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    Thomas Cromwell, conde de Essex, no tenía en mente a otra candidata para esposa más que a lady Susan Wellesley, hermana de su mejor amigo. Sin embargo, el terrible accidente que acabó con la vida de la dama, y la revelación de los sentimientos que ella le profesaba a otro caballero, lo hicieron tomar la decisión de alejarse de Inglaterra para sanar su corazón roto y olvidar aquel desafortunado incidente. 
 
      
 
    Instalado en Boston, su vida pareció tomar al fin rumbo y el dolor de su pasado se mitigó al comprender que el resentimiento solo lo estancaría en una vida llena de amarguras. No obstante, también se hizo a la idea de no volver a considerar la posibilidad de contraer nupcias. 
 
      
 
    Permaneciendo en América, aquella loca idea de que un conde no contrajera matrimonio para continuar con su linaje, era posible. Sin embargo, una insólita misiva lo obliga a regresar a Londres donde, inevitablemente, se convierte en blanco de las madres con hijas en edad casadera. 
 
      
 
    La situación comienza a salirse de control cuando su tía–abuela toma como responsabilidad encontrarle a la candidata perfecta, y escoge a lady Vanessa Craven como la dama más adecuada. Pero, todo empeora para Thomas cuando la caprichosa y bella Anabelle Madison, llega desde Boston para reclamar lo que consideraba suyo. 
 
      
 
    ¿Qué decisión tomará el conde? 
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    Kingston, 1816 
 
    Casa de campo del conde de Essex 
 
    Thomas  
 
    Lamento tener que ser el responsable de informar tan desgarrador suceso. No tengo forma de suavizar la noticia, y solo me queda decirlo de un modo cruel: Susan ha muerto. 
 
    Aguardo tu llegada a Haven House, para despedirla. 
 
    Arthur   
 
    Sus manos temblaron al intentar razonar lo que acababa de leer. Las lágrimas caídas sobre el papel, empapó la tinta y la impotencia lo llevó a arrugar la misiva cerrando el puño. Cayó instantáneamente en su sillón, llevando el rostro sobre su escritorio, entre sus manos. Los sollozos comenzaron a oírse por todo el despacho hasta que un grito ensordecedor cortó las lágrimas. 
 
    Era inconcebible. Debía ir a verla y corroborar con sus propios ojos que aquella desgracia era verdad, que Arthur no le estaba jugando una broma de tan mal gusto, por lo que, con premura ordenó que prepararan su carruaje y de inmediato partió hacía Reading, llegando casi al anochecer.  
 
    Geoffrey, el mayordomo de Haven House, la casa de campo del duque de Lancaster, lo miró con pena cuando ingresó al vestíbulo y afirmó con un movimiento de cabeza a la pregunta silenciosa que le hicieron sus ojos. 
 
    —¿Don… de está ella? —indagó descompuesto. 
 
    —En su habitación, milord —respondió abatido—. Su excelencia no ha dejado que nadie la toque, después de que Edna la aseara y la vistiese con sus mejores ropas. 
 
    —¿Qué sucedió? ¿Cómo puede ser posible, Geoffrey? —la voz apenas le salía y las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos celestes. 
 
    —No lo sabemos aún, milord. Solo le puedo decir que anoche, el vizconde de Lyngate envió a un mensajero y su excelencia partió a Londres bastante afectado. Llegó aquí, al mediodía con la terrible noticia.  
 
    —Entonces, el mensaje, Arthur lo envió desde Londres… —supuso él—. Subiré a verlo —informó. 
 
    El mayordomo asintió y lo acompañó hasta el pie de las escaleras. 
 
    Con cautela, abrió la puerta. Lo primero que sus ojos vieron fue a la mujer que amaba con toda su alma, tendida en la cama con un vestido de seda color blanco que, si mal no recordaba, había utilizado en su baile de presentación. La mandíbula le temblaba y sintió un fuerte golpe emocional en el pecho, como si alguien se lo hubiera abierto y apuñalado justo en el corazón. Desvió la vista a la izquierda para encontrarse con el duque de Lancaster, quien sentado en un sillón de cuero sostenía una botella de whisky mientras miraba perdido a la nada.  
 
    Percibiendo su presencia, los ojos pardos y brillosos de Lancaster se posaron en él de repente, y pareció regresar a la realidad. Llevó la botella a la boca, bebiendo varios sorbos del líquido ámbar. 
 
    —Arthur… —susurró como pudo. El nudo formado en su garganta le impedía hablar con normalidad. 
 
    —Está muerta, Essex. Susan está muerta. —Lancaster se puso de pie y cayó de rodillas al lado del lecho—. ¿Fui tan ciego? —le preguntó—. Tan idiota que, ¡¿ni siquiera me di cuenta de lo que sucedía con Susan?!  
 
    —¿Qué sucedió, Arthur? —indagó confundido, acercándose al pie de la cama.  
 
    El rostro de Susan estaba pálido. 
 
    —Ella, ella… —Arthur intentó hablar, pero no podía reproducir las palabras de Lyngate. 
 
    —Ella ¿qué? 
 
    —¡Oh, por Dios! —El duque hundió su rostro en el colchón—. Me siento apenado con ella y avergonzado contigo. No sé cómo pudo suceder esto… —manifestó a borbotones, sin que el conde comprendiera lo que intentaba explicar. 
 
    —¿Cómo ocurrió? —insistió, presionando los puños. 
 
    —Fue un accidente en carruaje —inició el duque—. Al parecer… —suspiró hondo—. Al parecer ella se dirigía a Gretna Green con alguien más. 
 
    La decepción, la tristeza y el abatimiento que lo embargó fueron tan grandes cuando oyó aquellas palabras, que por un instante creyó estar durmiendo y tener una pesadilla. Sacudió la cabeza, pero volvió al mismo sitio, al mismo instante. Miró a Arthur, confundido, como si le estuviera diciendo que el chiste que acababa de lanzar era el peor que había oído en su vida.  
 
    El duque solo afirmó con la cabeza y él se sintió perdido en una profunda oscuridad.  
 
    Desde que conoció a Susan, no había vuelto a pensar en nadie más y, sin embargo, en ese instante que evocaba todos los momentos compartidos, los planes y sueños que imaginó cumplir a su lado, se quebraban como cristales, y le hacían comprender que había vivido de una simple ilusión, añorado un futuro que, al parecer, sólo él quería. 
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    Boston, 1817 
 
    Aquella fría mañana de otoño, Anabelle Madison subía volando las escaleras hacia la puerta principal de la gran residencia ubicada sobre una de las calles más lujosas de la ciudad. A base de astucia, se había hecho con una copia de llave y tan rápido como subió los escalones, ingresó al vestíbulo, mientras reprimía una risa de satisfacción. El mayordomo la observó con los ojos abiertos, pero, ante la tácita amenaza que le propinó con la mirada, solo se dignó a acompañarla hasta el pie de la escalera que conducía a las habitaciones.  
 
    La dama de veintidós años era una aristócrata americana feliz y despreocupada, que ocupaba su tiempo libre importunando al caballero que residía en la mansión donde estaba irrumpiendo sin permiso. Era asombrosamente bella; una dama pelirroja de enormes ojos azules y piel muy blanca que durante toda su vida había atraído las miradas de todo el mundo, aunque no le había dado importancia a ninguna persona en particular, hasta que conoció a lord Thomas Cromwell, conde de Essex. 
 
    Sin embargo, aunque era una gran entusiasta por la vida y hacía las cosas con una intensidad que hechizaba a los jóvenes de su círculo, al único que no lograba encantar era al hombre que había decretado sería su marido. 
 
    Llegó a la puerta del dormitorio de Thomas, abrió con sigilo y la cerró sin hacer ruido detrás de ella. El único sonido que se oía era el crepitar de un fuego. Con el ceño fruncido, entró al amplio dormitorio donde la hoguera ardía en la chimenea y un hombre rubio, ataviado en una bata, estaba sentado en un sillón con una carta en la mano. El hombre alzó la mirada de color cielo, arrugó la frente y resopló con exasperación.  
 
    —¿Qué hace aquí? —increpó de inmediato, poniéndose de pie para dejar entrever su altura y un cuerpo atlético de hombros anchos—. ¿Cómo entró? 
 
    —¿Esa es su manera de darme la bienvenida, conde? —inquirió la dama con una sonrisa malévola y tono irónico—. Pensé que los ingleses, por excelencia, eran los más educados del mundo. 
 
    —Señorita Madison… 
 
    —Dígame Anabelle, o Ana como lo hace mi padre. Ya se lo he pedido muchas veces. 
 
    —Las mismas que le he respondido que no es correcto. —Thomas resopló con exasperación, se cruzó de brazos y arqueó una ceja. Su cabello rubio estaba desordenado y lo hacía ver endiabladamente atractivo—. ¿Y bien? ¿Qué hace aquí, señorita Madison? 
 
    Miss Anabelle, como todos le decían en la ciudad, lo estudió de pies a cabeza con sus refulgentes ojos azules. El corazón le dio un pequeño vuelco al verlo como estaba: con el torso amplio diestramente a la vista, la cintura estrecha donde se anudada la bata color azul noche y el pelo desprolijo que le daba un aire de rebeldía que le encantaba.  
 
    De forma inesperada, hábilmente se arrojó sobre Thomas, rodeándole el cuello con los brazos y amagó con darle un beso.  
 
    Perturbado, el caballero tuvo tiempo de sortear la perplejidad del que fue presa por aquella inesperada reacción de la dama, y esquivó el rostro. Con los brazos paralizados a los costados de su cuerpo y presionando sus manos en puño para no caer en la tentación de tocarla, miró con disimulado enojo a la joven que reía divertida. 
 
    —Señorita Madison, haga el favor de soltarme —moduló lo más calmado posible. No quería darle alas a la joven, pero tampoco quería ser descortés y avergonzarla—. Por favor, Anabelle, esto no es correcto, ya lo hemos discutido muchas veces… —susurró con suavidad, mirándola suplicante a los ojos. 
 
    —¿Por qué me sigue rechazando? —inquirió con curiosidad la joven, soltando el cuello del conde. De pronto, sonrió y ladeó el rostro—. Sé que no le resulto indiferente, que le gusto, mas no termino de comprender sus motivos para seguir rehusando a aceptar mi compañía y sus propios sentimientos. 
 
    —Ya se lo expliqué muchas veces, señorita Madison. Usted es una dama soltera que no debería estar aquí, en la habitación de un hombre. ¿Acaso no lo comprende? ¿Su madre no le ha enseñado? 
 
    —No tengo madre —retrucó con fastidio—. Y para el caso, estoy segura que esos prejuicios suyos, solo les importan a las personas de su país. Aquí es diferente, conde.  
 
    —Quiere decir, que las damas de su estatus y edad, ¿abordan a los caballeros en sus habitaciones frecuentemente? ¿Asaltan residencias ajenas sin permiso? Y ya que estamos conversando como son las cosas aquí, ¿cómo ha entrado? —le cuestionó Thomas, un poco irritado porque la dama no terminaba de comprender el peligro al que se exponía, asechándolo con insistencia de aquella manera. 
 
    Anabelle emitió un largo suspiro, recobrando la compostura que casi perdió al oírle mencionar a su madre. Sonrió. 
 
    —Tengo una llave —reveló sin ápice de remordimiento—. Y el servicio me conoce desde pequeña, nadie osaría impedirme entrar. —Se encogió de hombros.  
 
    Essex abrió los ojos de par en par.  
 
    —¿Qué tiene una llave de mi casa? ¿Con qué derecho?   
 
    —Con el derecho de que esta casa, es propiedad de mi padre, conde —respondió con descaro, cruzándose de brazos. 
 
    —Pues debo recordarle que a su padre le pago renta, y tenemos un acuerdo escrito que, al parecer, tendré que dar por concluido hoy mismo. —Thomas respiró hondo para no ser descortés y, con aplomo dijo—: Si es tan amable de esperar en el salón, me vestiré y bajaré junto a usted. Beberemos el té y tendremos una importante conversación… 
 
    —¿Otra conversación seria y aburrida? —cuestionó ella y Thomas afirmó con la cabeza—. Prefiero el café. Si deberé tolerar nuevamente una explicación de esa magnitud, tendré que beber café para no quedarme dormida. 
 
    —Entonces, será café —consintió y le señaló la puerta, intentando mantenerse serio—. Por favor, señorita Madison, haga lo que le digo. 
 
    La joven rodó los ojos y salió del dormitorio. Cuando cerró la puerta tras ella, Thomas sonrió con diversión y largó todo el aire que había retenido en sus pulmones. Llevaba casi un año sorteando a la preciosa Anabelle, sin embargo, cada vez le costaba más resistirse a los encantos de la jovencita vivaz que en demasía le recordaba a Susan, cuya personalidad era similar. Y ese, era precisamente el problema: que no deseaba someter a la dama a una relación que para él tenía muchas aristas. No quería cortejarla, solo porque le recordaba a la única mujer que había amado, aunque tampoco estaba seguro si era, realmente, por ese parecido que Anabelle le gustaba. 
 
    Estaba rematadamente confundido, metido en un cuestionamiento al que aún no le encontraba respuesta y cuyo argumento, al parecer, no tendría tiempo de investigar a fondo, pues la carta que dejó en el sillón cuando la señorita Madison entró, era de Arthur Wellesley, duque de Lancaster y hermano de su difunta ex prometida. 
 
    Caminó hasta el sillón, lo tomó y le dio una rápida lectura, otra vez. No, no se había equivocado y sí interpretó correctamente las palabras que su amigo escribió. 
 
    Tragó grueso y lanzó el papel en la hoguera. 
 
    —Te has vuelto loco, Arthur… —musitó, antes de tocar la campana para llamar a su ayuda de cámara. 
 
    Un cuarto de hora después, bajó al salón donde vio a la preciosa dama leyendo el periódico y bebiendo su café.  
 
    —¿Es asidua a informarse de las novedades? —habló, llamando la atención de la joven que dobló el periódico y lo dejó a un lado. 
 
    De la mesita que tenía en frente, tomó la tetera y sirvió en una taza el líquido humeante para el caballero inglés, mientras el susodicho tomaba asiento en el sillón ubicado delante de ella. 
 
    —Le pedí a la servidumbre que le hicieran el té —musitó con una sonrisa, ofreciéndole la taza que tomó gustoso. 
 
    —Es muy amable, gracias. 
 
    —Respondiendo a su pregunta, no soy una de las muchachas tontas con las que, seguramente, ha acostumbrado a tratar en Londres —bebió su café y arqueó una ceja—. Nunca entenderé por qué las madres inglesas nutren el cerebro de sus hijas de cosas que no le servirán de nada; ¿bordar y coser? Lo puede hacer la servidumbre. ¿Tocar el piano y cantar? Lo hace cualquier artista remunerado. A fin de cuentas, para eso es el dinero, ¡en fin! 
 
    —Mi intención no ha sido ofenderla, señorita Madison. Y con respecto a su opinión sobre la educación que las jóvenes de mi país reciben, no todas tienen la cabeza hueca. Pierda cuidado…  
 
    —No es que me importe, pero si mi opinión puede evitarme escucharlo explicar los motivos por los que una dama debe comportarse de cierta manera, téngalo en cuenta, por favor, y ahorrémonos ese tiempo para emplearlo en algo más lucrativo. 
 
    Thomas dejó su taza en la mesita que tenía a un lado y sonrió. 
 
    —Además, es menester que sepa que, como heredera de la compañía minera de mi padre, debo estar al tanto de las novedades, lord Essex. 
 
    —Es admirable su preocupación, sin embargo, he de suponer que la tarea de llevar adelante semejante empresa, se la dejará a un administrador o, en todo caso, a su marido.  
 
    —En realidad, se lo dejaría a mi marido solo si el susodicho llegara a ser usted —confesó con convicción, dejando su taza en la mesita—. Usted tiene razón en que necesitamos tener una conversación seria, pero la cuestión son mis sentimientos, conde, y necesito saber el motivo de su rechazo, cuando ambos sabemos que le ocurre lo mismo que a mí. 
 
    —Anabelle, yo no la he rechazado. 
 
    —Pues a mí me ha parecido que sí —sonrió con tristeza—. Deme una razón convincente y prometo no volver a importunarlo con mis ocurrencias, mis palabras y mi presencia. Estoy enamorada de usted, pero más me quiero a mí misma, por lo que ya no deseo seguir jugando al tira y afloja. Usted me rechaza, pero también me ha dado motivos para pensar que tiene sentimientos hacia mí y eso me parece rotundamente injusto. Así que, lord Essex, deme una buena explicación que convenza a mi corazón de renunciar a seguir persiguiendo su amor… 
 
    —Tiene razón, querida: su compañía me agrada, pero en mi corazón solo tengo a una dama y… 
 
    —¡¿Está enamorado de otra mujer?! —cuestionó Anabelle, poniéndose de pie y frunciendo sus preciosos ojos azules. Jadeó indignada y negó con la cabeza—. Lo hubiera mencionado desde un principio, jamás pensé que tomaría con agrado mi compañía, teniendo en mente a otra mujer. Me decepciona, conde. —Anabelle caminó hacia el vestíbulo con la intención de marcharse, pero un agarre firme la detuvo. 
 
    Se volteó y se encontró con la mirada celeste del conde que parecía atormentado. 
 
    —Siéntese para que se lo explique. 
 
    —No necesito que me explique que ha estado riéndose a costa de mis sentimientos. ¡Por supuesto! La americana tonta y caprichosa, ¿qué podría gustarle de mí, además del dinero y las conexiones de mi padre? —reprochó dolida, con los ojos brillosos. 
 
    Estaba furiosa porque llevaba todo un año perdiendo su tiempo con un hombre que no le decía que sí, pero tampoco que no. 
 
    —Anabelle —insistió Thomas—. Siéntese y le explicaré lo que no me dejó terminar de decirle. Por favor. 
 
    La dama, más por curiosidad que ganas de escucharlo hablar de otra mujer, accedió y regresó al sitio que había ocupado segundos atrás. Se preguntaba cómo sería la dama que había logrado lo que ella no. 
 
    Por su parte, Thomas se sentía frustrado consigo mismo. Había perdonado a Susan, pues no era culpa suya después de todo; a nadie se le podía obligar a amar y el compromiso entre ella y él, lo había concretado con Arthur sin preguntarle y pensando solo en sus propios sentimientos. Si no era Susan, no había querido casarse con nadie más. 
 
    Sin embargo, era tiempo de sanar y debía empezar dando voz a todo lo que lo atormentaba. Estaba seguro que sacando de dentro de él todo lo que le aquejaba, se liberaría de aquellos cuestionamientos y resentimiento que no le dejaban seguir en paz. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Anabelle, ansiosa. 
 
    —Le ruego que me escuche y no me interrumpa. Esta será la primera vez que hablaré con alguien de este asunto y estoy seguro de que si me interrumpe no podré seguir. 
 
    —Está bien —consintió la dama, presa de la intriga. 
 
    —Cuando tenía veinticinco años, regresé de un largo viaje y lo primero que hice fue ir a visitar a mi mejor amigo, Arthur. Él es un hombre bastante peculiar a quien no le agrada el roce social, por lo que casi siempre residía en su casa de campo. 
 
    —¿El duque de Lancaster? —inquirió la dama, pues había oído de sus propios labios mencionarlo varias veces. 
 
    Thomas asintió. 
 
    —Cuando llegué a Haven House, la residencia de campo de Arthur, la vi… —Se tomó unos segundos y tragó con fuerza para continuar. Aún le aturdía los sentidos recordar aquel día, cuando la jovencita de quince años le había robado el corazón—. El aliento se me cortó —prosiguió con la mirada perdida— y mi corazón dejó de latir por unos segundos. Pensé que estaba alucinando, que no era posible que una mujer fuera tan bella y resultara ser una simple mortal, creí que debía ser algo irreal —sonrió con nostalgia—. Cuando me vio, corrió hasta mí y se lanzó a mi cuello, feliz de verme después de dos años. Entonces supe que era la pequeña hermana de mi mejor amigo, y que se había convertido en una hermosa jovencita. 
 
    Anabelle se sentía desolada por dentro ante aquel relato, pues jamás, en el año que llevaba tratándolo, le había visto demostrar ningún tipo de emoción al caballero que, evidentemente estaba fascinado con la mujer de la que hablaba. Sin embargo, tomó su taza de café y bebió el frío y amargo líquido para que el nudo que se había formado en su garganta, se desatara. 
 
    —Me enamoré perdidamente de ella y ese sentimiento, con el correr de los años, fue creciendo. No tenía en mente a otra joven, solo a Susan… —musitó con lamento, y una imperceptible lágrima rodó por su mejilla. 
 
    —Conde… —susurró Anabelle, sintiendo una pena inmensa por él y comprendiendo que nada era como ella había pensado. El dolor que cargaba el caballero era palpable y cualquier idiota se daría cuenta de que su historia no acabó de la mejor manera—. Si no desea continuar… 
 
    Thomas negó. Debía superar ese episodio de su vida, más aún si pensaba regresar a Londres como se lo pidió Arthur. 
 
    —Como le dije, es la primera vez que hablo con alguien del asunto —la miró, e intentó sonreír—. En resumen, me enamoré y pensé que ella también lo estaba de mí. Le pedí su mano a mi amigo y él estuvo de acuerdo. Cuando fue presentada, fue la sensación de la temporada y ¿cómo no serlo? Sin embargo, tuve que ausentarme por asuntos que atañían a mis propiedades y, cuando regresé, algo había cambiado en ella…  
 
    Thomas recordaba perfectamente las evasivas de Susan para pasar tiempo con él. Aun así, en ese momento no lo tomó como un rechazo de parte de la dama, solo asoció sus excusas con que estaba haciendo nuevas amistades y acudía a muchos compromisos sociales. Jamás se le cruzó por la cabeza que la mujer que amaba, lo estaba haciendo a un lado porque había puesto sus ojos en otro caballero. 
 
    —¿Se enamoró de alguien más? —indagó despacio Anabelle. 
 
    Thomas, como si no la hubiera escuchado, solo continuó con su relato, ido, como si se hubiera trasladado a ese momento tan trágico de su vida. 
 
    —Ese día habían requerido urgentemente de mi presencia en Kingston, una de mis propiedades, por lo que partí de inmediato desde Londres —tomó aire para seguir—. Jamás pensé que en mi ausencia se desataría una desgracia de proporciones semejantes —emitió un hondo suspiro y frunció sus atormentados ojos celestes—. Dos días después, recibí una misiva de Arthur, en la que me comunicaba crudamente que Susan… había muerto —entrecerró los ojos y resopló. 
 
    Anabelle jadeó de horror ante la revelación de lo ocurrido. Si bien, dedujo que el amor del conde no tuvo un final feliz, nunca se le pasó por la mente que la mujer en cuestión tuviera semejante desenlace. 
 
    —¡Oh! —fue lo único que pudo emitir—. Yo… 
 
    —Ella murió, mientras huía con otro caballero —prosiguió Thomas, interrumpiendo a la joven—. Al parecer, se dirigían a Gretna Green para casarse en secreto, o al menos es lo que le han dicho a Arthur. Yo nunca terminé de convencerme de esa versión de los hechos, pero tampoco habría soportado indagar demasiado en el asunto. Estaba con el corazón destrozado y con mucho resentimiento en el alma, no terminaba de comprenderla. —Se explicó para que ella lo entendiera. 
 
    —Lo siento mucho —respondió la dama pelirroja con sinceridad—. Estoy segura que no existen palabras de consuelo que borren el penoso momento que debió atravesar, pero también, pienso que no hay nada que el tiempo y la distancia no curen —suspiró, llegando a una conclusión—. Entonces, ¿ha venido aquí para olvidar y sanar? —indagó y Essex asintió—. Supongo que, si me está compartiendo esta historia, es porque no lo ha conseguido —dedujo con resignación. 
 
    —En realidad no lo sé —respondió el caballero—. No puedo culparla por no quererme, tampoco de que se hubiera enamorado de alguien más, sin embargo, me sigo preguntando por qué no fue sincera, por qué calló… yo jamás la habría obligado a nada —explicó atormentado, dando voz por primera vez a todos los cuestionamientos que no le dejaban dormir en paz—. Lloré, Anabelle. —La miró a los ojos por primera vez desde que inició su relato, mientras confesaba una profunda desolación—. A solas, muchas veces grité al cielo, preguntándole sus motivos, desvelándome noches enteras por no encontrarle respuesta a ninguna de mis dudas —expresó con un inmenso dolor. 
 
    Anabelle se puso de pie, caminó hasta él y tomó asiento a su lado. Cogió sus manos y las presionó con fuerza. El caballero fijó su mirada cristalina en aquellos pozos azules refulgentes. 
 
    —A veces, no hay manera de explicar el amor, Thomas —por primera vez lo llamó por su nombre—. Tal vez, Susan no pudo evitar enamorarse, pero tampoco quiso lastimarlo con su verdad —intentó consolarlo—. Véalo de este modo: yo tengo sentimientos por usted, pero, para no herir mis emociones y avergonzarme, todo este tiempo ha estado comportándose con caballerosidad, evadiéndome con sutileza por el mismo motivo por el que Susan no le habló de sus sentimientos. 
 
    —¡Pero yo no la habría juzgado, ni exigido cumplir con el trato que hice con su hermano! —Se excusó. 
 
    —Sin embargo, quizás ella pensaba que el duque sí la obligaría a hacerlo, ¿no lo cree? —le preguntó. 
 
    —Yo lo hubiera persuadido de romper el compromiso… —susurró apenas, sopesando las palabras de la joven—. Ella… ella debió decirme. 
 
    —Pero no lo hizo, y debió tener sus razones. No debería juzgarla, más aun cuando lo que sucedió ya no tiene remedio. —Anabelle se puso de pie y lo observó con severidad—. Siempre lo admiré, y nunca pensé que fuese tan cobarde, conde. 
 
    Thomas abrió grande los ojos y la escrutó pasmado. 
 
    —Es un cobarde por no tener el valor de dejar el pasado atrás, por no tener el coraje de seguir con su vida y dejar en paz a un muerto. Ella no lo quiso como usted pretendió, y pagó con su vida su elección de amar a otro hombre. Debería dejarla en paz, dejar en paz el recuerdo de esa mujer y guardar en lo profundo de su alma solo los momentos bonitos que pasó a su lado. 
 
    —Usted no sabe lo que se siente, señorita Madison. No puede juzgarme de ese modo —masculló, poniéndose de pie—. Es solo una joven caprichosa a quien nunca se la ha negado nada. 
 
    Anabelle apretó los labios cuando lo escuchó acusarla de aquel modo y Thomas se sintió fatal por sus desafortunadas palabras. Estaba pagando con ella su dolor y no era  justo, cuando la dama solo había intentado consolarlo. 
 
    —Anabelle, yo no quise decir eso… —Se apresuró en disculparse. 
 
    —En realidad, es lo que siempre ha pensado de mí, ¿cierto? Que soy una muchacha rica y caprichosa que lo ha tenido todo en la vida… —dedujo y sonrió con sarcasmo—. Pues tendré que decepcionarlo, porque he vivido en carne propia el dolor de no ser amada por un ser querido: mi madre. Ella nunca me quiso, sin embargo, a pesar de todo, yo siempre traté de verle lo bueno a todas las cosas, no como usted, que se quedó estancado en el pasado por su tonto orgullo de hombre que no le deja aceptar que una mujer no lo quiso. 
 
    Thomas presionó con fuerza sus manos en puño y tragó con esfuerzo para controlar el impulso de refutar las palabras de la joven. Después de todo, no tenía ningún sentido discutir con ella sobre algo que ni él mismo podía controlar. 
 
    En parte, ella quizás tenía razón. Tal vez, su tonto orgullo no le dejaba asumir que Susan no lo había querido a él. O, puede que la desilusión y el resentimiento no le permitían ver con claridad y seguir adelante. Lo cierto y concreto es que no era una buena ocasión para discutir esas cuestiones con ella. Después de todo, la dama le profesaba sentimientos que hasta ese momento lo asoció con simple capricho. Sin embargo, podía ver que Anabelle podía ser todo lo caprichosa que quisiera, pero hablaba con la verdad y veía el mundo con optimismo, a pesar de que sufrió en carne propia el rechazo de su madre. 
 
    Además, algo raro le estaba ocurriendo. 
 
    No era momento, pero el aspecto de enfado y euforia que desataba la dama que lo llamó cobarde, le estaban haciendo hervir la sangre. Su pelo rojo flameaba como fuego, provocándolo, amenazando con envolverlo en las llamas de una pasión desenfrenada, mientras sus ojos azules brillaban con desafío. 
 
    Anabelle jamás oyó de la boca del conde una sola mala palabra, siempre había sido complaciente con ella, el hombre más educado, el caballero más correcto que seguía las reglas del decoro a rajatabla. Que le hubiera llamado caprichosa con tal enfado, le había acelerado el pulso y dejado entrever que tenía muy bien escondido un fuerte carácter. 
 
    Ambos mantuvieron con firmeza sus miradas, retándose mutuamente, pero, fue Anabelle quien, con el corazón latiéndole deprisa, avanzó a paso rápido hacia el caballero que dio un paso para recibirla en sus brazos.  
 
    Thomas la acogió ansioso y le rodeó la cintura con el brazo, estrechándola con tanta fuerza y rapidez, que dejó boquiabierta a la joven. Sin embargo, la impresionó aún más cuando, sin pensarlo dos veces, besó su boca con rotundidad. 
 
    Anabelle estaba cautivada, disfrutando de los tibios labios que se removían sobre su boca, besándola como nunca nadie la había besado, como si fuera un hombre ávido y dispuesto a todo por ella, decidido a conquistarla con aquella recóndita arremetida que la estaba dejando desconcertada, embriagada y horrorizada en la misma medida. 
 
    Después de un momento, el beso ardiente e invasor terminó de forma tan inesperada como había comenzado. 
 
    Thomas se detuvo a tiempo y se reprochó por su falta de autocontrol. Además, estaban discutiendo, peleando frenéticamente, y de la nada la estaba saboreando con un deseo casi irrefrenable. ¿Qué diantres se le cruzó por la cabeza para haber roto las reglas del decoro?  
 
    —Yo, lo siento… —Se disculpó, sintiéndose culpable. 
 
    —No lo sienta —contestó a duras penas Anabelle—. Ahora lo comprendo todo… 
 
    —¿Qué comprende, señorita Madison? —indagó, en tanto disfrutaba del cálido aliento de la dama que le rozaba la tez del rostro. 
 
    —Que en algo le recuerdo a ella, y que usted se siente aterrorizado de volver a sentir, además de estar confundido por no dilucidar la razón concreta del por qué se siente atraído hacía mí…          
 
    Al verse descubierto, se sumió en una oscuridad que no le dejó pensar en palabras capaces de refutar la tan hábil y lógica deducción de Anabelle. Tragó con esfuerzo y observó cada tramo de su precioso rostro. No se parecía en nada a Susan físicamente, y sin embargo, le recordaba en demasía a ella.  
 
    —Yo no puedo prometerle amor, señorita Madison, mi corazón no está listo… —confesó con un nudo en el pecho, intentando hacerle caso a la razón y no a sus deseos. 
 
    —Déjeme ayudarlo —pidió en un suave murmullo, cerrando sus ojos—. Si no lo intenta, nunca sanará sus heridas… 
 
    —No quiero lastimarla, no deseo que se haga ilusiones y que al final, yo no pueda corresponderle —insistió Thomas. 
 
    —¿Por eso me ha rechazado? —cuestionó la joven con una leve sonrisa, inquieta entre sus brazos percibiendo las palmas ardientes del caballero que la sostenía contra su cuerpo. Él asintió—. Entonces, le gusto… —afirmó para sí misma. 
 
    —Más de lo que imagina… —moduló el conde, con la voz ronca impregnada de deseo, tragando con esfuerzo—. Más de lo que mis propios principios están dispuestos a aceptar, mi cordura comprender y mi fuerza de voluntad soportar… —confesó con la respiración errática y la mirada fija en los labios llenos de la dama—. La deseo, Anabelle. La deseo… 
 
    Entonces, rendido ante un instinto primitivo que desconocía por completo y que le abrasaba las entrañas, la besó con ardor, con avidez, con besos ardientes y torturadores hasta dejarla sin aire y con el corazón agitado.    
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
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    Anabelle no tardó en rendirse a aquella pasión abrasadora y olvidó por completo todo. Solo regresó en sí cuando el conde arrancó sus labios de los suyos y la sostuvo entre sus brazos, con su rostro apoyado de lado a su fuerte pecho, aspirando el exquisito aroma varonil que desprendía el caballero. 
 
    Estaba perdida; absoluta y rotundamente enamorada del hombre que apenas le acababa de confesar que la deseaba con locura, pero que en su corazón no tenía sitio para ella porque lo ocupaba una muerta. Sin embargo, no le importaba y estaba dispuesta a esperar a que él sanara sus heridas y volviera a creer en el amor… en su amor. 
 
    —Señorita Madison… —susurró Thomas, volviendo a recuperar el juicio que perdió cuando la besó con vehemencia. 
 
    —Dígame Anabelle —musitó extasiada, presa de una sensación de plenitud que desconocía hasta ese momento—. Ya no tiene excusas para intentar mantener la distancia recurriendo a la formalidad, conde —levantó el rostro y sus miradas se cruzaron. 
 
    Thomas intentó sonreír, pero la culpa no se lo permitió. Si bien, la señorita Madison le atraía irremediablemente, estaba seguro que solo la lastimaría si no dejaba en claro, una vez más, sus sentimientos. 
 
    La tomó por los hombros y la separó de su cuerpo. Tragó con esfuerzo y emitió un largo y hondo suspiro. 
 
    —Anabelle, me atrae y la deseo como le he confesado hace un momento. Sin embargo, debe comprender que hay un gran abismo entre la pasión y el amor, querida… —Se relamió los labios y entrecerró los ojos, buscando las palabras justas para hacerla comprender sin ofenderla—. Precisamente al temor de que ocurra lo que acaba de suceder entre nosotros, la he evitado. Usted se merece un hombre que la pueda amar por entero, que no tenga el corazón tan maltratado como el mío. Que la ame sin reservas y no guarde ciertas inseguridades que puedan lastimarla… —resopló con resignación, mientras colocaba tras su oreja un mechón de pelo rojo fuego—. Yo no soy ese hombre, Anabelle. Mi corazón, como ya le he dicho, está dolido, rasgado y no podría decirle si en algún momento logrará sanar o cuánto tiempo le llevará hacerlo. 
 
    Esperando una rabieta de su parte, se sorprendió cuando ella sonrió y tomó con aparente calma sus dichos. 
 
    —Lo sé, y estoy dispuesta a recibir solo lo que puede darme —confesó sin titubeos—. Si es pasión lo que puede ofrecerme, gustosa lo acogeré entre mis brazos, dispuesta a aprender todo lo que pudiera enseñarme en ese aspecto del amor. 
 
    Essex abrió los ojos escandalizado, mientras su sangre ardía nuevamente por el deseo. 
 
    —Yo… —Negó sacudiendo la cabeza—. Yo sería incapaz de arrebatarle su virtud sin tener la certeza de que podré responderle con matrimonio —replicó rojo por la vergüenza. La joven había perdido el juicio por su culpa, por su insensatez de dejarse llevar por el deseo carnal. 
 
    —Usted no me arrebataría nada, pues soy yo quien de propia voluntad se la estoy ofreciendo, conde. —Anabelle tomó aire para tener el valor de sostenerle la mirada al hombre que la enloquecía, mientras realizaba semejante ofrenda. Porque era eso lo que provocaba el conde de Essex en ella: una locura tórrida y exquisita que le había espantado el miedo a terminar con el corazón roto y el futuro arruinado. 
 
    Además, ella estaba segura de que, de la cama al altar solo había un simple salto y que, si lograba amarrarlo a su cuerpo, no pasaría demasiado tiempo para que la convirtiera en su esposa. Tenía la seguridad de que sería de ese modo y gastaría todos los recursos necesarios para convencerlo de que la acogiera en su cama y le enseñara las mieles del amor, el placer de la carne. 
 
    Thomas sopesó la idea de tenerla desnuda en su habitación, con su piel lechosa expuesta sobre su cama, brillando al son de las llamas de la chimenea y hundiéndose en su carne una y otra vez. Su mirada fue a parar a ese precioso cuello descubierto, moteado con pecas casi imperceptibles, en cuyo sitio palpitaba su gruesa vena. La imaginó con la tez aperlada por el sudor, jadeando, aullando, gritando su nombre mientras él se mecía lenta y exquisitamente en su humedad, haciéndola suya como un salvaje. Sus ojos bajaron un poco más hasta el pronunciado escote y tuvo una inesperada urgencia por apretar sus senos con suavidad, acariciar con su lengua los pezones que, seguramente eran sonrosados, puntiagudos…  
 
    Por un instante, se sintió tentando a tomarla entre sus brazos y arrastrarla hasta sus aposentos, sin embargo, aquella deleitable y lujuriosa fantasía fue rota por el carraspeo del mayordomo que, lívido le anunció que su abogado había llegado. 
 
    «¡Oh por Dios!», se reprochó internamente, sacudiendo la cabeza y aflojando la chalina que le estaba asfixiando. 
 
    —¿Se encuentra bien? —increpó Anabelle, frunciendo sus brillantes ojos azules. 
 
    Thomas movió la cabeza afirmativamente, incapaz de pronunciar palabra. 
 
    —¿A qué ha venido el señor Spencer? —volvió a preguntar, mencionando al letrado que también trabajaba para su padre. 
 
    El conde quiso reír por lo rematadamente mal que le salieron las cosas. Él había querido disuadir a una muchacha mucho más joven que él, para que desistiera de su idea de perseguirlo, y en cambio se vio atrapado y sumergido en las profundidades del deseo… un deseo inhóspito que despertaba en él la preciosa pelirroja que parecía poco y nada afectada por la situación que estaban discutiendo hace segundos. 
 
    —Señorita Madison… —murmuró con las manos cerradas en puño, reuniendo valor para enfrentarla y cortar todo lazo con ella. Después de todo, él no le convenía en absoluto y le estaba haciendo un favor—. Anabelle, olvídeme, es lo más justo y conveniente para usted. Le deseo una vida llena de satisfacciones, que encuentre a un hombre decente y respetable, capaz de darle todo lo que yo no puedo. Alejarme es lo más sensato que puedo hacer por usted. Si me disculpa, tengo que reunirme con el señor Spencer. —Thomas realizó una rápida venia y se alejó despavorido, huyendo hacia el cobijo del estudio donde el letrado aguardaba por él. 
 
    Cuando ingresó al despacho, tuvo que componer su semblante embarazoso y le tomó varios segundos serenarse. Respiró hondo y saludó al abogado que estaba sentado en uno de los sillones, dándole la espalda. 
 
    —Buenos días, señor Spencer —dijo, fingiendo serenidad, mientras el abogado se ponía de pie para recibirlo. Thomas le indicó que permaneciera sentado mientras iba hasta el pequeño aparador de bebidas, se sirvió coñac y tomó asiento frente al hombre lo observaba con curiosidad. 
 
    —¿Se encuentra bien, lord Essex? —inquirió intrigado. Nunca había visto tan nervioso al conde y menos bebiendo. 
 
    —En lo que cabe… —fue lo único que respondió, bebiendo un sorbo del líquido ámbar y mirando a la nada. 
 
    —Bueno, usted dirá para qué soy útil —habló un poco confundido el letrado—. No puedo negar que me sorprendió su misiva. ¿Ha ocurrido algo inesperado? 
 
    La noche anterior, después de leer una y otra vez la carta de Arthur, Thomas había enviado un mensaje a casa del señor Spencer, citándolo a primera hora de ese día. 
 
    —Debo regresar a Inglaterra, Spencer. Ha surgido un problema que no puedo eludir y requieren de mi presencia en Londres.  
 
    —¡Oh! Lo siento, milord. Entonces, supongo que desea dejar en manos de un apoderado sus acciones de la compañía Madison… —conjeturó el hombre bajo y calvo que llevaba, tanto los asuntos legales de Thomas, como los del padre de Anabelle. 
 
    —En realidad, había pensado dejarle autoridad sobre mis acciones al señor Madison, aunque ahora mismo no estoy seguro de hacerlo… —Se rascó la barbilla, sopesando la idea de dejarlo en manos de Anabelle. Sin embargo, temía que al hacerlo, ella malinterpretara sus intenciones y volvieran a lo mismo otra vez. 
 
    —Si no piensa regresar pronto, le puedo recomendar un administrador, pero ambos sabemos que el señor Madison es su mejor opción, jamás le robaría un solo penique. 
 
    —Lo sé, Spencer. Mi problema no tiene que ver con ese asunto, sino más bien, es una cuestión de conciencia… —suspiró, repitiéndose que la misiva de Arthur había llegado, quizás, en un buen momento. Debía marcharse de Boston antes de cometer una locura y mancillar el honor de la jovencita que lo asediaba constantemente. 
 
    —Entonces, asumo que regresará para sentar cabeza… —opinó el letrado—. Los nobles de su posición, a cierta edad, reciben mucha presión para encontrar una esposa adecuada y he oído que prefieren a damas inglesas de cuna noble que puedan aportar a sus arcas con una dote…  
 
    —Es verdad… —respondió Essex sin pensarlo demasiado, para que Spencer dejara de hacer tantas preguntas. 
 
    —¿Cuándo se marcha?  
 
    —En tres días. Prepare un poder a nombre de Hughes Madison —decidió, haciendo a un lado a la hija del susodicho para evitarse más problemas—. En sus manos mi negocio prosperará y si decido no regresar, estoy seguro que estaría interesado en adquirirlas.  
 
    —Es su mejor opción, milord. 
 
    —Cuanto antes tenga los documentos, mejor, Spencer. 
 
    —Comprendo. —Se puso de pie—. Entonces, iré a ocuparme de ello. 
 
    Thomas afirmó con la cabeza y le señaló la puerta al abogado para que siguiera. 
 
    Anabelle estaba pasmada. Lo había seguido hasta el estudio y se mantuvo de pie tras la puerta, escuchando toda la conversación. Cuando se cruzó con el letrado, simuló una sonrisa y permaneció de pie en el umbral de la entrada, observando al hombre que veía a la nada con una copa de balón en la mano. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos, que tuvo tiempo de escrutarlo con absoluta libertad. 
 
    Su pelo rubio fulguraba a la luz del candelabro dispuesto en su escritorio, y un mechón rebelde le caía de forma seductora sobre la frente. Su tez clara contrastaba con el impecable chaleco gris de cierre cruzado que llevaba puesto sobre la inmaculada camisa de muselina blanca, y sus increíbles ojos de un color azul mucho más pálidos que los suyos, parecían consternados mientras apretaba sus labios perfectamente cincelados. Sin dudas, no había hombre más perfecto para ella y no estaba dispuesta a aceptar su negativa tan fácilmente. Sin embargo, lo que le había oído decir le cambiaba por completo el panorama, y que se marchara sin más, después de haber compartido aquellos besos y confidencias íntimas, le estaba partiendo el alma en dos. 
 
    —¿Se marchará? —le cuestionó al hombre sumido en sus propias controversias, que levantó la vista y la observó con fijeza. 
 
    Essex había tenido la esperanza de que la señorita Madison, por primera vez hubiera sido sensata y se marchara de su casa sin seguir insistiendo en el asunto de ellos dos. Sin embargo, estaba allí, cuestionándolo nuevamente. 
 
    —¿Por qué sigue aquí, señorita Madison? —preguntó cansino, apretó los dientes y se maldijo en silencio porque no sabía si era capaz de seguir controlando la pasión que sentía por ella. Estaba en sus límites y si la joven seguía pululando a su alrededor, no podría protegerla ni de sí mismo. 
 
    —No ha respondido a mi pregunta. 
 
    —No me diga que otra de las costumbres de las señoritas de su clase, es escuchar conversaciones privadas… —lanzó Thomas con ironía, para espantarla de su casa. 
 
    —No piense que me amedrentará con su falsa descortesía. Ya se lo he dicho: no soy una muchacha tonta —retrucó, cruzándose de brazos. 
 
    —Entonces… —Essex se puso de pie, rodeó su escritorio y caminó hasta situarse justo frente a ella—, hablemos con franqueza y acabemos con este juego de una vez por todas. 
 
    —Es lo que he estado deseando desde que vine aquí. —Anabelle no se amedrentó y le sostuvo la mirada—. Puede comenzar, conde. 
 
    —¿No se cansa de lo mismo? ¿No está harta de escuchar siempre la misma respuesta? —cuestionó Thomas, exasperado por sentirse entre la espada y la pared—. ¿No le asusta que le diga que solo deseo su cuerpo? ¿Que no puedo ofrecerle compromiso, matrimonio, una familia? ¿No teme arrepentirse cuando anhele más que pasión? Porque yo sí, Anabelle. Aunque me resultaría mucho más fácil y placentero tomarla ahora mismo, disfrutar de su cuerpo y en tres días largarme lejos de aquí, sin la obligación de responderle, le temo al futuro que le pueda deparar a usted, si me dejo llevar por mis deseos. Y yo no soy un canalla, aunque hace un momento fue precisamente como me comporté… 
 
    —Pues parece que es solo a mí a quien no puede responderle con matrimonio —contestó furiosa—. ¿Cuál es la diferencia entre casarse con una inglesa que conmigo? —increpó, evocando la conversación que el conde tuvo con el abogado—. Porque sabe perfectamente que soy lo suficientemente rica y, además, me desea —afirmó con rotundidad y la respiración errática por el frenetismo en sus palabras—. La pasión y el amor distan la misma distancia que ahora nos separa —lo tocó con el dedo índice en el pecho, haciendo alusión al espacio minúsculo que los alejaba—. ¿No es mejor desposarse conmigo que con una desconocida? Después de todo, ustedes los ingleses se casan por conveniencia, y no por amor. ¿Por qué es diferente la situación entre nosotros? ¿Cuál es la maldita diferencia entre desposar a una mujer que le apasiona y que conoce perfectamente, que a una desconocida que lo único que puede ofrecerle es ser una perfecta esposa trofeo? 
 
    Thomas la vio horrorizado, mientras ella le reprochaba algo que no comprendía, utilizando un lenguaje grosero que denotaba lo furiosa que estaba. 
 
    —Señorita Madison, cálmese y explíquese porque no la estoy comprendiendo —trató de serenarse para hacerla entrar en razón. Al parecer, las reprimendas tampoco surtían efecto en la joven. 
 
    —Lo escuché… —respondió Anabelle con los ojos cristalinos y un enorme nudo en la garganta—. Regresará a Londres para buscar una esposa inglesa, de cuna noble y que aporte a sus arcas… —moduló con ironía, mientras por dentro algo se le rompía. 
 
    Essex abrió pasmado sus ojos, cuando la joven repitió las palabras de Spencer. Resopló, se tomó del puente de la nariz y negó con la cabeza. 
 
    —Lo mejor es que se marche. Se lo suplico… —la miró a los ojos, atormentado—. Ya no haga más difícil la situación. 
 
    —Usted empezó… —contestó Anabelle con la voz temblorosa. 
 
    —Me disculpo, le pido perdón por haberme dejado llevar y cruzado una línea que nunca debí pasar. Lo siento… solo váyase, Anabelle, antes de que sea demasiado tarde para usted —insistió, señalando la puerta. 
 
    —¿Por qué no puede escogerme? ¿Por qué deber ser inglesa?  
 
    —Lo que escuchó fue solo un malentendido, yo no pretendo desposarme con ninguna dama, y ya la expliqué mis motivos. Ahora, haga el favor de marcharse. 
 
    —Una muerta que nunca lo tuvo en su corazón, que le mintió, que no fue capaz de sentir por usted ni una pizca del amor que yo le profeso —escupió con desprecio—. ¡¿Esos son sus motivos?! 
 
    Los labios de Thomas comenzaron a temblar cuando Anabelle Madison le restregó en la cara que había sido un completo tonto y seguía siendo un estúpido iluso al aferrarse a un amor no correspondido. Su corazón roto, se resquebrajó un poquito más en cuanto la dama pelirroja metió el dedo en aquella herida que no se terminaba de cerrar. 
 
    Tragó saliva y su respiración se aceleró, en tanto buscaba en el fondo de su ser la fuerza de voluntad para no gritarle en la cara que ella no comprendía su dolor, pero mucho menos su amor porque él había escogido amar a Susan para siempre. La había querido y se había aferrado tanto a ella como un pequeño niño al pecho de su madre, como el suave murmullo del viento entre las hojas en otoño, como el sol que quemaba la arena en el verano y las escarchas de hielo que caían persistentes en la mañana más fría de invierno. Su amor había sido como la primavera: colorida, alegre y llena de esperanzas, y que de repente todo se hubiera acabado, le había cortado el alma en muchos fragmentos que no terminaban de unirse para devolverle la paz. 
 
    —¿No dirá nada? —volvió a hablar la joven, sorprendida por el semblante sombrío y doloroso que vio en el rostro del conde. Por primera vez tuvo miedo y no supo qué esperar. 
 
    Se había pasado. Se había ido de boca y excedido todos los límites con la sola intención de hacerlo comprender que carecía de sentido su insistente obsesión por un amor que no pudo ser y una mujer que ya murió. Le pidió perdón en silencio a la difunta Susan y al caballero cuya mirada se oscureció y la observaba como si quisiera ahorcarla. 
 
    «Ya no hay nada que hacer, Anabelle», se dijo en sus adentros, a sabiendas de que el conde no pasaría por alto la ofensa que acababa de hacerle a sus sentimientos y a su desgracia. 
 
    —Conde, yo no quise ofenderlo. Solo quiero que entienda que estancarse en el pasado no tiene ningún sentido…  
 
    —¿Piensa que no lo sé? —preguntó con una triste sonrisa—. Dice no haber querido ofenderme, pero desde que le confesé el motivo que me lleva a no poder corresponderle, no se ha cansado de atacarme con el mismo argumento, de restregarme en la cara que amé a una mujer que jugó con mis sentimientos, que prefirió el afecto de otro hombre por encima del mío, que soy un pobre iluso por no dejar atrás el pasado, ¡cómo si yo no lo hubiera vivido en carne propia! 
 
    —¡No fue con la intención de lastimarlo, sino más bien, de ayudarlo! —Se defendió Anabelle. 
 
    —Solo le interesa salirse con la suya… —masculló decepcionado, abochornando a la joven que jadeó con indignación—. Si su manera de ayudarme es burlándose de mis sentimientos, prefiero que no vuelva a intentarlo, señorita Madison. Tengo suficiente con mis recurrentes pesadillas y créame que me arrepiento profundamente de haberle abierto mi destrozado corazón, y que haya sido la primera persona a quién decidí confiarle mi sufrimiento… 
 
    »Me arrepiento de haberla besado, me arrepiento de haberle confesado el ardor que me provoca porque he conseguido todo lo contrario a mi propósito inicial y el único culpable soy yo, porque tiene razón, señorita Madison; una vez más fui un completo estúpido al confiarle mi tormento y creer que usted me comprendería. —Thomas la tomó del brazo y tiró de ella con firmeza hasta llevarla al vestíbulo. Abrió la puerta principal y con una mano la invitó a salir. 
 
    —Váyase, señorita Madison. 
 
    Con los ojos llenos de lágrimas y un nudo en el corazón, Anabelle por primera vez estuvo de acuerdo con que lo mejor era marcharse. Emitiendo un lamentable suspiro, le propinó una última mirada, buscando en los ojos del caballero algún atisbo de esperanza para su amor. Sin embargo, el susodicho solo esquivó su mirada y con el pecho amenazando con reventársele, dio media vuelta e hizo lo que le pidió. 
 
    En cuanto cerró la puerta, Thomas se recostó sobre ella y cerró sus ojos.  
 
    —¡Stuart! —gritó, llamando al mayordomo que de inmediato apareció—. En tres días me marcharé y no quiero que se vuelva a repetir lo de hoy en lo sucesivo. 
 
    El hombre sabía que se refería a la irrupción de la señorita Madison en la casa, y solo afirmó con la cabeza. 
 
    —Preparen mi equipaje junto con Silvert —ordenó, citando a su ayuda de cámara—. Elabore un inventario y llame al administrador del señor Madison para dar por concluido nuestro contrato de arrendamiento. 
 
    —¿No volverá, milord? —preguntó el lacayo. 
 
    —Lo más probable sea que no, Stuart. Le daré una compensación por sus servicios —fue lo último que dijo, antes de regresar al despacho y disponer de todo lo necesario antes de su partida. 

  

 
   
    CAPITULO 3 
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    Essex House, Londres 
 
    3 meses después… 
 
    Thomas se estaba alistando para ir a visitar a su amigo, el duque de Lancaster, que estaba más confundido de lo que esperaba con su dilema de venganza, oponiéndose a su conflicto amoroso con la bella lady Claire Bradbury. Sin embargo, tal y como él se lo había advertido, su empresa resultó en un rotundo fracaso, con un enamoramiento apasionado que el susodicho se negaba a aceptar. Su mejor solución fue huir a Reading, a su casa de campo, mas no duró ni una semana estando lejos de la ciudad, sin saber de la joven que, al parecer, lo había rechazado. 
 
    En parte, se sentía aliviado de que su amigo se hubiera alejado y esperaba que recapacitara sobre la cruel decisión que tomó un par de meses atrás. Cobrarse la muerte de su hermana con una criatura inocente le parecía injusto, pero Arthur no entendía de razones y no perdía las esperanzas de que sus sentimientos recién descubiertos, lo ayudaran a olvidar el pasado y a aceptar lo que la vida le estaba ofreciendo: la oportunidad de ser feliz, amando y siendo correspondido.  
 
    Resopló, sonrió con descaro y negó con la cabeza. 
 
    ¡Qué cinismo de su parte!  
 
    Le estaba dando los mismos consejos que le había proferido la señorita Madison por su bien, y lo más irónico del asunto, es que le pedía a Arthur hacer algo que a él mismo le costaba horrores lograr. Cada acontecimiento social, rostros familiares y muchos otros detalles, le hacían experimentar aquel indescriptible dolor como si el tiempo se hubiera detenido solo para torturarlo un poquito más. 
 
    Sin embargo, la situación de Lancaster era distinta por las tragedias que le habían tocado vivir, siempre enfrentando solo las desgracias familiares, formando una coraza casi impenetrable alrededor de su corazón para protegerse. Arthur había sufrido tantas pérdidas y decepciones, que se merecía experimentar la felicidad y las emociones que confieren el amor. Que lo encontrara en el afecto de una dama cuya familia consideraba su enemiga, complicaba en demasía las cosas, pero tenía la esperanza de que terminaría anteponiendo sus sentimientos a su odio e intenciones vengativas. 
 
    —Querido, ¿te diriges a casa de Arthur? —oyó la melodiosa voz de su tía Agatha; una dama cuyos cabellos dorados como los suyos en el pasado, fueron reemplazados por matices plateados. Sin embargo, sus rasgos no habían sufrido demasiado las consecuencias del paso de los años, y él se parecía mucho a ella. 
 
    Elegante, educada, ojos azules pálidos y en extremo paciente. 
 
    Thomas se volteó a verla y sonrió. Lady Agatha había quedado a cargo de su residencia mientras duró su estadía en Boston, y casi todos los días pasaba a supervisar a la servidumbre.  
 
    —En efecto, tía. —Se acercó hasta la dama y le propinó un beso en la mejilla—. ¿Ha surgido algún inconveniente? O, ¿quiere venir conmigo a visitar al malhumorado de mi amigo? 
 
    Su tía sonrió con sorna. 
 
    —No estaría demás hacerle una visita a ese niño maleducado que ni siquiera ha venido a saludarme, mas supongo que hablarán de negocios y no quiero estorbar. —Se separó de Thomas y lo inspeccionó de pies a cabeza, asintiendo conforme con su aspecto—. Luces arrebatador, querido. Creo que la impresionarás. 
 
    —¿A qué se refiere, tía? —increpó atemorizado—. ¿A quién impresionaré? 
 
    —No me hagas caso, querido —hizo ademán con una mano para que le restara importancia a su comentario—. Supongo que tomarás mi consejo y apoyarás el negocio de lord Craven… —cambió de tema con habilidad. 
 
    Con el miedo reflejado en sus ojos por las palabras de su tía, la contempló para descubrir algún detalle que delatara sus planes, pero no vio nada y solo respondió a su pregunta. 
 
    —Precisamente de ese asunto pienso conversar con Arthur. No quiero arriesgarme solo, es mucho dinero. Sin embargo, si él le da su visto bueno y nos hacemos socios, las perdidas serán menores en caso de que el negocio del caballero fracase —le explicó a su tía con paciencia, haciendo alusión al gran capital que necesitaba el conde de Craven para iniciar un negocio de exportación de telas y salvarse de la ruina. 
 
    Casualmente, fue su tía Agatha quien le sugirió reunirse con el conde y le pidió el favor tomar en cuenta su propuesta.  
 
    —Es una buena idea, aunque sabemos que si ese niño acepta, es porque le conviene y no debes temer que las cosas salgan mal. —Lady Agatha suspiró—. He oído que está interesado en la hermana de Devon… —arqueó una ceja, suspicaz—. ¿Qué pretende con esa muchacha?  
 
    —Se ha enamorado, aunque no quiere aceptarlo —explicó Essex, divertido por la expresión perpleja e incrédula de su tía. 
 
    —¡Vaya! Esas sí que son noticias. ¿Cómo fue a suceder? —cuestionó con suma intriga. 
 
    —Supongo que el destino hizo de las suyas, tía. 
 
    —Pues esperemos que el desgraciado destino no le ponga piedras en el camino y al fin encuentre su felicidad. Ya ha sufrido mucho, y por un momento pensé que se acercó a la dama con otro propósito. Ambos sabemos que ese muchacho no piensa demasiado bien cuando se siente lastimado —volvió a mirar a Thomas con inquisición, esperando que revelase la verdad sobre ese inesperado romance. 
 
    —La dama le corresponde, pero él aún no termina de decidirse… —musitó, negando con la cabeza y esquivando los ojos de su tía. 
 
    —Es comprensible que sienta temor, nunca ha tenido a nadie que le demuestre ese tipo de afecto. Debemos darle tiempo —fue la respuesta de su tía y él afirmó—. Hablando de amores y posibles uniones, no pienses que me he olvidado de ti. Una vez que Arthur se case, te tocará escoger a una dama conveniente por esposa. 
 
    Essex se contuvo de bramar un improperio y solo tragó con esfuerzo para responder lo más sutilmente. 
 
    —Tía, no comience con un tema que sabe no es de mi agrado —tomó las manos de lady Agatha y la miró a los ojos—. No pienso casarme, y en caso de que lo hiciera, sería por motivos desesperados y en este momento no me siento tan desahuciado como para tomar esa decisión. 
 
    La dama apartó una de sus manos y le acarició la mejilla. Sus ojos brillaban por la tristeza que le causaba la negativa de su sobrino a olvidarse de su difunta prometida y darle una oportunidad a otra dama. Por ese motivo, cuando conoció a lady Vanessa Craven, tuvo la esperanza de que, quizás, lograra llamar su atención por su extremo parecido con Susan. La madre de la joven era una muy buena amiga suya y habían urdido presentarlos con la ilusión de que se comprometieran. Sin embargo, con la rotunda negativa de Thomas a considerar a otras candidatas formalmente, se dificultaba en demasía sus planes y tenía que buscar otra manera de reunirlos. 
 
    —Debes olvidar, ya es momento de que rehagas tu vida. Estas por cumplir los treinta, eres encantador y rico, ¿cómo no conociste a nadie en América? —indagó con curiosidad porque pensó que su sobrino arribaría a Londres bien acompañado. No obstante, no lo hizo y le pareció que la hija de Craven sería una excelente candidata para él—. ¿Acaso las damas de Boston están ciegas? Aunque, gracias al cielo no has tomado por esposa a una americana —elevó la vista hacia arriba, como si diera las gracias. 
 
    No supo el motivo, pero tras escuchar las palabras de la mujer, el rostro de la preciosa Anabelle Madison le vino a la mente y algo dentro le oprimió dolorosamente. 
 
    ¿Cómo estaría? La había herido y atacado, cuando ella solo quiso ayudarlo a ver que perdía su tiempo con aquel resentimiento que no cambiaría el pasado. 
 
    Durante su viaje en barco, tuvo todo el tiempo necesario para evocar aquel escandaloso intercambio de palabras que tuvieron en Boston. Anabelle solo dijo la verdad, y era precisamente esa cuestión la que le irritaba: aceptar que tuviera razón. Muchas veces, sentado en su despacho, había iniciado cartas que, después de escribir el nombre de la joven dama, las arrugaba en su puño y lanzaba al fuego. Quería disculparse, pero también, quería saber de ella, de cómo sobrellevaba su cruel rechazo y si aún pensaba en él de un modo romántico, tal y como se lo había confesado en su última entrevista. 
 
    Se maldijo en sus adentro y negó internamente. Se había enfrentado a ella de un modo estúpido solo para darse de cabeza contra la pared, porque, aunque resultaba contradictorio y una completa locura, si debía casarse, solo el nombre de una caprichosa pelirroja flotaba en su cabeza.  
 
    —¿Tan malo sería hacerlo? —cuestionó descompuesto, pensando precisamente en ella. 
 
    —No soy prejuiciosa, pero tampoco tonta. Si te casas con una americana, te marcharás definitivamente de Inglaterra y el deseo de tu padre era que tú, tus hijos y los hijos de tus hijos, preservaran el título con orgullo y honor. 
 
    —Entonces, en el hipotético caso de que quisiera casarme con una americana, ¿la aceptarías con la condición de que ella se estableciera aquí, conmigo…? —indagó cauteloso. 
 
    —¿Quieres decir que tienes a alguien en mente? —Lady Agatha arqueó una ceja, con la esperanza de que su sobrino dijera que sí. 
 
    Thomas meditó por unos instantes las palabras de su tía, y aunque quería decirle que sí, solo negó con la cabeza porque su historia con Anabelle Madison había terminado rematadamente mal, antes de siquiera haber iniciado. 
 
    —Solo estoy sopesando todas las posibilidades. 
 
    —Yo estaré feliz siempre y cuando sea una buena mujer, te ame y se comporte como se espera de una condesa. Que sea americana, francesa o inglesa, me tiene sin cuidado. Solo no deseo que te vuelvas a marchar. Además, quiero que me prometas algo. 
 
    —Dime —respondió complaciente, sin esperar lo que la dama le diría. 
 
    —He oído que no tienes objeciones para dar paseos con algunas damas. Lady Claire, la marquesa viuda de Lennox… —sonrió con picardía. 
 
    Thomas la miró horrorizado ante aquellas insinuaciones y se apresuró en aclarar la situación. 
 
    —Lady Claire es la futura esposa de mi mejor amigo, y lady Lennox una muy buena amiga que ha caído en desgracia. Solo estoy siendo solidario con ella. 
 
    —No te estoy cuestionando, solo quiero que, un poco de esa… solidaridad, la puedas compartir con otra dama y la invites a dar un paseo. 
 
    La petición de su tía lo desconcertó, pues no pretendía que se lo asociara a ninguna joven en plan de pretendiente, y por más que adoraba a su tía, no estaba dispuesto a caer en aquella encerrona que, seguramente, llevaba días planeando. 
 
    —Tía… 
 
    —Se lo prometí a su madre, está desesperada. —Lo interrumpió antes de escuchar su negativa. 
 
    —¿No será un adefesio? —La curiosidad lo embargó de pronto. 
 
    —Para nada, es un encanto. 
 
    —¿Pero…? 
 
    —Su padre está en la ruina, y sabes que no hay belleza ni virtudes que compitan con una cuantiosa dote. 
 
    —¿La hija de Craven? —arrugó su frente, pues acababa de comprender que el favor que le pidió para con el conde, no implicaba solamente salvarlo de la ruina a él, sino también a su hija. Su tía afirmó con la cabeza y el negó en rotundo—. Lo siento, tía, pero no pienso involucrarme con la dama. En cuanto resolvamos el asunto de negocios con su padre, su situación mejorará y podrá encontrar un buen pretendiente para desposarse. 
 
    —No tiene tiempo, Thomas. Es su tercera temporada —explicó con atisbo de súplica—. Es un encanto, educada, inteligente… brindarle unos minutos de tu tiempo no te perjudicará en nada y hasta, tal vez, provoque el interés de otros caballeros. Si tú demuestras cierta preferencia, pensarán que los rumores de la ruina de su familia son solo eso: rumores, y puede que esa niña tenga esperanzas. Hazlo por mí, querido —insistió, con su más encantadora sonrisa. 
 
    Aun sin convencerse, pero siendo incapaz de negarse con su tía cuando prácticamente se lo estaba implorando, asintió de mala gana. 
 
    —Solo una vez, tía —advirtió y la dama amplió su sonrisa de un modo triunfal. 
 
    —Solo una vez —estuvo de acuerdo Agatha, con la esperanza de que al conocer a lady Vanessa, él mismo desee seguir tratándola. 
 
    —Debo marcharme —le propinó un abrazo y salió de su residencia para dirigirse a casa de Arthur. 
 
    Clay, el mayordomo de Lancaster House, lo condujo al despacho de su amigo, donde ambos se reunieron para conversar sobre la posibilidad de invertir en el negocio del Craven. Proveer el financiamiento que necesitaba el caballero, les rendiría una considerable ganancia y ayudaría al susodicho a saldar la cuantiosa deuda que lo tenía con un pie en la cárcel de deudores.  
 
    —Podríamos proporcionar cada uno la mitad del capital —propuso—. Si el negocio resulta, ambos ganaríamos y, si no, al menos tendré el consuelo de que no fui el único que perdió —bromeó. 
 
    —La idea de importar ese tipo de telas es interesante y, con el manejo adecuado, resultará. Confía en mí —le aseguró Arthur. 
 
     —Entonces, vayamos a reunirnos con lord Craven y démosle la posibilidad de dormir en paz esta noche. Estoy seguro de que no ha pegado el ojo por semanas al estar siendo acosado por sus acreedores. 
 
    Arthur estuvo de acuerdo y ambos salieron de Lancaster House para dirigirse a la residencia de Craven. De camino, dentro del carruaje, su amigo no pudo evitar indagar sobre la dama que lo tenía a maltraer.  
 
    —En mi ausencia, ¿ha ocurrido algo relevante?  
 
    Thomas enarcó una ceja, divertido. 
 
    —¿Qué deseas saber, mi estimado duque?  
 
    —¿Qué sabes de ella? —dijo con exasperación. 
 
    —Pues ha sobrevivido a tu ausencia. —Se burló Thomas—. Y, al parecer está bastante bien. 
 
    Arthur le dedicó una mirada gélida con aquellos ojos pardos que eran capaces de amedrentar a cualquiera. 
 
    —¿Buscas fastidiarme la mañana?  
 
    —En absoluto. Solo respondí a tu pregunta. 
 
    El carruaje se detuvo y el duque resopló con fastidio, apeándose del coche, mientras Thomas sonreía y se decía a sí mismo que debía darle un pequeño empujón para que terminara de convencerse de olvidar el asunto de Susan. Además, a él también le serviría para cerrar aquel episodio de su vida y entonces, solo entonces, podría darle una oportunidad a comenzar de nuevo. 
 
    Las negociaciones fueron reñidas, pues lord Craven deseaba obtener un mayor porcentaje de ganancias de lo que Arthur y él ofrecían. Finalmente llegaron a un acuerdo y cerraron el trato. Ya, cuando iban de salida y meticulosamente planeado, como por arte de magia apareció la condesa junto con una joven, cuya presencia le causó un dolor interno perpetuo. 
 
    Atónito, incrédulo, Thomas se quedó boquiabierto, pensando que lo que veía, tenía que tratarse de una visión causada por su anhelante y lastimado corazón. La contempló aturdido y estupefacto, experimentando un hormigueo en todo el cuerpo. 
 
    —Excelencia, milord, les presento a mi querida hija, lady Vanessa. —El conde les presentó a la joven que había causado tal conmoción en él y no tuvo más remedio que imitar la acción de Lancaster, tomar su mano y realizar una leve venia. 
 
    Miró a Arthur de reojo, parecía imperturbable. Sin embargo, sus labios se presionaban discretamente, dejando entrever que estaba tan sorprendido como él. 
 
    —Excelencia, lord Essex, es un placer conocerlos —musitó la muchacha castaña de ojos verdes que parecía incómoda con el encuentro y su escrutinio. 
 
    —Casualmente, mi hija estaba a punto de ir a dar un paseo al parque. ¿Qué le parece acompañarla, lord Essex? —Lord Craven realizó aquella astuta sugerencia, secundando seguramente, el plan que su tía y la madre de la muchacha habían urdido con antelación. 
 
    Thomas recordó las palabras de su tía y ahora, conociendo al dechado de virtudes que mencionó más temprano, comprendía con exactitud su insistencia. Sabía que la joven lo impresionaría y que le tomaría mucho esfuerzo no perseguir a su curiosidad. 
 
    Se estremeció al recordar vívidamente la última vez que vio a Susan, le costaba trabajo respirar, notaba cómo se le escapaba la cordura, mas sacudió la cabeza para entrar en razón. Se parecía mucho a ella, demasiado. Sin embargo, su personalidad recatada, tímida e insegura, le hizo comprender que no era ella y que por un instante solo había soñado despierto. 
 
    —¿Milord? —inquirió el conde de Craven, aguardando una respuesta de su parte. 
 
    —Yo… —fingió una sonrisa complaciente—. Estaría encantado, lord Craven. Lamentablemente, tengo un compromiso imposible de eludir, mas mi buen amigo estará complacido de acompañar a milady a su paseo —manifestó, logrando que Arthur se tensara. 
 
    —¡Oh! Por supuesto, por supuesto. —El conde de Craven parecía más que satisfecho—. Entonces, excelencia, dejo en sus manos a mi preciosa hija. 
 
    Arthur forzó una sonrisa y le ofreció el brazo a la dama que parecía espantada con la idea de dar un paseo con el caballero al que tildaban de demonio por su irritante y peculiar carácter. Lancaster le dedicó una mirada gélida a su amigo, y partió con lady Vanessa hacia Hyde Park. 
 
    Por su parte, Thomas se dirigió a White´s para almorzar y reunirse con viejos conocidos con quienes aún no tuvo la oportunidad de coincidir desde su llegada, por lo que cuando uno de ellos lo invitó a acompañarlos a presenciar un combate de boxeo en las afueras de la ciudad, no lo pensó demasiado y se desveló en aquel espectáculo. Al día siguiente, apenas pisó su casa de Cavendish Square, recibió la misiva de Arthur y, después de asearse y beber una taza de café, fue a visitarlo a Lancaster House. 
 
    —¿Qué tal tu paseo? —inquirió un tanto incómodo, mientras el duque cepillaba a su caballo, Tormenta—. Lo siento, Arthur, pero me fue imposible… —resopló, tragó grueso y negó con la cabeza. 
 
    —Lo sé. —Lo interrumpió el duque, percatándose de que Thomas no sabía cómo explicar la situación—. A mí también me sorprendió cuando la vi. Sin embargo, la dama es distinta a Susan —decretó con una calma que impresionó a Thomas—. Es bastante agradable, Essex. Deberías seguir el consejo de lady Agatha y hacerle la corte —bromeó para disminuir la tensión en su amigo. Él tenía su propia lucha interna, en la que se debatía entre darle una oportunidad al amor de la dama que se presentó la noche anterior a su casa para reclamarle aquel inocente paseo con la hija de Craven, o seguir con sus planes de vengarse. 
 
    El conde bufó y rodó los ojos. Arthur conocía demasiado bien a su tía, la marquesa de Londonderry, por lo que prosiguió: 
 
    —A mí nadie me quita de la cabeza, que esa encerrona la orquestó tu tía, junto con la complicidad de los condes por supuesto, lo que me lleva a suponer que la desesperación ha hecho su presa a la marquesa y pensó que, por el impresionante parecido de la joven con Susan, iba a llamar tu atención… —concluyó Lancaster, con un atisbo de sonrisa. Sin embargo, Arthur dejó de prestarle atención a su semental de pelaje negro y brillante, para concentrarse en su mejor amigo—. ¿Quién es, Thomas? —increpó, cruzándose de brazos y frunciendo sus ojos pardos. 
 
    —¿Quién es quién? —interpeló el aludido, sin comprender la pregunta. 
 
    —Quién es la mujer que dejaste en América, ¿por qué no las traído contigo? —Lo reprendió, negó con la cabeza y regresó su atención al caballo—. Nos hubiéramos evitado muchos problemas. —El suspiro de frustración que emitió Lancaster, no le pasó desapercibido a Essex. 
 
    —¿Qué sucedió, Arthur? ¿Qué problemas puede provocar un inocente paseo? —De pronto, abrió los ojos desmesuradamente y jadeó, comprendiendo el problema—. No me digas que ha llegado a oídos de lady Claire, y que lo malinterpretó. 
 
    Arthur negó. 
 
    —Si hubiera sido una simple habladuría, ella le hubiera restado importancia, mas tuve la fortuna de encontrármela en el parque, mientras acompañaba a milady en un paseo que había sido dispuesto para ti —relató con sorna, porque el resultado de aquel paseo había sido favorable para él. 
 
    —Supongo que se molestó… —El resoplido de fastidio que emitió el conde, hizo que Arthur sonriera para tranquilizarlo. 
 
    —Estaba muy molesta —confirmó su excelencia. 
 
    —Entonces, no comprendo lo gracioso del asunto. ¿Cómo piensas arreglarlo? Si cuando solo tenías ojos para ella, no te aceptó, tus posibilidades se resumirían a nada dado el caso que apareció en escena otra candidata, una competencia. 
 
    —La competencia es buena, mi querido amigo.  
 
    —Sigo sin entender cómo puedes estar tan tranquilo. 
 
    —En realidad, debería agradecértelo y, por supuesto, a la marquesa, dado el hecho de que lady Claire vino aquí, en la noche, a pedirme cuentas de mis acciones. Lo que nos lleva a suponer que… —arqueó una de sus cejas, esperando a que el conde terminase su suposición. 
 
    —Que estaba celosa y por ende, irremediablemente enamorada de ti. —Essex aplaudió, mientras Arthur realizaba una graciosa reverencia. 
 
    —En efecto —respondió, dividido entre dos sentimientos que lo atormentaban. 
 
    —¿Qué harás, Arthur? —Thomas estaba preocupado. Como bien había dicho su tía, el duque, cuando se sentía lastimado, cometía locuras. 
 
    Lancaster regresó a Tormenta a las caballerizas y lo apremió a caminar hasta la casa, mientras buscaba una respuesta para aquella pregunta. 
 
    —Estoy enamorado de esa mujer —confesó. Thomas se detuvo, sorprendido de que por fin lo aceptara, y el duque lo imitó—. No quiero lastimarla, pero tampoco quiero alejarla, y sé que la única forma de evitarle sufrimiento es ignorando su existencia, mas no concibo semejante disparate. —Sacudió varias veces la cabeza—. Ni siquiera soporté una semana su lejanía. ¿Cómo toleraré la idea de que otro hombre la corteje o la despose? —Arthur se sacudió el pelo castaño por la exasperación que le provocaba aquella posibilidad—. Ella… ella me quiere, Thomas. —Sonrió de un modo en que nunca nadie lo había visto y sus ojos pardos se llenaron de lágrimas—. Lo puedo sentir, es sincera, es pura e ingenua. Además, cuando se enfada… —Se tapó el rostro con ambas manos y resopló—. ¡Me siento ridículo! Parezco un chiquillo estúpido —bufó—. Nunca me había sentido como ahora. Nunca se han preocupado u ocupado de mí, y a ella no le importó arriesgar su reputación para venir a pedirme explicaciones… 
 
    Ante aquella confesión, Thomas se sintió de un modo inexplicable. Por un lado, estaba feliz de que Arthur al fin abriera los ojos, que asumiera estar enamorado y ser incapaz de vivir sin lady Claire. Sin embargo, también le dolía un poco el pecho y ese sentimiento se llamaba envidia. Lo envidiaba, no lo podía negar. Envidiaba que, a la primera oportunidad, el duque hubiera encontrado el amor y que fuese correspondido, porque conocía a Arthur como si fuesen uno solo y si su malhumorado amigo tenía esos sentimientos por la dama, aunque no concretara sus deseos con ella, jamás se voltearía a mirar a otra mujer. Por eso, estaba feliz por él y lo envidiaba. Podría tener todo lo que un día, él creyó tener. 
 
    De repente, una sonrisa casi imperceptible se formó en sus labios y se preguntó: «Si Arthur, a pesar del abandono y las pérdidas, ha podido hacer a un lado el dolor y cobijar en su corazón el amor, ¿por qué yo no podría?» 
 
    Cerró sus ojos por unos instantes y cuando los volvió a abrir, comprendió las palabras de Anabelle. El mundo seguía girando como siempre, nada se había detenido solo por su dolor y resentimiento. Una persona como Arthur, que en el pasado era reacio al amor, ¡ahora estaba enamorado! Las noches seguían muriendo con cada amanecer. Y cada amanecer era una nueva oportunidad de vivir y disfrutar de algo nuevo. Ya estaba cansado de buscar en el silencio y la soledad aquellas respuestas que siempre flotaron alrededor de su cabeza. Susan simplemente no lo quería como él a ella, y no era su culpa pues en los sentimientos no se mandaba. Él mismo no podía controlar los suyos. Además, no haber sido sincera desde un principio, debía tener una explicación. Tal vez, como dijo aquella tozuda caprichosa americana, solo no lo quiso lastimar. 
 
    —¿Te encuentras bien? —increpó Arthur, devolviéndolo a la realidad—. Pensabas en ella, ¿cierto? En la americana… 
 
    —Yo jamás mencioné a ninguna americana —replicó con una sonrisa enigmática. 
 
    —No hace falta que la menciones, nos conocemos desde que aprendimos a dar nuestros primero pasos y sabes que no me molestaré si te enamoras de otra mujer. Estaría feliz por ti, y podría sosegar un poco la culpa que me embarga contigo. Siempre me sentí culpable por lo que Susan… —Negó con la cabeza—. No fui un buen tutor, tampoco un mejor hermano —explicó y respiró hondo—. Mejor cuéntame de ella, ¿cómo se llama? 
 
    —No dejarás de cuestionarme, ¿cierto? —El duque negó—. Se llama Anabelle. Anabelle Madison y es la mujer más insistente, caprichosa y astuta que he conocido en mi vida. Me recuerda mucho a Susan, aunque no se parecen en nada —inició. 
 
    —¿Qué sucedió entre ustedes? 
 
    —La evité por un año. —Sonrió al evocar la persistencia de la joven, su insistencia en perseguirlo, sus ingeniosas ideas para abordarlo y su brutal honestidad al hablarle de sus sentimientos—. La muy descarada había decretado que sería su marido en cuanto nos conocimos, mas fui incapaz de seguirle la corriente, no me sentía en condiciones de iniciar un cortejo, mucho menos de pensar en la posibilidad de dejar entrar a alguien en mi vida y mi corazón. Y fue de ese modo, hasta nuestro último encuentro… que fue desastroso. —Se sacudió el pelo rubio, recordando la lamentable entrevista—. Ambos reñimos de un modo escandaloso. Ella me hirió con sus palabras venenosas y yo no pude quedarme callado —bufó, sintiendo remordimientos por cómo la trató—. El asunto con la americana, es algo que ya no tiene sentido ni remedio, amigo —concluyó. 
 
    —¡Vaya! Es una dama de armas tomar, perfecta para alguien tan aburrido como tú —lo molestó el duque. 
 
    —Ser correcto y seguir las reglas que manda el decoro, no significa que sea aburrido. 
 
    —¡Por supuesto que lo eres! —Insistió Arthur, con una inusual alegría—. Y un tonto. Si la dama se le hubiera insinuado a otro caballero, no habría desaprovechado la oportunidad —arqueó una ceja. 
 
    —Los hombres que se aprovechan de la vulnerabilidad de una dama, no pueden ser llamados caballeros. No puedo cometer semejante canallada con una joven a quien no pienso responderle con matrimonio. Para eso, mi querido amigo, existen los burdeles —bromeó, mientras sus labios se curvaban en una peligrosa sonrisa—. ¿Acaso tú te aprovechaste de milady, cuando vino a reclamar tus acciones? 
 
    —¡Sería incapaz! —bramó el duque—. Aunque lo más conveniente hubiera sido corromperla y comprometerla sin más remedio, jamás utilizaría un recurso tan bajo. Puedo ser rudo, malhumorado y un tanto escandaloso, pero no le haría esa canallada a una dama como lady Claire. 
 
    —¿Lo ves?  
 
    Arthur rodó los ojos y siguió sonriendo. 
 
    —Arthur, ¿qué harás con milady? —Le cuestionó con seriedad—. Sabes que siempre te apoyaré, pero no puedo dejar pasar la oportunidad para decirte que serías un completo idiota si no le hicieras caso a tus sentimientos. 
 
    —Le prometí que iría a pedir su mano, hoy —reveló ansioso—. He pensado que, si Devon acepta mi oferta de matrimonio, dejaré atrás este asunto y te haré caso. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —Si se negara, solo estaría revelando que siente temor a que lastime a su hermana. Eso solo me llevaría a suponer que se siente culpable, y siendo sincero, no sé qué decisión tomaré. 
 
    —Deberías hablar con él, dejar las cosas en claro y darle la oportunidad de que te explique su versión de los hechos —aconsejó, guiado por un mal presentimiento—. Ya te lo he dicho una vez y lo repito: no me fio del vizconde de Lyngate y algo me dice que solo te está usando para su propósito personal. 
 
    —Esperaré la respuesta de Devon, y después decidiré qué hacer. 
 
    —¿Quieres que te acompañe?  
 
    —Milady no sabe que somos amigos. Si me acompañas, comenzará a atar los cabos y me terminará odiando si descubre la verdad. —Lancaster tragó grueso—. ¿Qué harás con las intenciones de tu tía? ¿Le harás la corte a la hija de Craven? —rápidamente cambió de tema, para que Thomas no lo siguiera atormentando. 
 
    —¿Piensas que debería hacerlo? —le preguntó, dudando. 
 
    —No perderías nada con intentarlo, la joven es muy agradable e inteligente. Además, si no piensas ir a por tu americana, deberías darle la oportunidad a la dama y sacarte de encima las tretas de la marquesa, porque no te dejará en paz tan fácilmente. Te lo aseguro. 
 
    —Creo que podría… podría intentarlo. —Se animó un poquito. 
 
    —Si no resulta, siempre podrás tomar un barco. —Arthur le guiñó un ojo—. Anímate, hombre. 
 
    —Enamorarte te ha vuelto demasiado optimista. —Se burló Thomas—. Y mejor me marcho para que puedas alistarte. Debes calmarte y no demostrar tu resentimiento cuando tengas cara a cara a Devon. Recuerda que es el hermano de la mujer que amas. 
 
    Arthur asintió y Thomas se marchó, con un mal presentimiento. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 4 
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    Vanessa estaba harta de perseguir a pretendientes que le huían como a la peste. Era su tercera temporada, y sin embargo, aunque se la consideraba como una de las jóvenes más bellas de todo Londres, no lograba pescar un esposo conveniente que por fin le evitase seguir las vergonzosas instrucciones de sus padres. Sin una dote cuantiosa, sabía que su propósito era un caso perdido y que, si deseaba en algún momento formar una familia, debería conformarse con lo que quedara. Además, haberse aferrado a un caballero que su padre no aprobaba, no ayudaba en demasía a tener éxito en sus conquistas. 
 
    Sentada en el taburete de su tocador, fue quitándose horquilla a horquilla, mientras empezaba a hacerse a la idea de que pronto la relegarían al rango de solterona. La idea no le resultaba tan desagradable, mas ¿de qué viviría? Sin dote, sin herencia, sin oficio alguno… A lo mucho que podía aspirar era a convertirse en institutriz de los hijos de sus amigas que, por cierto, habían ido alejándose a medida que el rumor de la bancarrota de su familia se extendía como un secreto a voces por toda la ciudad. 
 
    Recordó el paseo que dio con su excelencia, el duque de Lancaster, y sintió envidia de Claire. El caballero no se parecía en nada a lo que se rumoraba de su persona. Era agradable, inteligente y buen conversador. Correcto en sus modales y había dejado en evidencia lo mucho que le interesaba la joven Bradbury. Además, tampoco le pasó desapercibida la reacción de lady Claire, que se puso lívida al igual que ella, cuando la vio paseando en calesa con el marqués de Lys, el único culpable de que no hubiera aceptado a nadie hasta ese momento, cuando resultaba demasiado tarde para decirle que sí a las numerosas ofertas que había recibido antes de que se supiera sobre los problemas económicos de su familia. 
 
    Su doncella ingresó a sus aposentos con las sales para su baño y la ayudó a terminar de desvestirse para meterse al agua. Lavó su extensa cabellera castaña despacio, mientras ella se enjabonaba el cuerpo. 
 
    —El duque de Lancaster resulta un mejor partido que el conde, milady. ¿No lo cree? —preguntó con sutileza Anne, su doncella. 
 
    Vanessa permaneció callada y solo suspiró, por lo que la criada no volvió a emitir palabra. Más tarde, ataviada en un vestido azul claro, esperaba a que la doncella terminara de recogerle el cabello para bajar a cenar. Sin embargo, antes de que acabara de colocarle las horquillas a su flojo y sencillo rodete, su madre ingresó y aguardó en silencio hasta que la muchacha terminó con su labor y las dejó a solas. 
 
    —¿Qué ocurre, madre? —inquirió cansina, porque estaba segura de que su madre le tenía nuevas instrucciones. 
 
    —Ayer no pudimos conversar sobre tu paseo con su excelencia —dijo la dama rubia de ojos verdes que había tomado asiento en el borde de la cama. 
 
    Sus miradas se encontraron en el espejo y Vanessa negó con la cabeza. 
 
    —No hay nada de qué conversar, madre. El duque fue cortés y atento, conversamos de trivialidades y regresamos —explicó con paciencia. 
 
    —Todo Londres sabe que el duque de Lancaster no sale a paseos con jóvenes en edad casadera. Fuiste la primera y la única dama a quien invitó, ¿y no aprovechaste la oportunidad para llamar su atención? —Le reprochó, frunciendo el ceño—. Un duque es mucho mejor partido que un conde. Sabes en la situación desesperada en la que nos encontramos y sigues siendo incapaz de lograr la propuesta de un solo caballero conveniente —siguió, echándole en cara que no hubiera comprometido al hombre que se vio en la penosa obligación de escoltarla a Hyde Park. 
 
    Se volteó en su asiento, quedando frente a frente con lady Lauren Craven, condesa de Craven, y le sostuvo la mirada con firmeza. 
 
    —¿Es en serio, madre? —cuestionó como si la condesa hubiera perdido los estribos—. Pues todo Londres, también sabe que su excelencia solo ha tenido ojos y atenciones para una dama, y usted es consciente perfectamente. Que me hubiera acompañado, fue solamente una obligación que cumplió por cortesía para no avergonzarme y para excusar al conde de Essex de hacerlo. 
 
    La condesa resopló y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    —Lo siento, hija. Lamento todo lo que debes pasar por causa de los malos manejos de tu padre, mi poco carácter para no imponerme ante él, y evitarte semejante agravio. 
 
    Vanessa ya no sabía si creer o no en las lágrimas y las disculpas de su madre. Siempre era lo mismo y le daba la sensación de que solo buscaba manipularla o, en todo caso, apaciguar su conciencia. 
 
    La condesa se puso de pie, caminó hasta su hija y le hizo regresar el rostro hasta quedar nuevamente frente a frente con su reflejo. 
 
    —Aún tienes la oportunidad de atrapar al conde, hija —posó sus manos en los hombros de la joven. 
 
    —Madre, usted no es tonta. ¿Acaso no vio lo horrorizado que estuvo cuando padre sugirió que me acompañara? Incluso tuvo que comprometer al duque para que fuera en su lugar. No tiene sentido lo que dice… —murmuró, negando con la cabeza. 
 
    —La razón por la que lord Essex actuó de ese modo, no tiene nada que ver contigo. Sino más bien, creo que fue un gran avance que hubiera reaccionado de ese modo. También sospecho que su excelencia fue educado y atento por la misma razón. 
 
    Vanessa pudo ver en el espejo la sonrisa triunfal de su madre. 
 
    —No la comprendo. ¿Qué insinúa? —indagó más confundida de lo que ya se encontraba 
 
    —¿No recuerdas a lady Susan Wellesley, la difunta hermana de su excelencia? —preguntó su madre, arqueando una ceja y Vanessa afirmó, comprendiendo al fin el punto de la condesa—. Eres muy parecida a ella, y fue la prometida del conde —terminó por confirmar lady Lauren. 
 
    —Por eso persuadiste a la marquesa de Londonderry para que se coludiera contigo y lo enviara aquí —concluyó al fin—. Pretende utilizar el recuerdo de la joven para que me preste atención… 
 
    Su madre afirmó y ella maldijo en silencio su belleza, mientras se escrutaba en el espejo. Tenía la piel suave en tono alabastro, unos ojos como dos gemas de esmeralda que en ese momento brillaban por el cúmulo de lágrimas, nariz perfilada, labios llenos y rosados, y una silueta que la mayoría envidiaba. Sin embargo, solo resultaba ser una moneda de cambio para sus padres y los caballeros habían codiciado su mano para presumirla, como si fuese un trofeo que después desecharían y olvidarían en algún rincón de sus mansiones. El único que se había interesado sinceramente por ella, había sido Alexander Merton, el primogénito del duque de Derby, a quien su padre rechazaba como yerno por no tener aún la libertad de disponer de los bienes de su familia para salvarlo de la bancarrota. 
 
    —¿Ustedes pretenden que me case con el conde y sea la sustituta de su difunta prometida? —cuestionó con un nudo en la garganta y otro en el corazón. Deseaba cerrar los ojos y que al abrirlos, todo se resumiera en una absurda pesadilla. 
 
    —Lord Essex ha enviado una tarjeta de visita. Vendrá mañana, y te suplico que pongas de tu parte para no espantarlo a él también —siguió su madre como si no la hubiera escuchado—. Mi plan surtió el efecto que esperaba… —musitó triunfal la condesa—. Si todo sale como espero, antes de que finalice la temporada estarás comprometida con él. 
 
    Vanessa tragó saliva y presionó sus puños con impotencia, en tanto la condesa salía de sus aposentos como si nada. 
 
    Al día siguiente, efectivamente el conde fue a visitarla. 
 
    —Milord —realizó una perfecta venia e intentó sonreír—. Es un placer volver a verlo —pese al intento, sus ojos estaban apagados. No reflejaban ningún tipo de emoción en ellos. 
 
    —Me pregunto si le gustaría acompañarme a dar un paseo. Deseo compensarla, milady. Ayer, no fue un buen día y usted tuvo que pagar las consecuencias. —Thomas había tomado el consejo de Lancaster. Después de todo, Anabelle se encontraba lejos, seguramente odiándolo, y no tenía sentido seguir encadenado al ancla que significaba el recuerdo de Susan, y que lo mantenía hundido en el pozo del olvido, casi sin poder respirar. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Essex la secundó a salir de la residencia y la ayudó a montarse al carruaje que él mismo conduciría. La calesa comenzó a moverse y lentamente fueron adentrándose en Hyde Park, bajo la atenta mirada de los curiosos. 
 
    De reojo, el caballero notó que lady Vanessa se sentía bastante incómoda y que sus mejillas habían perdido color. 
 
    —Réstele importancia a la atención que estamos recibiendo y disfrute del paseo, milady —sugirió con suavidad el conde, que estaba poniendo todo su empeño en hacer lo mismo que le estaba aconsejando a la dama. 
 
    —Usted está al tanto de la situación de mi familia, milord. Sabe perfectamente lo que deben estar especulando sobre mí y sobre usted —musitó, jugando con su pequeño neceser—. Una joven desesperada por cazar a un partido rico que la saque del apuro, y otro caballero que, después de darse por enterado de la realidad que atraviesa mi padre, huye despavorido como si fuera la peste —concluyó despacio, apenas audible, mas lord Essex la escuchó perfectamente. 
 
    —La situación de su familia cambiará en pocos meses. Le aseguro que volverán a tener una posición privilegiada —aseguró sin atisbo de duda. 
 
    —¿Cómo puede estar tan seguro, milord? 
 
    —Su excelencia y yo nos estamos ocupando de ello, pierda cuidado. Sin embargo, he de pedirle un favor para cuando eso suceda y la reputación de su familia se restablezca —la miró a los ojos, topándose con aquella mirada verde curiosa—: Sepa rodearse de las personas adecuadas, e ignore a las supuestas amistades que ahora le han soltado la mano. 
 
    Vanessa sonrió y afirmó con su cabeza. El coche seguía avanzando a un trote apacible, bajo el tibio sol de la estación mientras ambos permanecían callados, sumidos en sus propios pensamientos. A orillas del Serpentine, Thomas detuvo el coche y ayudó a la dama a apearse, incitándola a mover los pies lejos de miradas indiscretas. 
 
    —Perdone a mi padre por lo de ayer —rompió el silencio la joven, disculpándose por la incomodidad que le provocó la idea de pasear con ella—. Está desesperado y no le importa poner en situaciones embarazosas a los demás. Me disculpo en su nombre —dijo apenada, en tanto su cara se teñía de un adorable color carmesí. 
 
    —Descuide, y además no es culpa suya. 
 
    —He oído que regresó hace poco de América. —Vanessa fue perdiendo la timidez poco a poco y se animó a realizar algunas preguntas. 
 
    —En efecto —respondió Thomas, sin saber qué más decir. 
 
    —Y, su regreso, ¿se debe a por algún motivo en particular o simplemente extrañaba su patria, milord? —siguió indagando con aquella melodiosa y precavida voz. 
 
    —En realidad, en mis planes no estaba regresar, pero surgieron algunos imprevistos y tuve que hacerlo. 
 
    —Ya veo… —fue lo único que ella replicó, pues le pareció que el conde era reacio a entablar una amena conversación—. Si gusta, podemos regresar —sugirió con una sonrisa—. No me gustaría que se sienta en la obligación de tolerar mi compañía por lo sucedido ayer. Después de todo, su excelencia fue un correcto acompañante y disfruté del paseo. 
 
    Fue entonces cuando Essex se percató de lo mal conversador y acompañante que estaba resultando, por lo que se propuso ser más participativo en la conversación para que la dama no siguiera pensando que su compañía le desagradaba. 
 
    —Le debo una disculpa por mi comportamiento. Ya que ha mencionado el asunto, le aseguro que no es nada personal en contra de su persona, milady. Además, hace tiempo no disfruto de una agradable compañía como la de usted, y siendo sincero, se me ha olvidado un poco como mantener una fluida conversación con una dama —confesó apenado, regalándole una sonrisa de boca cerrada a la joven. Se sentía ridículo, pero solo podría entablar una relación cordial con ella siendo sincero. 
 
    —Lo sé, milord. Sé… sé que me parezco a su difunta prometida y fue el motivo de su impresión, aunque me atrevería a decir que resultaba más horrorizado —emitió un largo suspiro—. Imagino que ha evitado relacionarse con otras damas, precisamente porque no ha podido superar ese desagradable incidente de su vida, y ya que estamos siendo honestos, me apena tener que recordarle a su difunta prometida. 
 
    —Puede que tenga sus rasgos, pero ella era muy distinta a usted —reveló el conde con sinceridad—. Pierda cuidado, porque no la invité a este paseo por ese motivo, sino más bien, porque he decidido darle una oportunidad a una posible amistad entre usted y yo. Tanto mi tía como su excelencia han hablado maravillas de usted. —Thomas se percató de que el rostro de la dama cambió de expresión y supo que su corazón estaba comprometido—. No pretendo cortejarla, si es lo que la preocupa. Solo deseo entablar una amistad, siempre y cuando esté de acuerdo. Además, tampoco es mi propósito ponerla en una situación comprometida con el caballero que se ha hecho con su corazón, milady. 
 
    Vanessa detuvo sus pasos y lo vio nerviosa a la cara. Los ojos azules claros del conde le sostuvieron la mirada y la sonrisa que le prodigó, calmó sus ánimos. 
 
    —No es lo que piensa, milord. Por favor, no malinterprete la situación. 
 
    —En absoluto —respondió el conde—. Sin embargo, debería reconsiderar al caballero en cuestión, pues tuvo que haberla aceptado, aunque la situación de su familia no fuese la mejor. —Con eso, Thomas intentaba hacerle comprender que su amado había sido un cobarde al no pedir su mano, dado el caso de que ya se encontraba en su tercera temporada y que ella misma asumió que los caballeros que la pretendieron, huyeron despavoridos al enterarse de la situación económica de su familia. 
 
    —Milord, no hable de un asunto que desconoce —prácticamente exigió, sosteniéndole la mirada inquisitiva al conde—. Solo porque el caballero en cuestión no merece tal opinión, le informo que fue mi padre quien no consintió en absoluto una posible unión.  
 
    —Si en verdad pretendía su mano, no se habría quedado con una simple negativa —insistió Thomas—. Cuando hay interés genuino, uno no se da por vencido con tanta facilidad. En resumen, mi opinión sobre el caballero no cambiará por su aclaración.  
 
    —Una opinión que no le he pedido, lord Essex. —retrucó de inmediato la dama, inusualmente enfadada—. No sé cómo será en América, pero, por si se le han olvidado las costumbres inglesas, una dama soltera se rige por la voluntad de su tutor, por obligación, por devoción y agradecimiento, y yo, lord Essex, soy una persona filial, devota y agradecida, por ende, corté de raíz con las aspiraciones de dicho caballero o, de seguir alentando sus intenciones, habría terminado tal y como lo hizo su difunta prometida. —Fue demasiado tarde para pensar antes de mover su lengua y Vanessa se sintió fatal ante el asombro y la palidez que dominó el rostro de su acompañante—. Lo… lo lamento, milord. No fue mi intención ofenderlo de esa manera, yo… no sé qué me ha pasado. 
 
    Thomas se sintió devastado con aquel comentario poco apropiado, comprendiendo que existían más personas en conocimiento sobre el asunto de Susan y el menor de los Bradbury. Presionó con fuerza sus puños y entendió que su tía se había ido de boca con la condesa de Craven. 
 
    Sin embargo, aunque Susan lo había decepcionado como nadie en el mundo, no permitiría que una muchacha interesada la pusiera en evidencia y manchara su memoria cuando ya no venía al caso recordar aquel desagradable incidente. 
 
    —Dígale a su padre que, si de la boca de su esposa sale una sola palabra sobre mi difunta prometida, lo arruinaré y lo hundiré de la forma más humillante que pudiera existir. ¿Me ha entendido, milady? —masculló muy cerca de su rostro, asustando a la muchacha que pareció ver al mismísimo demonio—. Ya se me han ido las ganas de seguir con este paseo —prosiguió, como si recordara que era un caballero—. Si no tiene objeciones, me gustaría regresarla a su residencia. 
 
    Vanessa solo asintió y con el cuerpo tembloroso, subió a la calesa ayudada por Thomas. 
 
    —Por favor, milord, perdone mi indiscreción —volvió a decir cuando estaban a punto de llegar a Craven House. 
 
    —Recuerde darle mi mensaje a su padre, y agradezca que ha sido a mí a quien le dedicó semejantes palabras. Si hubiera hecho media insinuación delante de su excelencia, en este momento el conde estaría encerrado en la cárcel de deudores, y usted y su madre, lavando pisos en algún burdel. 
 
    —¿Por qué tiene que ser tan cruel? —cuestionó la joven que no lograba comprender la reacción exagerada del caballero—. Le he pedido disculpas. 
 
    —Más cruel que usted no he sido, milady. Mi intención solo fue aconsejarla sobre un caballero que no tuvo los pantalones suficientes para luchar por su mano, y usted sacó a relucir un asunto del pasado que ha marcado la vida y el destino de personas que ni se imagina —masculló, recordando los planes de Arthur—. Ni siquiera pensó en mi dolor, ni en el sufrimiento de su excelencia, a quien le ha caído en gracia y por cuya generosidad usted y su familia seguirán disfrutando de una posición privilegiada.  
 
    La mirada incrédula de la dama, casi lo conmovió, pero solo tragó con esfuerzo y se mordió la lengua pues no se retractaría en nada de lo que había dicho. 
 
    —Yo, realmente hablé sin pensar, llevada por el disgusto de que juzgara mal a una persona que ya no viene al caso, lord Essex. Mi padre lo rechazó muchas veces, ¿qué más podía hacer? ¿Ir en su contra? ¿Escapar y mancillar el apellido de mi familia? —insistió Vanessa cuando la calesa ya se había detenido frente a su residencia y su acompañante bajó de un salto para ayudarla a apearse—. Mis palabras fueron las más desafortunadas del mundo, le pido de corazón que me perdone. 
 
    —Si con sus disculpas pretende que no reconsidere mi ayuda para salvar a su familia, ahórreselas porque lo único que influirá en que siga o no con mis intenciones de asociarme con su padre, será que cumpla con lo que le he dicho —masculló Thomas, incapaz de aceptar las disculpas de la joven. 
 
    —Mi padre no sabe nada… De hecho, escuché la conversación entre su tía y mi madre —reveló con pena y el conde sonrió con ironía. 
 
    —Además de interesada, resultó ser una dama impertinente. ¿Quién lo diría? —cuestionó con sorna, taladrándola con su mirada.  
 
    Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas y Essex por poco se arrepintió de atacarla de aquella manera. La mención del asunto de Susan siempre lo sacaba de sus casillas. Había ocurrido en Boston con Anabelle, y ahora sucedía con la hija de lord Craven que sólo había respondido con lógica ante su provocación. 
 
    —Milord, me ofende cuando no he hecho nada para merecerlo. Ya le he pedido perdón por lo que he dicho, y le aseguro que de mi boca no saldría jamás tan desafortunadas palabras frente a terceros. Lo lamento, y siento mucho que, a fin de cuentas, no podamos entablar la amistad que mencionó en el parque. 
 
    »Gracias por el paseo. —Vanessa realizó una rápida venia y prácticamente subió corriendo los peldaños de la escalinata que antecedía la entrada principal de Craven House. 
 
    —¡Demonios! —maldijo Thomas, subiendo a la calesa y azuzando a los caballos para marcharse rápidamente de allí. 
 
    Fue directo a casa de la marquesa, y luego de presentarle sus respetos, le pidió que conversaran en privado. 
 
    —¿Por qué habló de un asunto tan delicado con extraños, tía? —le reprochó cuando estuvieron a solas en el saloncito donde la marquesa recibía visitas—. Si Arthur llega a enterarse, no se lo dejará pasar y retirará su apoyo al conde. ¿Cómo fue a ser tan indiscreta con una dama que está desesperada por casar a su hija con cualquier caballero que los salve de la ruina? 
 
    Lady Agatha palideció y la taza de té que sostenía en su mano, fue a parar al suelo. No daba crédito a las palabras de Thomas, Lauren siempre había sido muy discreta, ¿cómo pudo traicionar su confianza? 
 
    —Hijo, yo… —No supo qué decir, pues era evidente que la información había salido de su boca. Solo un grupo selecto de personas contadas con el dedo de una mano, estaban al tanto de cómo en realidad murió lady Susan Wellesley. 
 
    —Fue indiscreta, y si la información llega a esparcirse por todo Londres, no abogaré por usted ni por la familia de lord Craven delante de Arthur. Y sabe que él no tendrá piedad… —Se puso de pie, dispuesto a marcharse. 
 
    —¡Lo lamento, Thomas! —dijo su tía antes de que saliera por la puerta—. Estoy preocupada por tu futuro, por la soledad a la que te aferras gracias al recuerdo de esa muchacha. Lo siento, ¿sí? Sé que no fue lo más acertado de mi parte, pero volví a ver a la joven, no pude evitar compararla con Susan y así, las palabras salieron sin querer de mi boca… —confesó afligida—. La condesa me juró que no se lo diría a nadie, es mi mejor amiga y jamás pensé que faltaría a mi confianza. ¿Cómo lo supiste? ¿Ella lo mencionó? ¡Oh, por Dios! Arthur me odiará si sabe que yo… —Se tomó del rostro y comenzó a sollozar—. Lo siento mucho, te prometo que hablaré con Lauren para aclarar los tantos y que no vuelva a mencionar el asunto. 
 
    Thomas solo afirmó con la cabeza. 
 
    —¿Tan mala fue tu entrevista con la joven? —inquirió la dama, pues la condesa le había informado que su sobrino había enviado una tarjeta de visita. 
 
    —Veo que lady Craven es bastante discreta… —musitó con sorna, provocando el sonrojo en su tía—. Quítese de la cabeza la idea de que, entre esa joven y yo, exista algo más. El corazón de esa dama ya tiene dueño, y no pienso repetir la misma historia que con Susan. —Dicho aquello, abrió la puerta del salón y se marchó, dejando consternada a su tía favorita. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 5 
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    Al día siguiente, la condesa de Craven estaba furiosa después de que la inesperada visita de la marquesa de Londonderry acabara. Subió las escaleras de su residencia, con toda la intención de desquitarse con la causante de que la única amiga que le quedaba, estuviera a punto de retirarle su amistad sincera y de hace años, y con ello el respaldo económico que había conseguido para la empresa de su esposo. 
 
    Ingresó como torbellino a los aposentos de su hija, propinándole una fuerte cachetada que le hizo girar la cara a la susodicha. La doncella, que estaba preparando el vestido de mañana de su señorita, gimió horrorizada y salió despavorida del dormitorio, cerrando la puerta tras ella. 
 
    —¡¿Madre?! —jadeó sorprendida la joven. 
 
    —¿Por qué siempre tienes que arruinarlo todo? ¿Acaso eres feliz con el sufrimiento de tu pobre madre? —Le increpó con lágrimas en los ojos. Estaba furiosa. 
 
    —¡No sé de qué me habla! ¿Por qué me ha abofeteado? —increpó, con los ojos verdes cristalinos y acariciando su mejilla izquierda. 
 
    —¿Por qué provocaste a lord Essex? ¡Cómo se te ocurre mencionar sobre la muerte de su prometida! ¿Acaso te has vuelto loca? —Le cuestionó furibunda la dama que respiraba con dificultad por la conmoción—. ¿Sabes lo que puede llegar a ocurrir si alguien se entera? Si su excelencia se entera… —Negó con la cabeza—. ¡Será nuestra ruina!  
 
    —¡Fue sin querer y le pedí perdón! —Se excusó rápidamente. 
 
    Sin embargo, la condesa no pensaba terminar la discusión, así como así. 
 
    —¿Cómo te enteraste del asunto? ¿Se lo has dicho a alguien más? ¡Responde!  
 
    —La escuché hablando con la marquesa… —confesó, bajando la cabeza—. Fue sin querer y no se lo mencioné a nadie, lo juro. 
 
    Lauren Craven tomó del brazo a su hija y la sentó en el borde del lecho con violencia. 
 
    —Ahora mismo me dirás las circunstancias de ese altercado. ¿Por qué sacaste a relucir la forma en que murió la hermana del duque? —increpó, presionando el brazo de la joven para que hablara. 
 
    —El conde ofendió a Alexander… —confesó y la condesa se tambaleó, cayendo sentada al lado de su hija—. Lord Essex desconoce la identidad de Alexander, pero dedujo que mi corazón estaba comprometido; me sugirió olvidarme del caballero en cuestión y lo insultó. Lo siento, no podía dejar que pensara mal de alguien inocente. 
 
    Ante aquellas palabras, lady Craven volvió a ponerse de pie y Vanessa la imitó. Entonces, la condesa levantó la mano y le volvió propinar una bofetada más fuerte que la anterior a su hija. 
 
    —¡Serás la única causante de nuestra ruina! —gritó la dama, controlando el impulso de tomar a su hija y zarandearla hasta que entendiera la gravedad de sus acciones—. La marquesa de Londonderry ha venido a reprochármelo, cuestionando tu conducta y mi discreción, amenazando tácitamente con retirarnos su amistad y convencer a su excelencia y al conde de retractarse de su intención de invertir en el negocio de tu padre. ¿Es eso lo que querías? ¿Que, nuestra familia sea el hazmerreír de todo Londres?  
 
    La joven entonces comprendió que el conde la había puesto en evidencia con su tía, seguramente yendo a reclamarle que se lo hubiera dicho a alguien más. Solo negó con la cabeza gacha, para no seguir provocando a su madre que estaba fuera de control y con justa razón. Había visto en el semblante de lord Essex la decepción y la vergüenza cuando mencionó el asunto de la difunta lady Susan, y se sintió fatal al recordarle en la cara aquel hecho tan penoso. Sin embargo, se había disculpado sinceramente, pero sus palabras, al parecer no tenían ningún tipo de valor para el caballero. 
 
    En ese instante, mientras ella sopesaba su falta, su madre se desplomó. 
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    Las cosas en Lancaster House no marchaban bien porque el duque de Devon había rechazado sutilmente la propuesta de Arthur, y Thomas lo estaba conteniendo de un ataque de furia, aunque por sus venas también bullía la rabia, pero por otras razones. 
 
    —Mientras tengas el corazón de milady, será cuestión de tiempo, mas no cometas una estupidez —aconsejó el conde, que tampoco estaba de un mejor humor que su amigo. 
 
    —Mi rabia no tiene que ver con los sentimientos de la dama, sino que Devon me ha terminado de convencer que se siente culpable por lo que ocurrió con Susan… —Arthur llevaba más de una hora con una copa de brandy en la mano que no se decidía a beber. 
 
    —¡Olvídate de Devon! Y si no beberás de esa copa, dámela que la necesito más que tú.  
 
    El duque extendió su mano y cedió la bebida que Thomas ingirió, volviendo a rellanar la copa vacía. 
 
    —¿Mal día? —cuestionó el duque, dado el caso que su amigo casi nunca bebía y menos de aquel modo. 
 
    —¿Por qué no me acompañas? —dijo Essex, sin responder a su pregunta. 
 
    —Estoy esperando a alguien y prefiero estar lúcido —contestó con una mueca de preocupación. 
 
    —¿Una mujer? —indagó y Arthur elevó una ceja con sinuosidad—. Con que lady Claire… —bufó, llenando de nuevo su copa y bebiendo de un trago—. Tú y esas mañas que siempre te salen bien, quisiera ser más como tú con las mujeres… —resopló con frustración. 
 
    —¿Cómo yo? —indagó Lancaster, frunciendo el ceño. Se puso de pie y le arrebató la copa y la botella a su amigo—. Es suficiente, ¿qué te ocurre? Tú nunca bebes de esta manera… 
 
    —Es esa maldita copia de Susan… —masculló con el juicio casi nublado por la mezcla del brandy que bebió de golpe y la rabia que bullía en sus venas—. No es lo que pensé, me he equivocado con ella… también —musitó. 
 
    Arthur comprendió que volvía a traer a colación el recuerdo de la decepción que le provocó su hermana, y se sintió fatal. 
 
    —Lo lamento, pero no es razón para que te pongas de ese modo. Todavía puedes tomar un barco e ir a por tu americana. Estarías de regreso con ella, a más tardar en tres meses. ¡Ya olvida a esa joven si no vale la pena! —fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —Fuiste tú quien me aconsejó tratarla… —le recordó a modo de reproche—. ¿Por qué contigo fue encantadora y conmigo de lo más desagradable?  
 
    —Quizás me tenía miedo, ¡deja de pensar en tonterías! —insistió Lancaster, porque no se le daba muy bien consolar a las personas. Más bien, no recordaba una sola vez en que tuvo que calmar los ánimos de su amigo. Siempre había sido él quien lo apaciguaba. 
 
    —Las mujeres siempre te adoran, Arthur —musitó con sorna—. Conmigo solo juegan… 
 
    —¿Tan rápido te subió la bebida? 
 
    —Pasé por el club, antes de venir aquí… —informó, sacudiendo la cabeza y dando a comprender que no había sido lo único que bebió—. Ella también quiere a otro, Arthur. Ya no quiero hacerme ilusiones con nadie… 
 
    Entonces, Arthur recordó el paseo con la dama y que se había puesto tensa cuando vio a Claire con el marqués. Al principio supuso que se debía a los rumores de un posible compromiso entre él y la joven que, a fin de cuentas, era una especie de amiga. Sin embargo, ahora todo tenía sentido: lady Vanessa Craven estaba enamorada del hijo del duque de Derby.  
 
    —El alcohol no te deja pensar con sensatez —advirtió el duque—. Te ha puesto en el camino a una bella joven con carácter y de una privilegiada posición, y tú solo te dedicaste a huirle por más que te gustaba.  
 
    —Anabelle… —susurró entonces, con una tonta sonrisa, recostando la cabeza en el respaldo del sillón y mirando el techo que le parecía estar dando vueltas—. La irreverente señorita Madison… —repitió con melancolía—. ¿Sabes que es una mujer muy hábil? —le dijo a su amigo, frunciendo el ceño—. Ella lee el periódico para informarse sobre las novedades de economía y piensa ocupar el puesto de su padre en la compañía que, naturalmente, heredará en algún momento. Odia el té y las costumbres inglesas, y se parece mucho a ti, Arthur, pues no le importa lo que la gente opine, mientras sea feliz.  
 
    —Con solo decir que se parece a mí, ya me cae bien tu señorita Madison —replicó con una sonrisa divertida—. ¿Por qué la rechazaste si tanto te agrada? —Estando ebrio, estaba seguro que su amigo le diría la verdad. 
 
    —Porque estaba confundido y no quería ser injusto con ella. —De repente, resopló con frustración porque de nuevo el recuerdo de Susan le había arrebatado la posibilidad de tener a su lado a Anabelle—. Ella es muy parecida a ti, a Susan, si hablamos de carácter, y tuve miedo de que solo fuera una atracción pasajera porque me recordaba a tu hermana —confesó con pesar—. Pero Anabelle es simplemente Anabelle, una joven que solo me quería a mí, que no tenía ojos para nadie más que yo… —tomó la botella de brandy y se sirvió un poco más. Esta vez, Arthur no lo detuvo—. ¿Por qué cuando alguien nos ama, no podemos ser justos y corresponder sus sentimientos en el momento debido? ¿Es necesario dar por perdida a las personas para comenzar a valorarlas? —Fijó su mirada atormentada en los ojos de su amigo—. No seas como yo, Arthur. No dejes que tu odio te haga perder a la mujer que amas. Olvida ese absurdo de vengarte y trata de ser feliz… 
 
    Lancaster tragó con esfuerzo e intentó sonreír. 
 
    —Prometo que lo intentaré, pero tú te irás a casa en mi carruaje, ahora mismo. Descansarás, beberás café cuando despiertes, igual que tu señorita Madison, y mañana hablaremos de nuevo. —Arthur lo ayudó a levantarse, lo llevó hasta la entrada principal y lo subió al coche, ordenando que se lo llevaran a su residencia que quedaba a unas pocas calles. 
 
    Cuando Thomas llegó, el mayordomo ya lo esperaba en la entrada principal, ansioso. Tomó su sombrero, su capa y carraspeó para que el conde le prestara atención. 
 
    —¿Ocurre algo, Harper? —indagó al ver al lacayo muy nervioso. 
 
    —Una joven dama lo espera en su despacho, milord. Ha insistido en esperarlo y no me pareció apropiado dejarla esperando afuera… —comunicó abochornado. 
 
    Lo primero que se le ocurrió a Thomas, fue que Anabelle había hecho de las suyas y vino desde América a buscarlo. Con una inexplicable sensación de felicidad, prácticamente corrió hasta su estudio y abrió las puertas de par en par. 
 
    —¡¿Anabelle?! —La llamó, en cuanto vio una figura de espaldas con una capa dominó cubriendo su cuerpo—. No sabes cuánto… 
 
    En ese instante, la figura en cuestión se volteó y el rostro que vio, no fue de la pelirroja americana, sino el de un fantasma. 
 
    —¿Usted? —cuestionó aturdido—. ¿Qué hace aquí? —preguntó, espantado de que una mujer de la condición de esa dama, estuviera a esas horas en su casa, aguardando por él a solas. 
 
    —Milord —musitó la joven en un susurro—. He venido para resolver el penoso malentendido que se ha suscitado entre nosotros —agregó con la voz temblorosa—. Por favor, antes de que me eche, escuche lo que vengo a proponerle, se lo ruego. 
 
    Lady Vanessa Craven suplicó como nunca lo había hecho antes. 
 
    Después del desafortunado desmayo de su madre y de que la misma la siguiera culpando por la posible ruina de su familia, había tomado la decisión de ir a conversar con el conde de Essex y convencerlo, a cuenta de lo que fuera, que no se ensañara con su familia. 
 
    —Perdóneme, pero usted es más imprudente de lo que pensé… —fue lo primero que le salió a Essex—. Le suplico que se retire, milady, pues no estoy en mis cabales y temo olvidar cómo debe comportarse un caballero. Así que, por su bien, márchese de mi casa. 
 
    Anabelle en ese instante se hincó frente a Thomas y lo miró con súplica. 
 
    —Pero ¡qué hace! —bramó el conde, yendo hasta la dama y tomándola de los brazos para que se pusiera de pie, consiguiendo que se levantara a regañadientes. 
 
    —Implorando por un poco de su tiempo… —respondió con la voz entrecortada—. Le estoy pidiendo solo unos minutos, milord. ¿Le resulto tan desagradable como para tolerarme durante un minúsculo intervalo tiempo? 
 
    Exasperado y con alcohol en sus venas, la insensatez se apropió de su voluntad y de pronto le pareció que sería interesante escuchar qué asunto quería proponerle esa mujer tan inconsciente que le causaba hasta cierta lástima.  
 
    ¿Qué le habría ocurrido para aparecerse a esas horas en su casa? 
 
    Seguramente, era por el reclamo que le había hecho a la marquesa quien, a su vez, deducía se lo reprochó a la madre de la mujer que pálida y llorosa tenía en frente, prácticamente rogando por un minuto de su tiempo. 
 
    Ofuscado, tragó saliva y la condujo a uno de los sillones dispuestos en su estudio. 
 
    Para apaciguar sus nervios, lady Vanessa paseó la vista por el recinto, percatándose de que el espacio estaba casi cubierto por estantes de piso a techo, con una cantidad innumerable de libros. Algunos cuadros de paisajes rurales colgaban en los escasos espacios vacíos que quedaban en la pared. Los sillones eran de cuero marrón, el escritorio de una madera maciza, y lucía brillante a la luz del candelabro que iluminaba el espacio. 
 
    Observó al conde y le pareció que no había mentido; no parecía del todo lúcido y el fútil aroma a alcohol que percibió cuando la levantó del suelo, comprendió que había estado bebiendo. 
 
    Sin inmutarse, el caballero se despojó del frac de terciopelo azul que llevaba puesto y se desanudó el pañuelo, emitiendo un largo y hondo suspiro cuando se liberó del accesorio. Vanessa entornó los ojos con asombro, pues lord Essex se veía fascinante con la calza de montar embutida a sus muslos torneados, en tanto el chaleco de cierre sencillo con unas rayas celestes, se ceñía sobre la camisa blanca, desde el torso amplio, hasta su cintura estrecha. 
 
    Después de deshacerse del frac y la chalina, Thomas se arremangó la camisa, pues se sentía sofocado. Notó el temblor y el nerviosismo de la joven que lo observaba pasmada, sentada frente a él.  
 
    Entonces, bufando y negando con la cabeza, fue hasta el aparador de bebidas y sirvió una copa de coñac. Caminó con decisión hasta la dama y le tendió la bebida. 
 
    —Bébalo —ordenó—. Le ayudará a no seguir temblando como a una hoja. 
 
    Con la mano trepidando tomó lo que el conde le ofrecía y dubitativa se llevó la copa a los labios. Tomó valor y vació el contenido de un golpe, tosiendo de inmediato porque era la primera vez que bebía. 
 
    Essex masculló una maldición en sus adentros para no empeorar la situación y esperó a que la dama recuperase la compostura. 
 
    —¿Puede decirme de una vez a qué ha venido? —increpó, tomando asiento frente a Vanessa y quitándole de la mano la copa. 
 
    —Yo… —las palabras morían en su garganta por el bochorno y la vergüenza que significaban para ella pronunciarlas. Sin embargo, no encontraba otra solución o alternativa y no tenía más nada que ofrecerle a un hombre que, en apariencias, lo tenía todo. 
 
    —¿Usted qué? —insistió exasperado Thomas, ante la evidente indecisión de la dama. ¿A qué había ido sino a pedirle piedad para con su padre? Hasta un tonto lo deduciría, y no comprendía por qué simplemente no lo pedía y luego de marchaba para dejarlo en paz. 
 
    Aunque le costaba admitirlo, lady Vanessa Craven le provocaba cierta irritación que aún no descifró si resultaba por el enfado que le causaba el verla, o por la intriga que despertaba en él su modo de ser. Le parecía una joven impresionantemente bella, pero insulsa y aburrida si de carácter se hablaba. Sin embargo, en el parque no había dudado en hablar con la verdad sobre lo mal que la estaba pasando por la posición económica de su familia, ni de confrontarlo cuando le aconsejó que se olvidara de su pretendiente. Era como si tuviera dos caras, pero pensándolo bien, en el círculo que se movían personas como ellos, ¿quién no las tenía? 
 
    —¿Dirá algo o solo se dedicará a observarme como si la fuera a morder? 
 
    —Créame que no lo estoy observando con temor… —musitó con las mejillas ruborizadas. 
 
    —Entonces proceda a hablar, que estas no son horas para que esté fuera de su residencia, y menos con un hombre sin una carabina. ¿Qué sucede? —inquirió más calmado, pues si la seguía tratando con rudeza, no terminaría de decirle nada y estaba seguro de que en otro momento regresaría para lograr su cometido. 
 
    —Asumo que ya se imagina a qué he venido —inició ella, más calmada luego de que el licor le apaciguara los nervios—. Le suplico que mi ofensa no sea motivo para que usted deje de apoyar a mi padre en su negocio, pues no me perdonaría ser la causante de la ruina de mi familia. 
 
    Era tal cual Thomas se imaginó. Sin embargo, aunque la joven no le caía en gracia, no pensaba dejar que especulara de un modo equivocado. 
 
    —Del manejo de la economía de su padre, ¿acaso se ocupa usted? —increpó más relajado, cruzándose de brazos.  
 
    Vanessa parpadeó sin comprender. 
 
    —¡No! Por supuesto que no. ¿Dónde se ha visto que una joven lleve las finanzas de su familia? —respondió con incredulidad, como si aquello fuera inaudito. 
 
    —No es descabellado ni improbable —replicó él, recordando a Anabelle. 
 
    Entonces, Vanessa sonrió como si al fin comprendiera todo. 
 
    —¿Es lo que hacía ella? —preguntó, mirando sus manos—. La mujer a la que esperaba en vez de a mí. —Aclaró, sorprendiendo al conde—. A fin de cuentas, resulta que es usted quien tiene el corazón comprometido, milord, y a pesar de ello, no se midió para acusarme como lo hizo en el parque. —Vanessa levantó la cara para encontrarse con la mirada furiosa del caballero—. Perdone, pero cuando estoy con usted, es como si pudiera ser yo misma y todo lo que pienso, lo digo sin más. 
 
    —¿Quiere decir que estar en mi compañía despierta su lado cruel y malvado, milady? —cuestionó Thomas, no sabiendo si el comentario era un cumplido o un insulto a su persona—. Es solo una broma, mas no nos desviemos del tema pues lo menos importante entre usted y yo es quien ocupa el corazón de quien. La realidad es que ha venido a pedirme que no le retire mi apoyo económico a su padre, cuando le dejé en claro que no lo haría siempre y cuando el asunto de mi ex prometida quedara enterrado y no se volviera a hacer mención de ello. Sin embargo, aun así ha venido a pedirme ese favor y asumo que fue porque mi tía se lo ha reprochado a su madre. ¿Tengo razón? 
 
    —En todo, milord. 
 
    —Entonces sigo sin comprender por qué ha venido si ya lo hemos dejado en claro. 
 
    —Mi madre no deja de atormentarme… —Vanessa tragó grueso y volvió a bajar la vista, buscando valor para sincerarse con el conde. No sabía por qué, pero algo le decía que él no la juzgaría cuando terminara de relatarle todo, y al menos por compasión y lástima, accedería a hacerle el favor que había ido a pedirle—. ¿Puedo beber un poco más? —indagó de pronto y Thomas, sin cuestionarle, le sirvió otra medida de coñac que lo tragó de un tirón cuando se lo ofreció. 
 
    Essex tomó de la mano de la joven la copa y comenzó a preocuparse. Así que, solo regresó a su sitio y le dio el tiempo necesario para que dijera lo que sea que tenía para decir. 
 
    —Desde pequeña he sentido la responsabilidad y la presión de ser perfecta, milord. Y no es que me esté quejando, pues las jóvenes como yo están obligadas a serlo, siendo nuestro único propósito conseguir una ventajosa propuesta de matrimonio. Para eso nos preparan toda la vida. Muy triste, ¿no le parece? —volvió a mirar a Thomas, con una sonrisa melancólica—. La cuestión es que esa carga en mis hombros pesa más que en cualquier dama soltera, por el hecho de la casi ruina de mi familia. Mis padres piensan que soy una inútil por no poder contribuir para salvarlos de la pobreza y todo el tiempo están urdiendo formas vergonzosas de regalarme al mejor postor. ¿No le resulta lamentable, milord?  
 
    Thomas la miró con lástima y tragó con esfuerzo, buscando las palabras más adecuadas para consolarla. ¡Qué ironía! Estaba buscando la forma de animar a una joven a la que horas atrás había deseado estrangular con sus propias manos. 
 
    —Usted no tiene la culpa de los malos manejos de su padre, y es normal que un caballero que solo busca un matrimonio por conveniencia, la descarte como candidata. Sin embargo, que no la considere adecuada no es porque ha hecho o tiene algo malo, sino es a causa de la situación económica a la que su padre los ha llevado. Sin dote, milady, la mayoría de los caballeros no la tendrán en consideración para tomarla por esposa —explicó con paciencia para que lady Vanessa se quitará al menos aquella culpa por una responsabilidad que no era suya. 
 
    —No sé si sentirme alagada o insultada… —musitó envalentonada por el alcohol, pues lejos de consolarse, se sentía poca cosa—. ¿Usted es igual a todos esos caballeros, lord Essex? ¿Solo se casaría con alguien para aumentar sus arcas? Hipotéticamente hablando, ¿me rechazaría? 
 
    Essex se tensó ante la última pregunta, por lo que decidió descartar esa respuesta y contestar las dos primeras. 
 
    —Nunca lo he considerado, pues no me he visto en una situación similar. 
 
    —Por supuesto; lady Susan era la hermana de uno de los hombres más ricos del reino, y he de suponer que lady… Anabelle, también proviene de una familia acaudalada. —Vanessa supo que el caballero la reprendería, y se adelantó a sus palabras—. Mencionó ansioso ese nombre cuando entró aquí, y cuando me vio, su rostro reflejó la decepción, lo que me lleva a suponer que es esa dama quien se ha hecho con su corazón, milord. Sin embargo, no ha respondido una de mis preguntas: ¿se casaría conmigo? —Ante la pregunta que descolocó al conde y lo dejó sin habla, replanteó la situación—. Si yo fuera lady Susan. O lady Anabelle, ¿usted se casaría conmigo, aunque mi padre esté en la ruina y no posea dote? 
 
    —Lo haría, milady —respondió con franqueza, pues estaba seguro que la dama seguiría insistiendo hasta obtener respuesta—. Si estuviera enamorado de usted, lo único que me importaría es estar a su lado y hacerla feliz. Y para que quede claro lo que quise decir en el parque, y el motivo por el que usted me atacó, fue que si en verdad me importara, jamás me daría por vencido ante una negativa. No me afectaría recibir rechazo tras rechazo si me correspondiera. Trabajaría duro hasta lograr que su familia se convenza de que estoy a su altura y pueda ofrecer lo que ellos esperan —explicó con vehemencia y sinceridad—. Sin embargo, me disculpo por haber querido persuadirla de olvidar a un caballero que a mi parecer, no la merece. Después de todo, ese no es mi problema ni un asunto de mi incumbencia. 
 
    Vanessa lo miró asombrada por la convicción y seguridad de sus palabras, y comenzó a ver al conde con otros ojos. Una mirada de peligrosa admiración, contempló de hito en hito el apasionado semblante de Essex, cuyo ímpetu había terminado por fascinarla.  
 
    Definitivamente, el conde no era como los demás caballeros y defendería a capa y espada su amor. ¿Y por qué se extrañaba? Estuvo a punto a arruinar a su familia por un comentario desafortunado sobre la mujer que amó en el pasado, a pesar de que la misma no le había correspondido. ¿Por qué ella no tenía esa suerte? 
 
    —Me alegra que no sea como esos caballeros… —logró decir—. También me gustaría aclararle el asunto del parque, y me disculpo por haber tocado un tema que seguramente es doloroso para usted. Yo le aseguro que el caballero en cuestión, estuvo dispuesto a todo lo que menciona; sin embargo, por mi paz mental y evitarme innumerables y tortuosos castigos, yo misma le exigí que dejara de hacerlo porque no le correspondía. No niego que me he sentido culpable muchas veces, y siento que esos sentimientos me han llevado a desquitarme con usted cuando, sin mencionar la palabra, lo llamó cobarde. Lo siento, lo lamento muchísimo y le juro que de mi boca jamás saldrá ni media palabra del asunto. 
 
    —¿Tuvo que renunciar al amor por ser torturada? ¿Es eso lo que trata de decir? —Essex jadeó con horror ante tal revelación. 
 
    —Digamos que tortura es una exageración, milord, pero estoy segura que me habría lanzado por la ventana de tener que soportar más de lo mismo. Además, si no huí con él fue porque no estaba segura de mis sentimientos —respiró hondo y continuó—. Sí, asumo que me agradaba la compañía del caballero, era el único que deseaba ser mi amigo y creo que estaba confundida al respecto. En mi primera temporada rechacé muchas ofertas de matrimonio, esperando casarme con mi mejor amigo porque me resultaba lo más cómodo y seguro. Hoy, siento que alejarlo fue lo mejor que pude haber hecho por él… 
 
    —Si no estaba enamorada, se puede decir que fue lo mejor… —replicó Thomas, extrañado por el rumbo que estaba tomando aquella entrevista. A él ¿por qué debía importarle cómo se sentía la muchacha? Sin embargo, que le confesara que sufría castigos severos, le provocó cierto rencor hacia el conde y su esposa. 
 
    Entonces comprendió el motivo de la visita de la dama: si él retiraba su apoyo, ella sufriría las consecuencias. 
 
    —Milady, le doy mi palabra de que seguiré con mis planes de negocio con su padre. Pierda cuidado y márchese a su casa, es muy peligroso que ande sola por las calles a estas horas. Si no ha traído compañía, le ofrezco mi sincera ayuda y ordenaré a que mi cochero la regrese sana y salva. ¿Está de acuerdo? 
 
    —Pero aún no le he dicho el motivo de mi visita… —musitó, poniéndose se pie. 
 
    Essex la imitó y frunció el ceño. 
 
    —Pensé que su intención era asegurar el negocio de lord Craven. 
 
    —En realidad, yo… yo vine a rogarle que finja interés hacia mi persona, que me dedique unos minutos de su tiempo diariamente, que disimule que le caigo bien hasta que todo el lío económico de padre se resuelva. Cuando ese asunto se solucione, me dejarán en paz y entonces podré respirar tranquila. Le aseguro que no lo comprometeré, milord, y estoy dispuesta a entregarle lo único valioso que tengo, sin esperar nada más de usted. 
 
    En ese instante, lady Vanessa Craven desató la capa que la cubría por entero y la dejó caer en el piso, quedando en un camisón con encajes y trasparecía que no dejaba nada a la imaginación. Un cordón anudado por debajo de los pechos, dejaba expuestos los pezones puntiagudos y rosados. Bajando más la vista, un triángulo oscuro cubría le intimidad de la dama cuyo rostro se había encendido por completo, seguramente por la vergüenza.  
 
    —Estoy dispuesta a entregarle mi cuerpo, milord, sin necesidad de pasar por la vicaría, a cambio de que usted finja que yo le agrado. Solo de ese modo, viviré en paz. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 6 
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    Thomas se quedó entumecido, sin poder mover ni un músculo o apartar la vista de esa mujer de ensueño. Tragó grueso y parpadeó para no perder el control; era demasiado tentador y peligroso —al mismo tiempo—, lo que esa insensata joven le estaba ofreciendo. 
 
    Transcurrieron varios minutos en un tenso silencio. Tiempo suficiente para terminar de desnudarla sólo con su mirada. La sensación experimentada en su imaginación, le provocó pavor por el ardor que sentía en las entrañas. Parecía como si la dama en cuestión le estuviera pidiendo a gritos recorrer con sus manos su cuerpo, que resultaba tan o más tentador que su bello rostro con una mirada inquietante, bajo unas largas pestañas negras. Y sus labios… tenía unos labios que incitarían a cualquier persona de su género a besarlos con locura. 
 
    Una vez más, tragó con dificultad, en tanto sus instintos más bajos le recordaban que, a pesar de todo, era un hombre como cualquier otro; con deseos carnales cuya sangre hervía mientras observaba con deseo y curiosidad la piel aterciopelada de la dama. Aquellos malditos pezones puntiagudos le estaban causando una sensación insoportable en la entrepierna. La garganta se le secó y por instinto se humedeció los labios, entreabriendo la boca para emitir un agónico suspiro. 
 
    Antes de perder el poco sentido común que no había espantado de su juicio, se acercó a ella, deteniéndose a unos pocos centímetros. Su aroma era exquisito; olor a flores, a frutas… un aroma dulce y embriagador que se metió en sus fosas nasales para aumentar su tortura. Sin embargo, la sensatez pudo más que la tentación, y se agachó a tomar la capa para colocarla de nuevo al hombro de lady Vanessa, anudando con los dedos temblosos aquella prenda que volvía a cubrir su tentador y perfecto cuerpo. 
 
    —No comprendo exactamente en qué ha pensado al hacer esto, milady, pero le aconsejo que no vuelva a repetirse. Después de todo, y aunque conserve mi honor como pocos caballeros en la situación a la que se ha expuesto, puede que no responda con respeto si sigue insistiendo… —aconsejó a duras penas, con la voz rasposa por el deseo. 
 
    —Estoy desesperada… —replicó Vanessa, con la voz temblorosa y tiritando. De pronto, fue imposible para ella seguir mostrándose fuerte y comenzó a llorar, aferrándose al cuerpo del caballero con el rostro hundido en su pecho y sus manos enlazadas alrededor de su cintura—. Le ruego no me niegue su ayuda, milord. Ya no puedo soportarlo más… 
 
    Thomas la tomó por los hombros y la separó de su cuerpo. Frunció sus ojos azules y preguntó: 
 
    —¿Qué está sucediendo en su casa, milady? ¿Qué es eso que ya no puede soportar más?  
 
    —Si usted me rechaza, milord, me culparán… —musitó—. Solo le pido que finja un tiempo que le agrado. De ese modo, mi madre me dejará en paz, ya no tendré que soportar sus insultos y sus castigos. Estoy cansada… siento que, si vuelvo a pasar por todo lo que conlleva espantar a otro candidato potencial para salvarnos de la ruina, yo misma atentaré contra mi vida. —Miró al conde suplicante, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 
 
    Thomas se sintió desconcertado. Sin embargo, y no supo por qué, abrazó a la dama que volvió a hundir su rostro en su pecho y siguió llorando hasta terminar de desahogarse. No comprendía demasiado las circunstancias en que la joven convivía con sus padres, pero sí entendió que no cazar a un partido conveniente, era motivo de castigo severo que, al parecer, lady Vanessa ya no podía tolerar. Cuando su llanto mermó, el conde la apartó de su pecho y la hizo tomar asiento. Se hincó frente a ella y limpió sus lágrimas con un pañuelo que extrajo de su bolsillo. 
 
    Vanessa reposó su mano sobre la de Essex, con la intención de secarse ella misma los rastros de lágrimas y una indescriptible sensación la recorrió de pies a cabeza al rozar el tacto del conde. Lo miró a los ojos con una mezcla de añoranza y ansiedad que fue cortado por el caballero, apartando la mirada y poniéndose de pie. 
 
    —Tres meses —habló Thomas, resoplando con frustración—. Le haré la corte por ese tiempo. Ni un día más. —Zanjó, volviéndose a la dama que se puso de pie como una ballesta y sonrió esperanzada—. Solo tengo una condición. 
 
    —Lo que usted diga, milord. 
 
    —No vuelva a hacer lo que ha hecho hace un momento… —dijo en un murmullo, refiriéndose al instante en que la joven se había ofrecido a él, prácticamente desnuda.  
 
    Sabía que, si llegaba a hacerlo de nuevo, no respondería por sus actos y prefería dejar en claro el asunto. 
 
    —Entonces, ¿no le gusto? —indagó ella de un modo inesperado. Se había preguntado precisamente eso, cuando el caballero solo la volvió a cubrir sin siquiera intentar tocarla, y le fue imposible emitir aquella pregunta que bailaba en su mente.  
 
    ¿Acaso era demasiado insípida para el conde? No había siquiera titubeado cuando se le ofreció, prácticamente desnuda. Otro hombre la habría tomado en ese mismo sitio, sin darle siquiera la seguridad de cumplir con lo que ella solicitaba. 
 
    El conde Essex realmente era un hombre extraordinario, por no decir extraño. No se parecía en nada a los caballeros a los que había tratado y comenzaba a pensar que sería inmensamente afortunada si la cortejara realmente. Sin embargo, de momento le bastaba con que tuvieran aquel acuerdo que resolvería su situación con su madre y le daría un respiro hasta que su padre se estabilizara económicamente. 
 
    Thomas casi se atragantó con su saliva cuando escuchó a la joven preguntar si no le gustaba. Parecía más decepcionada que aliviada por no haber tomado lo que le había ofrecido, a pesar de que no pensaba responderle con matrimonio. Arrugó la frente y la observó como si hubiera perdido la razón. 
 
    —Cualquiera en su lugar estaría agradecida por no despojarla de algo que jamás podría recuperar. —Se refirió a su castidad—. Si no se conserva pura hasta el matrimonio, su esposo podría repudiarla y entonces sí, estaría para siempre arruinada. 
 
    Vanessa solo asintió con la cabeza, un tanto avergonzada. 
 
    —Gracias, milord.  
 
    —Es mejor que regrese a su casa. Mañana iré a visitarla para calmar a su madre, no se preocupe. 
 
    Thomas la ayudó a ponerse la caperuza para ocultar su rostro y la guio hasta el vestíbulo, donde ordenó al mayordomo que se ocupe del carruaje para devolver a su casa a la joven dama. 
 
    —Lo esperaré, milord. No sabe cuán agradecida estoy por su ayuda —musitó Vanessa, cuando el coche aparcó delante de ellos, frente a la imponente residencia de Essex—. Prometo que no se arrepentirá. —Dicho aquello, le propinó un rápido beso en la mejilla y subió al carruaje con prisa. 
 
    Thomas permaneció sin habla y sin poder moverse por unos cuantos minutos, observando cómo se alejaba aquella loca y desesperada muchacha. Negó con la cabeza y se dijo a sí mismo que necesitaba un baño para ahuyentar de su cabeza aquellos pensamientos poco apropiados en relación a la dama.  
 
    Se marchó pensando que no le resultaba atractiva. Essex resopló y una sonrisa tonta se formó en sus labios. Si hubiera siquiera adivinado sus pensamientos, estaba seguro que jamás le habría hecho aquella pregunta. 
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    Como prometió, al día siguiente se presentó en Craven House a solicitar un paseo. Sin embargo, invitó a la joven a beber el té en una conocida casa en la calle Bruton Street, pegada a la afamada tienda de modas de madame Maxim; el sitio ideal para que la joven se dejara ver por las damas más influyentes de Londres, y comenzaran a correr la voz de que estaba siendo cortejada por el conde. 
 
    —¿No le parece que es demasiado, milord? —inquirió la muchacha, nerviosa ante el escrutinio de los demás comensales que los observaban con ojos curiosos desde sus mesas—. No quiero causarle problemas. 
 
    —No tengo ningún compromiso con nadie, y tampoco me interesa ninguna dama de nuestro círculo —confesó sin saber la desilusión que le provocaba a la joven que estaba sentada frente a él—. Además, si haremos esto, hagámoslo como corresponde y debo confesar que me resulta hasta divertido ser el centro de atención por una vez en mi vida —bromeó, bebiendo con elegancia su té. 
 
    —Dudo mucho que sea la primera vez que llama la atención, milord. ¿O acaso es indiferente a cómo lo observan las damas? —Señaló con la mirada a su alrededor, esperando que el conde no tomara a mal su comentario—. Entonces, sí le interesa alguien, pero no es de nuestro círculo… —musitó, esperando obtener información de la mujer que había llamado la atención de un caballero como lord Essex. 
 
    Thomas decidió ignorar su última pregunta y respondió la primera. 
 
    —Con su excelencia a mi lado, casi siempre he pasado desapercibido, aunque no puedo quejarme —respondió, recordando que siempre debía comportarse para sacar de apuros a su amigo o disculparse en su nombre. Además, jamás se había fijado en las atenciones que le prestaban las damas, pues su corazón tenía dueña en aquel tiempo. 
 
    —He oído muchos rumores sobre él, mas, en el paseo que se vio obligado a dar conmigo, resultó una compañía agradable. 
 
    —Con las damas se comporta distinto; no me extrañaría si me confesara que se ha prendado de su excelencia —respondió sin atisbo de reproche. 
 
    —No me malinterprete, pero los caballeros como el duque no son mi tipo. Creo que hace una muy buena pareja con lady Claire; la dama tiene el carácter adecuado para sobrellevar la personalidad fuerte de su excelencia. —Sonrió, recordando el paseo en el parque—. Siento que le debo una explicación al respecto; la noté muy afectada cuando nos vio al duque y a mí, en el parque, y es una de las pocas damas que no me ha declinado su amistad. 
 
    —Ese asunto ya está resuelto, querida. Y créame que le ha hecho un gran favor al duque —aludió con una enigmática sonrisa. 
 
    —¡Oh! Entonces, debo suponer que pronto recibiré la invitación para la boda. 
 
    —Esperemos que sí. 
 
    —En ese caso, merezco un premio —bromeó. 
 
    —Pues, estoy seguro que el duque le dará lo que pida. ¿Qué desea, milady? 
 
    —Una respuesta, pero de su parte, lord Essex. ¿Quién es la mujer con suerte que se ha hecho con el corazón de un caballero como usted? —volvió a insistir. 
 
    Thomas no comprendía la insistencia de la joven al querer hurgar en sus asuntos íntimos, sin embargo, le respondió: 
 
    —No sabría decirle si se ha hecho con mi corazón, pero es una persona muy importante para mí —inició, dando por fin voz a sus pensamientos sobre Anabelle—. Su nombre es Anabelle, y es la hija de un socio comercial en Boston. 
 
    —¿Por qué no se ha casado con ella? —volvió a preguntar—. Cuando fui a su casa, parecía ansioso por verla… 
 
    —Por las mismas razones que usted fue a verme; el fantasma de un amor no correspondido, la ahuyentó. O más bien, yo la alejé con ese pretexto —explicó, desviando la vista hacía los escaparates que daban a la calle. Emitió un hondo suspiro y volvió a fijar sus ojos azules en la dama—. ¿Sigue pensando que es una mujer con suerte? —ladeó el rostro y mostró una media sonrió. 
 
    —Supongo que muchas veces nos tardamos más de la cuenta en valorar lo que tenemos —replicó Vanessa, tomando un scone con crema y llevándoselo a la boca. Cerró los ojos y saboreó aquel manjar que era su favorito desde niña. Se relamió los labios, disfrutando al máximo de aquel panecillo que a cualquiera le resultaría de lo más común—. Había olvidado como sabían estos scones; gracias por traerme aquí, milord.  
 
    Thomas se había quedado embelesado, reparando en la simple acción de la joven que, sin saberlo, lo estaba provocando. Bebió un poco de té para aclarar su garganta seca y afirmó con la cabeza. 
 
    —Podemos venir las veces que usted quiera… 
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    Después de aquella mañana amena, las visitas y paseos fueron recurrentes. Las personas comenzaban a especular sobre cuándo el conde de Essex y lady Vanessa Craven anunciarían su evidente compromiso, pues el interés del caballero no pasaba desapercibido para nadie. Acompañaba a la dama a bailes, a veladas musicales, incluso a pequeñas reuniones de té, y para nadie cabía la posibilidad de que ese acercamiento —que aún no era oficial—, no acabase en matrimonio. 
 
    Tal y como Vanessa había supuesto, las personas que le habían retirado su amistad volvieron a invitarla a paseos y pequeñas reuniones de día. Y tal y como se lo había prometido al conde de Essex, había declinado a todas ellas con suma educación. Con el apoyo de lady Claire que pronto contraería nupcias con el duque de Lancaster, y el respaldo del conde, era más que suficiente para que la volvieran a tomar en cuenta como un partido de lo más conveniente. Además, sabían que tanto el duque como lord Essex eran socios comerciales de su padre, y que sus finanzas se estaban estabilizando, por lo que nadie se atrevía a ofenderla.  
 
    —He recibido la invitación para la boda de su excelencia con lady Claire, milord —mencionó Vanessa, entusiasmada, mientras el conde conducía la calesa por Hyde Park—. Asumo que usted será el padrino. 
 
    —Lamento decepcionarla, pero me marcharé de la ciudad por esos días —informó incómodo y molesto—. Espero que me de los detalles de la fiesta, en cuanto regrese de mi viaje. —Thomas no pensaba seguir secundando a Arthur; ya había sido suficiente su participación en sus planes estúpidos de venganza, cuyo único desenlace sería su propia ruina. 
 
    Había insistido muchas veces en que no debía seguir con aquello, y aunque el duque asentía y se proponía hacerlo, siempre regresaban al principio de todo. Amaba a lady Claire, pero no podía con su odio y él estaba seguro que al final, su amigo sería el único que perdería en todo. 
 
    —No sabía que se marcharía de la ciudad… —susurró con un nudo en el corazón. Llevaban dos meses tratándose y faltaban treinta días para que su trato terminara. Sin embargo, cada vez que pensaba en la posibilidad de no volver a tener la compañía del caballero, una inevitable ansiedad la embargaba. 
 
    Se había preguntado muchas veces el motivo, y lo único que se le había ocurrido era que se enamoró irremediablemente del conde. No obstante, él no sentía nada más que lástima por ella, y prefería conservar su amistad a cortar todo lazo con él. Porque estaba segura que se escandalizaría si osaba a revelarle sus sentimientos. 
 
    —¿Regresará a América? —preguntó apenas audible, dando voz a su miedo más recurrente: que lord Essex fuera a por la joven americana. 
 
    —No, milady —respondió Thomas, comprendiendo perfectamente lo que en realidad la joven deseaba preguntarle: si iría por Anabelle. Se había percatado hace unas semanas, gracias a las insinuaciones de Arthur, que la dama tenía otro tipos de sentimientos hacia él, mas no deseaba hurgar en sus emociones porque podría estar confundida. Quizás, fuese simple agradecimiento y admiración por haberla ayudado, y no le apetecía equivocarse tampoco y ponerlos en una situación incómoda. 
 
    Lady Vanessa era muy agradable y comprensiva, era sensata, educada y tenía unos exquisitos modales. Había pensado muchas veces en la posibilidad de cortejarla de verdad, si durante el tiempo que durara su acuerdo todo fluía sin problemas entre ellos. Después de todo, la probabilidad de que Anabelle lo siguiera esperando era casi inexistente para él y sabía que su tía tenía razón. Aunque le tenía afecto a lady Vanessa, no estaba enamorado, pero podría ocurrir, ¿cierto? ¿Quién decía que no terminaría queriendo a la preciosa joven que ejercía una innegable atracción sobre él? 
 
    Ante la evidente desilusión e incomodidad creada por el rumbo de la charla, decidió aclarar los tantos. 
 
    —Tengo que ir a Kingston a resolver unos problemas; regresaré en una semana. —Volteó la cara para mirarla y el semblante de la joven recuperó el ánimo. Le sonrió y afirmó con la cabeza. 
 
    Sin embargo, a pesar de no asistir a la boda de su mejor amigo, Thomas tampoco dejaría la ciudad. Por el bien de Arthur y por su paz mental, necesitaba descubrir la verdad sobre la muerte de Susan, pues él no era ningún tonto y sabía que el vizconde de Lyngate tenía motivos personales para enemistar a Lancaster y a Devon. El último había mantenido una larga y sabida relación con la esposa del susodicho, y con la pérdida del duque, encontró una buena excusa para que Arthur se ocupara de él. 
 
    Por lo tanto, había contratado a un investigador privado que se estaba ocupando de encontrar las pruebas que liberasen a lady Claire de pagar por culpas ajenas. Sin embargo, su empresa aún no veía sus frutos y esperaba que, cuando tuviera a mano las pruebas físicas que necesitaba, no fuera demasiado tarde para Lancaster. 
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    Lady Vanessa ingresó con una sonrisa radiante a su residencia después de aquel paseo. Estaba feliz de que el conde le hubiera al menos aclarado que no regresaría a América, lo que la llevaba a suponer que, no solo no deseaba que se hiciera ideas equivocadas, sino que también, le importaba lo que ella sentiría al respecto. 
 
    Con una risita tonta, se disponía a subir las escaleras cuando su madre la llamó y le ordenó a que la siguiera a su saloncito privado. 
 
    —¿Cuándo pedirá tu mano? —la increpó ni bien cruzó el umbral de la puerta—. Lleva dos meses haciéndote la corte, ¿por qué estás tardando tanto en conseguir una propuesta formal? De nada nos sirve que solo ocupe tu tiempo si no tiene intenciones de casarse contigo —recriminó con el ceño fruncido y una mueca de disgusto—. Cierra la puerta y siéntate. —Le ordenó y la joven obedeció en silencio. 
 
    Vanessa tomó asiento frente a su madre y procedió a servirle el té. 
 
    —¿Por qué está dilatando tu pedida de mano? —insistió la condesa—. ¿Acaso has vuelto a cometer algún error? No me extrañaría; ¡nunca haces nada bien! 
 
    —¿Por qué tiene tanta prisa, madre? —indagó con suavidad—. Si no me propone matrimonio, tengo otras opciones ahora que padre se ha recuperado en sus negocios. 
 
    —¿Me estás insinuando que no pedirá tu mano? —La condesa dejó su taza en la mesita—. ¿Ya te lo ha confirmado? ¡Por qué! ¿Qué has hecho o dicho, niña tonta? —Los gritos comenzaron a retumbar en la salita. 
 
    —Madre… ¿por qué siempre supone que todo es mi culpa? —Vanessa confrontó a su madre—. He hecho todo lo que me han pedido usted y padre, pero ambos saben bien que, debido a la situación económica de la familia es que mis pretendientes salen huyendo. ¿Acaso es mi culpa que padre haya tenido dificultades?  
 
    La condesa de Craven, lady Lauren, se puso de pie y con un tirón en el brazo hizo que su hija se pusiera a su altura. De inmediato, le propinó una fuerte cachetada que retumbó en la habitación.  
 
    —¿Qué modo de hablar es ese? ¡Niña insolente y malagradecida! Deberías besar el suelo que pisa tu padre. Si no fuera por él… —bramó furiosa lady Craven. 
 
    —¿Ser agradecida implica que tenga que soportar sus insultos y maltratos, madre? —replicó, volviendo a recibir otra bofetada. 
 
    —Así aprenderás a respetar a tus mayores. ¿De dónde has sacado valor para replicarme de ese modo?  
 
    —Del cansancio, madre… del agotamiento. Estoy cansada de sus ataques, de que siempre busque la forma de manipularme y hacerme sentir culpable por todo. ¿Por qué me trata de este modo? —inquirió intrigada y dolida por los malos tratos constantes que recibía de su madre—. ¿Acaso no siente ningún tipo de afecto hacía mí? ¡Soy su hija!  
 
    —¡Tú no eres mi hija! —bramó de pronto la condesa, con lágrimas en los ojos—. Y también estoy cansada de seguir fingiendo que me importa tu bienestar, cuando solo me estorbas, cuando tu simple presencia me trae los peores recuerdos de… la traición de tu padre. —Lady Lauren cayó sentada en el sofacito floral y comenzó a llorar. 
 
    Vanessa no daba crédito a las palabras de su madre. Podía ser una mujer complicada y exigente, pero jamás imaginó que buscaría lastimarla de aquel modo, renegando de ella. 
 
    —Madre… —musitó, intentando acercarse—. No puede bromear con algo así solo para lastimarme. ¿Qué está diciendo? Si es porque el conde aún no ha pedido mi mano, hablaré con él, pero no vuelva a decir un disparate como ese… —suplicó con la voz temblorosa. 
 
    —No me vuelvas a llamar de esa manera y déjame sola. 
 
    —Pero, madre… —insistió Vanessa. 
 
    —¡Que no soy tu madre! ¡Y ya vete! —ordenó la mujer cuyo llanto no menguaba. 
 
    Vanessa salió del saloncito con el corazón martilleándole el pecho y se dirigió al despacho de su padre, donde lo encontró precisamente con el duque de Lancaster, quien frunció el ceño al verla tan descompuesta y se puso de pie inmediatamente. 
 
    —¿Se siente bien, milady? —indagó Arthur. 
 
    Ella negó con la cabeza y sin poder dilatar el asunto, se volvió a su padre. 
 
    —Necesito hablar con usted, padre… 
 
    —¿Qué modales son esos, Vanessa? ¿Acaso no ves que estás interrumpiendo una reunión importante? —Le cuestionó el conde, dedicándole una mirada incrédula, pues su hija nunca había hecho algo similar. 
 
    —No creo que haya algo más importante que atender los asuntos de los hijos, lord Craven —reprendió Arthur—. Claramente, su hija no se encuentra bien y debería ocuparse de ello. Los negocios pueden esperar —realizó una rápida venia al conde y escrutó con severidad y preocupación a la dama que le simpatizaba, dejando a solas a padre e hija para que resolvieran sus asuntos. 
 
    Sin embargo, apenas cruzó la puerta y la cerró, no pudo evitar escuchar lo que lady Vanessa preguntaba. 
 
    —¿Es cierto que lo que dice mi madre? ¿Qué no soy su hija? ¡Responda padre! ¿Por ese motivo no me tolera?  
 
    Atónito con semejante información, solo decidió marcharse raudamente. 
 
    —¿Quién te ha dicho semejante disparate? —Le cuestionó su padre a Vanessa. 
 
    —Mi propia madre… —respondió ella y lord Craven palideció—. Me detesta y al fin ha revelado sus motivos; dice que le recuerdo a… 
 
    —¡Basta! —dijo lord Craven—. Tu madre no sabe lo que dice, los nervios por no encontrarte esposo le están jugando en contra. Ya se le pasará. —Le restó importancia al asunto. 
 
    —Pero, padre… 
 
    —Escúchame bien, Vanessa; nunca me he entrometido en cómo tu madre te educa y sé que no es una mujer fácil, pero comprende lo frustrada que debe sentirse al no lograr el único trabajo que tiene: encontrarte un esposo respetable. —Lord Gilbert Craven se situó delante de su hija y la tomó por los hombros—. ¿Qué sucede con Lord Essex?  
 
    —¿Eso es más importante, padre? ¿No le parece que, lo que madre me acaba de decir es más relevante?  
 
    —Cuando te vea casada con un partido conveniente, tu madre dejará de hacer rabietas y de decir cosas para molestarte. ¿Comprendes? —insistió el conde—. Mientras más pronto te cases, estarás mejor, pequeña. Lamento mucho todo lo que debes pasar, pero en nuestra sociedad todo es más complicado para una mujer. Por eso quiero que hagas tu mejor esfuerzo y te cases con alguien apropiado. Lord Essex es un buen hombre, ¿ocurrió algo para que se tarde tanto en pedir tu mano? —indagó, cambiando hábilmente de tema. 
 
    —No quiero presionarlo, padre —respondió para no decir que el conde no la veía con esos ojos y tampoco pretendía pedir su mano—. Quizás, cuando sus negocios con usted se terminen de consolidar, le parezca el momento más apropiado para pedirme matrimonio. De momento, no quiero cuestionarle y parecer desesperada; prefiero que sea él quien dé el primer paso. 
 
    —He visto cómo lo miras, mi niña… 
 
    Ella se ruborizó al instante y por un momento olvidó el asunto de su madre. 
 
    —Padre, si lord Essex no llega a pedir mi mano, prométame que no se enfadará conmigo, que intercederá por mí ante mi madre. Después de todo, gracias a nuestra amistad ha puesto todo su empeño en que el negocio prolifere lo antes posible —explicó con temor. Sentía que su madre ya no estaba en sus cabales y que podría resultar una catástrofe si no se casaba con el conde. 
 
    —El conde siempre me recuerda que, debido a ti, se ha arriesgado a invertir en mi negocio, así que no tengo nada que reprocharte. 
 
    —Pero pareciera que usted y madre están desesperados por deshacerse de mí… 
 
    —Mi consejo es que te busques un buen marido, hija, y seas dueña y señora de tu propio hogar. Sin embargo, tampoco me importaría que no te cases y me hagas compañía por lo que me resta de vida. Así que deja de preocuparte por esas cosas y trata de disfrutar de la compañía del caballero que te agrada.  
 
    —Está bien, padre. Lo intentaré, mas no puedo evitar preguntar, si lo que dijo mi madre es verdad o resultó más cruel de lo que parece… 
 
    —Tú eres mi hija, sangre de mi sangre y es lo único que debe importarte. Sin embargo, sé que no te detendrás en cuestionar, por lo que te puedo asegurar que lady Lauren Craven, sí es tu madre. 
 
    Vanessa solo asintió y luego se retiró a sus aposentos, sin dejar de repetirse que debía saber la verdad sobre lo que su madre le había revelado. 

  

 
   
    CAPITULO 7 
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    Boston 
 
    —Han pasado cinco meses… cinco meses, nana y no tengo ninguna novedad de él…  
 
    —Es mejor que te olvides de ese hombre, Ana. Al parecer, no piensa regresar —replicó su nana, la señora Emily Johnson, prima lejana de su padre y quien la había criado desde pequeña. 
 
    Anabelle de nuevo había buscado entre la correspondencia una maldita carta que nunca llegaba, y aunque se sentía estúpida, su corazón la obligaba a no perder las esperanzas respecto al perverso inglés que se había marchado dejando en zozobra su vida. No quería a nadie más, solo a él, y no pensaba darse por vencida hasta que el conde pasara por la vicaría y se uniera en matrimonio a otra mujer. 
 
    —No puede simplemente olvidarme… —musitó, arrugando todas las demás cartas que para ella no significaban nada—. Nana, necesito que vengas conmigo a Inglaterra, porque solo me rendiré cuando compruebe que Thomas se ha casado con otra. 
 
    La mujer de unos cuarenta años, delgada, elegante, rubia y de ojos grises, se puso de pie. 
 
    —Ordenaré que se encarguen del equipaje y de los boletos para el viaje. No sé si tu padre estará de acuerdo, pero si tienes que comprobar con tus propios ojos que ese hombre te ha olvidado, yo misma lo convenceré de que no se oponga. No me gusta en lo que te has convertido; quiero de regreso a mi Belle, a la joven vivaz y ocurrente que siempre tenía una sonrisa en sus labios —confesó la señora Emily, con un tono de rencor hacía el conde de Essex. 
 
    —Tengo que sacarme esta espina del pecho, nana. Solo así podré desecharlo al olvido y seguir con mi vida, pero sabes perfectamente que no viviré en paz mientras me quede con las dudas.  
 
    —Lo sé, y también que, te acompañe o no, irás de todas maneras y no pienso abandonarte. Así que, alistémonos para ese viaje. 
 
    Cinco días después, Vanessa se encontraba en un barco, rumbo a Londres junto con su nana y una pequeña comitiva de empleados que su padre dispuso las acompañaran. Estaba en la cubierta, mirando el horizonte cuando un caballero alto, atlético y elegante se acercó hasta ella. 
 
    —Buenas tardes, señorita. Le recomiendo que no se acerque demasiado a la proa, podría sufrir un lamentable accidente —habló con una voz firme pero amable. 
 
    Anabelle viró el rostro para conocer al hombre, que era evidentemente inglés por su acento, encontrándose con un joven atractivo que debía rondar los veinticinco años. Tenía los ojos claros y el pelo negro, alborotado por el viento. 
 
    —Gracias por su recomendación, señor… 
 
    —Soy Alexander, señorita. Alexander Merton. —El joven se presentó y realizó una perfecta reverencia. 
 
    —Anabelle Madison, es un placer. —Ella extendió su mano para que el caballero hiciera lo propio y le besara los nudillos por encima de los guantes. 
 
    —El placer es todo mío —replicó el joven—. ¿Va a visitar a algún familiar en Londres? —indagó para hacer conversación. 
 
    —En realidad, voy por negocios —declaró Anabelle, dejando perplejo al caballero inglés—. Vamos, dígalo. No será el primero ni el último que piense que es inapropiado que una mujer se ocupe de asuntos de esa índole. 
 
    Alexander sonrió avergonzado.  
 
    —Lo lamento, pero debe saber que es difícil encontrar a damas como usted. 
 
    —¿Damas cómo yo? —arqueó una ceja, sugerente. 
 
    —Que se ocupen de sus propios asuntos, por supuesto. 
 
    —Eso debería agradecérselo a las madres inglesas que educan a sus hijas solo para servir —retrucó con convicción, aunque le pareció que al hombre le incomodó aquel comentario—. Lo siento, pero no estoy de acuerdo en cómo educan a esas jovencitas; las mujeres podemos hacer mucho más que dirigir una casa y criar hijos. 
 
    —No tiene que disculparse por decir lo que piensa, estoy acostumbrado —afirmó Alexander y vio como la joven pelirroja lo observó con intriga—. Tengo una hermana que piensa igual que usted y, a decir verdad, hace cosas que… digamos, no son para nada convencionales. 
 
    —Pues su hermana ya me cae bien —replicó con sinceridad—. ¿Y usted? ¿A qué ha venido a Boston? 
 
    —He venido a cumplir con un encargo familiar y mi misión ha terminado —contestó enigmático—. Siendo sincero, no me gusta estar lejos de casa… —Alexander no supo por qué, pero aquella dama le resultaba confiable y necesitaba desahogar sus penas. ¿Qué mejor que una desconocida que no sabía nada de su vida y a quien jamás volvería a ver? 
 
    —Asumo que el motivo tiene nombre de mujer —dijo Anabelle, comprendiendo rápidamente lo que el hombre quiso decir.  
 
    —Si hablamos de un amor no correspondido, podría decirse que sí. —Alexander la miró a los ojos y Anabelle se ruborizó. 
 
    —Lo lamento…  
 
    —Suele ocurrir. No soy el primero ni el último que será rechazado —repitió las mismas palabras que ella. 
 
    —Pues ella se lo pierde —dijo para animarlo. 
 
    —¿Usted cree? —indagó él, divertido—. Ni siquiera me conoce, señorita Madison.  
 
    —Es fácil darse cuenta de que es buena persona. Además, tiene unos modales exquisitos, lo que me lleva a suponer que su familia es acaudalada, y para rematar, es bien parecido. ¿Qué más quisiera una mujer? —siguió para ahuyentar las penas del caballero que le caía bien. Además, si entablaba amistad con alguien de Londres, le sería más fácil introducirse en el círculo de Thomas y, en todo caso, tendría compañía durante el tiempo que durase aquella travesía. 
 
    —Eso mismo me he preguntado muchas veces, señorita Madison: ¿qué buscan las mujeres como usted, por ejemplo? 
 
    —En mi caso es muy sencillo, señor Merton —musitó, sin saber que se trataba de un lord—. Un hombre que me corresponda.  
 
    —Eso me lleva a suponer que su corazón ya tiene dueño, y que los demás caballeros deberemos conformarnos con su amistad —respondió con una aparente decepción que le resultó gracioso a Anabelle. 
 
    —Ya que ha sido sincero conmigo, no veo por qué no pueda compartir con usted mi desventura amorosa. Además, desahogarse con un extraño al que quizás jamás volveré a ver, resulta de lo más conveniente para el caso. 
 
    —Pues soy todo oídos. —Alexander le ofreció su brazo que ella aceptó gustosa. Comenzaron a andar despacio por cubierta, mientras ella narraba cómo había conocido al hombre de quien estaba enamorada y el modo que había terminado todo entre ellos dos—. Entonces, en realidad ha venido a buscar a ese afortunado caballero y no por negocios. ¿Me ha mentido, señorita Madison? —inquirió con sorna. 
 
    —Por supuesto que no —respondió animada—. De si vine a por negocios o por asuntos personales, dependerá del resultado de mi entrevista con el caballero.  
 
    —No comprendo, señorita Madison. 
 
    —Digamos que, si mi encuentro con el caballero no resulta como espero, le haré una oferta de negocios que no podrá rechazar y entonces, habremos cortado todo lazo entre nosotros… —explicó a su intención de comprar las acciones de Thomas en caso de que él ya estuviera rehaciendo su vida en Londres, pues no era masoquista y prefería no volverlo a ver en su vida—. Sin embargo, necesito terminar de convencerme que no siente nada por mí para seguir adelante y no estancarme en un amor que, aunque vale la pena, no resultará en nada bueno… 
 
    —¿Puedo preguntar acerca de la identidad de tan afortunado hombre?  
 
    —Es un conde… —fue lo único que salió de su boca. 
 
    —Comprendo —murmuró Alexander, intuyendo que la dama no le diría más—. Bueno, una vez que lleguemos a la ciudad, si necesita de mi ayuda, no dude en pedirme lo que sea, señorita Madison. Tengo algunas conexiones que podrían ayudarla a encontrar rápidamente al caballero en cuestión. 
 
    —¿Usted conoce a muchos condes y duques, señor Merton? 
 
    Alexander carraspeó y casi se atragantó con su saliva. 
 
    —¿He dicho algo malo? 
 
    —No, señorita Madison. Por supuesto que no.  
 
    —En caso de que necesite también algo de mi parte, las veces que regrese a Boston, no dude en buscarme. 
 
    —¿Cómo la encuentro?  
 
    —Es fácil, todos me conocen en la ciudad. Solo debe preguntar  por la hija de Hughes Madison. 
 
    Alexander la observó sorprendido. Había oído del señor Madison; era un prolifero empresario minero, por no decir el más rico de Nueva Inglaterra. Conocía a varios de sus socios comerciales, entre ellos, al conde de Essex. No podía ser otro caballero al que la señorita Madison había ido a buscar, debía tratarse de ese hombre cuyo regreso a Londres significó perder todas las esperanzas de desposar a la joven de quien estaba enamorado. Era demasiada casualidad, pero estaba seguro que se trataba de dicho caballero. ¡Que afortunado resultó ser ese hombre! Tenía a dos mujeres hermosas e interesantes tras él.  
 
    De Thomas Cromwell sabía que era el mejor amigo —por no decir el único— del duque de Lancaster; ese hombre astuto e implacable en los negocios, que estaba a punto de contraer nupcias con la hermana de Devon. Si hubiera sabido que las relaciones entre su excelencia y lady Claire iban más allá de simples rumores, jamás le habría hecho aquellos comentarios desafortunados a la dama, sobre las habladurías que corrían acerca del duque. Ahora sería su esposa, y algo bueno debía de tener para que una joven inteligente y virtuosa como la susodicha, aceptara sus atenciones. 
 
    Permaneció pensativo, mientras la joven americana seguía hablando, sin escuchar nada de lo que decía. Tal vez, no debía revelar que el conde estaba cortejando a otra dama; precisamente a la mujer que no le correspondía. Después de todo, no era su asunto y en el mejor de los casos, la señorita Madison no le creería pues estaba enamorada. 
 
    —No ha oído ni media palabra de lo que le he comentado sobre los negocios de mi padre… —dijo Anabelle, percatándose de que el joven caballero estaba perdido en sus pensamientos—. Y no me diga que no he dicho algo que lo haya incomodado. 
 
    —Solo me preguntaba si, en el caso de que al llegar descubriese que el caballero que busca corteja a alguien más, ¿qué sucederá? 
 
    —A eso ha regresado a Inglaterra: a buscar una esposa inglesa, según las palabras de una persona cercana. Sin embargo, tendría que estar frente a esa situación para tomar la mejor decisión al respecto.  
 
    —¿Usted cree que ese hombre guarda sentimientos hacia usted? 
 
    —No lo creo, estoy segura —dijo ella con convicción—. Pero es muy difícil entablar una relación con hombres que le deben lealtad a un título, y no soy tonta —sonrió con tristeza—. Sé que ser americana, aunque provenga de una familia acaudalada, no juega demasiado a mi favor. Ustedes los ingleses son muy cerrados en ese sentido. 
 
    —Es verdad —asumió con franqueza Alexander—. Nos debemos al título y a entablar lazos convenientes mediante el matrimonio. Aunque eso no nos evita ser rechazados. 
 
    —¿Nos debemos? —increpó Anabelle, frunciendo el ceño y deteniendo el paso—. ¿Eso quiere decir que usted también ostenta un título nobiliario? 
 
    Alexander afirmó, ladeando la cabeza y sonriendo a medias. 
 
    —Soy el marqués de Lys, hijo del duque de Derby —aclaró, esperando que la joven americana no se enfadara por no haberlo revelado antes—. Solo es un título de cortesía, así que no me mire de ese modo —pidió, cuando Anabelle arqueó las cejas. 
 
    —¡Oh! No me malinterprete, ¿marqués? —dijo en tono burlón, arrancándole una sonrisa a Alexander. 
 
    —Puede llamarme Alexander. Me sentiría más cómodo. 
 
    —Siendo el caso, me saltaré la etiqueta y le llamaré por su nombre. Ahora dígame, Alexander; usted conoce al conde de Essex, ¿cierto? 
 
    —En efecto, y asumo que es a él a quien está yendo a buscar. 
 
    —¿Qué puede decirme de él? ¿Qué ha hecho en todos estos meses? Ni siquiera se ha tomado el tiempo de escribirme una carta y mi nana creyó conveniente que viniera a desilusionarme en persona para desecharlo de mi vida de una vez por todas. —Negó con resignación, aunque rápidamente recuperó la compostura—. ¿Usted sabe si corteja a alguna dama? ¿Es por eso que preguntó qué haría si me encontrara con esa posibilidad al llegar a Londres? 
 
    Alexander sopesó la posibilidad de sincerarse, mas no quería ser el causante del disgusto de una dama tan agradable que le recordaba mucho a su hermana Serena. 
 
    —Sé que está sopesando en la posibilidad de mentirme, no soy una niña tonta e inmadura, marqués. —Le aclaró con un impresionante aplomo—. Al menos, si usted me revela lo que sabe, estaré mejor preparada para afrontar una realidad que en el fondo ya imaginaba. 
 
    —Lo siento, señorita Madison, pero usted tiene razón. El conde de Essex ha estado cortejando precisamente a la dama que se ha robado mi corazón. ¿No le parece que el mundo es un pañuelo? —trató de ponerle un poco de humor a la noticia, aunque sabía que semejante revelación no tenía nada de gracioso. 
 
    Podía saber exactamente cómo debía sentirse la señorita Madison al respecto, pues fue la misma sensación que experimentó cuando supo las novedades.  
 
    —Pues vaya casualidad… —musitó Anabelle, tragando  con dificultad para que desapareciera  el nudo que se había formado en su garganta. Sin embargo, el nudo en su pecho torcía a su corazón, sometiéndolo a un indescriptible dolor. 
 
    —Lo lamento mucho, sé cómo debe sentirse. 
 
    —No se preocupe. Era de esperarse, aunque tengo que verlo con mis propios ojos para terminar de convencerme —sonrió con aparente entusiasmo—. No me malentienda, le creo su señoría, pero un cortejo no es matrimonio y hasta que el conde no esté de pie, frente a un altar con una mujer que no sea yo, no me daré por vencida porque estoy segura de siente lo mismo que yo. 
 
    «Solo que le falta descubrirlo…», le susurró su conciencia y sacudió la cabeza para enfocarse en la conversación. 
 
    —Me gustaría ser tan optimista como usted, pero las habladurías dicen que el conde está muy enamorado; tanto, que ha contribuido con el padre de la joven en un arriesgado negocio, e incluso involucró a su mejor amigo para que invirtiese en la idea. Así que, no quiero ser un aguafiestas, señorita Madison, pero creo que su propósito ha fracasado antes de comenzar. 
 
    —Nunca me he rendido sin siquiera dar batalla, y esta vez no será la excepción. Así que, ya lo veremos, marqués. Ya lo veremos… 
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    Antes de la ceremonia de bodas de su amigo, Thomas fue a Lancaster House para hacer un último intento por lograr que entrara en razón. Era temprano, por lo que el duque ordenó que les sirvieran el desayuno, aunque ninguno de los dos probó bocado. Solo bebieron café en un tenso silencio que fue roto por Arthur. 
 
    —No tuve la oportunidad de mencionarte algo… —inició, llamando la atención del conde, que lo miró con curiosidad—. Sin proponérmelo, he oído algo perturbador en casa del conde de Craven, haces unas semanas. 
 
    —¿Algo perturbador? —indagó Thomas, preso de la intriga. 
 
    —Tu casi prometida —inició, logrando que Essex rodara los ojos, pues sabía perfectamente que las atenciones que su amigo le dedicaba a la joven, era el resultado de un trato cuyos detalles desconocía— ingresó de improviso al despacho de su padre, con el semblante descompuesto. Se la veía muy mal —aclaró Arthur con seriedad—. Tuve el atino de retirarme, pero cuando crucé el umbral de la entrada al despacho, no pude evitar oír que milady le cuestionaba a su padre sobre sus orígenes; al parecer, la relación entre madre e hija no es muy buena, y la condesa le reveló a lady Vanessa que no era su madre. ¿Sabes algo al respecto? 
 
    El conde se sorprendió de oír semejante disparate, aunque pensando y trayendo a su mente las palabras de la joven, no resultaba tan trillada esa supuesta verdad. Si eso llegaba a ser cierto, entonces todo tenía sentido. Lady Vanessa sufría las consecuencias de no ser hija de la condesa. 
 
    —La verdad es que ni siquiera lo imaginé, pero estoy al tanto de la mala relación que milady mantiene con su madre —suspiró con pesar. 
 
    —¿No te casarás con ella? —arremetió Arthur—. Sé que tienen un trato, pero, ¿por qué siento que no me has contado gran parte de esa historia? ¿Acaso te has enamorado de milady? Sabes que ella no te ve con ojos de amigos, y es una buena dama que podría ser una excelente compañera. 
 
    Thomas resopló con frustración, pues estaba a punto de cumplirse el plazo para que su trato con lady Vanessa terminara, y sin embargo, no había logrado verla más que como una buena amiga, aunque no podía negar que también le atraía como mujer. Ese inevitable deseo, lo llevó a sopesar varias veces en casarse con ella sí, obviamente, estaba de acuerdo. No obstante, dilataba la situación como si aguardara alguna señal del destino. ¡Qué estúpido! 
 
    —Todos esperan que mi relación con la joven concluya con matrimonio, pero no lo he decidido aún —confesó con honestidad. 
 
    —Pero, ¿no sientes absolutamente nada por ella? —insistió su amigo. 
 
    —Es imposible no sentirse atraído por una mujer tan hermosa, pero siento que no es suficiente aún. Quizás, cuando demos por concluido nuestro acuerdo, lo vea de otra manera y termine por decidirme. 
 
    —Y la americana, ¿qué papel juega en todo esto? ¿La desecharás al olvido simplemente? 
 
    —Precisamente por la americana, como dices, es que no termino de convencerme. Y tiene un nombre: Anabelle. Sin embargo, conociendo su carácter, estoy seguro que buscarla solo empeoraría la situación entre nosotros y creo que, si no ha venido ella misma como imaginé que lo haría, es porque me ha descartado como marido. 
 
    —¿Eso te molesta? —Thomas frunció el ceño ante aquella pregunta—. Supongamos que debas imaginarte a miss Anabelle con otro hombre: ¿qué sentirías al respecto? ¿No te provoca ni una pizca de celos? 
 
    A Essex se le helaron el corazón y el cerebro. No era una pregunta que había esperado, y pensar en la sola idea de que alguien más le besara como él lo hizo, o hiciera con su cuerpo lo que él tanto había añorado, era prácticamente una tortura que le aceleró el pulso por la rabia. ¿Pero a quién intentaba engañar? No estaría preparado nunca para imaginar a Anabelle Madison con otro hombre que no fuera él. Y sin embargo, mientras pensaba eso, sentía que le estaba haciendo un favor al no someterla a una relación que podría no resultar por sus tontos miedos. Porque sentía pavor de amar y salir lastimado otra vez.  
 
    Confundido, se apartó de sus pensamientos, negando con la cabeza. 
 
    —Si ella es feliz, deberé soportarlo —respondió con una débil sonrisa, sin convencerse. 
 
    —Si estás enamorado de esa mujer, no entiendo qué haces aquí. ¿Por qué no la vas a buscar? ¿Esperas a perderla para reaccionar? —le cuestionó con enfado su amigo. 
 
    —Tú no lo entiendes, Arthur, y jamás lo entenderías porque solo tomas lo que deseas sea tuyo —le replicó—. Siendo sincero, la extraño y he descubierto muy tarde que también la quiero, pero no estoy dispuesto a someterla a una relación con un hombre roto como yo. Además, tengo miedo de salir lastimado —confesó al fin, dando voz a sus más profundos sentimientos—. Sería más conveniente para mí desposar a alguien que no tuviera ese poder sobre mí, y no te niego que he pensado seriamente en pedir la mano de la hija del conde. Con ella, no tendría ese problema. 
 
    —Sigo sin comprender. Ambas están enamoradas de ti, ¿cuál sería la diferencia? 
 
    —Con Anabelle, las cosas no son a medias, Arthur. O le doy todo de mí, o nuestra relación resultaría una verdadera catástrofe por su personalidad. Ella es apasionada y no le importan las consecuencias de sus actos. Sin embargo, lady Vanessa es distinta y sabe perfectamente que no debe esperar amor de los matrimonios en nuestro círculo; sería como casarme con una buena amiga que, para variar, me atrae —explicó con poca convicción. 
 
    —Te estas comportando como un cobarde… —susurró Arthur, terminando de beber su café. 
 
    —¿Perdón? —Thomas frunció el ceño—. Lo siento, Arthur, pero eres el menos indicado para acusarme de ese modo. 
 
    —Lo sé y lo siento. ¿Me ayudas a alistarme? —cambió de tema para no reñir con su amigo, precisamente ese día.  
 
    Media hora después, Thomas se encontraba con Lancaster en sus aposentos. 
 
    —¿Puedes permanecer quieto por unos segundos? —reprendió al duque, mientras intentaba acomodar los blanquísimos pliegues de la corbata con dos alfileres de diamantes. Faltaba una hora para la ceremonia y él aún no terminaba de alistarse—. Estoy seguro de que ni siquiera la novia está tan nerviosa como tú —bromeó, a sabiendas de los motivos de su amigo. 
 
    —Ha llegado el final de mi cuento de hadas, Essex. No puedo estar tranquilo. —confesó lamentándose. 
 
    —Es porque así lo decidiste. Solo tú tienes el poder de escoger entre el amor y la venganza. —Le recordó el conde, sintiendo una grandísima pena por él y por no conseguir aun las pruebas  de lo que en realidad sucedió aquella noche—. Aún estás a tiempo de no cometer una injusticia y escoger la felicidad —lo animó, esperando que a último minuto reaccionara. 
 
    —Cada vez que tengo que tratar con Devon, la imagen de mi hermana muerta y tendida en aquel camastro, regresa a recordarme que no debo olvidar mi promesa. ¿Acaso a ti no te importa? ¡Tú la querías! —le reprochó. 
 
    Essex presionó demás uno de los alfileres, cosa que hizo respingar al duque por el pinchazo. 
 
    ¡Cómo si pudiera olvidarlo! El recuerdo de Susan le había quitado mucho, aunque había aprendido a ya no pensar en ese asunto y dejar el pasado atrás o seguiría pagando las consecuencias de algo que nunca estuvo en sus manos. 
 
    —Pero, al parecer, ella no me quería a mí, y no la culpo. Ni a ella, ni Finnley, y mucho menos a lady Claire —explicó para que Arthur comprendiera—. Me arrepiento profundamente de haberte ayudado a idear un plan que solo acabará contigo.  Yo… yo pensé que el amor te haría ver las cosas diferentes y que cambiarías de opinión. Por eso te di ideas de cómo enamorar a esa inocente muchacha, por eso te seguí el juego, porque estaba seguro de que ella era la indicada para ti, para terminar de una vez por todas con todo el resentimiento que guardas en tu corazón. Si hubiera sabido que ni el amor más grande y puro podría contra tu odio, nunca hubiera regresado de América. —Se lamentó, mientras su amigo solo guardaba silencio—. Sé que seré demasiado reiterativo, pero no puedo evitar decirte que solo tú saldrás perjudicado de todo esto. Amas a tu futura esposa y ella te ama a ti. Susan está muerta, Arthur, y que lastimes a lady Claire no resultará en nada bueno. ¿No lo entiendes? —increpó furioso y desesperado—. ¡Tu hermana no resucitará y Devon no sufrirá daño alguno! Porque quien recibirá el golpe será una inocente: será la mujer que tú amas. ¿Acaso no sientes compasión ni por ti mismo? Ella te abandonará en cuento sepa lo que estás tratando de hacer y te quedarás solo de nuevo. 
 
    —¿Has terminado? —fue lo único que se le ocurrió decir.  
 
    —No, pero veo que nada de lo que diga te hará cambiar de opinión.  
 
    —Es verdad. —El duque presionó los labios y arrugó la frente, dejando pasmado al conde. 
 
    —Entonces, no desperdiciaré más palabras en ti. Solo búscame cuando te des cuenta de que has cometido el mayor error de tu vida; pero no para consolarte, sino para volver a decirte que te lo advertí. Y quiero verte a los ojos cuando eso suceda, Arthur —siguió advirtiendo sin poder contenerse, pues Arthur tenía en sus manos su felicidad y la estaba dejando escapar por una tonta promesa que no reviviría a su hermana. 
 
    —¿No te parece que fue suficiente? —Arthur por primera vez lo miró a los ojos y Thomas vio el tormento en ellos—. Sé que deberé pagar un precio alto; no tienes que recordármelo, porque mi conciencia me lo repite cada segundo. Así que, quédate tranquilo con que me verás para recordarme que me lo advertiste. 
 
    Thomas solo negó con la cabeza y suspiró. 
 
    —Estás listo. —Le dio un vistazo de pies a cabeza—. Ya puedes bajar; el cochero espera a por ti para llevarte a la iglesia. 
 
    —¿No irás conmigo? —Frunció el ceño. 
 
    —No —dijo tajante—. No podría ser partícipe del principio de la desdicha de mi mejor amigo. 
 
    —No puedes faltar a mi boda, Essex. Eres mi único amigo, mi única familia —recriminó. 
 
    —Lo siento, pero precisamente porque soy tu amigo no puedo ir. Espero de todo corazón que recapacites. —Le palmeó la espalda y Arthur se resignó a que no lo acompañaría. 
 
    —Sé que tienes razón, pero no puedo evitarlo —fue lo último que le dijo a su amigo, y Thomas solo asintió. 

  

 
   
    CAPITULO 8 
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    En Mayfair, Anabelle se alojó junto con su nana y demás empleados en el Mivart's; un hotel de lujo, ocupando varias habitaciones de un piso completo y privado. Habían llegado hace dos días y en ese instante se estaba alistando para asistir a la boda del duque de Lancaster, mejor amigo de Thomas, donde estaba segura lo encontraría. Aquella idea fue, por supuesto, del marqués de Lys quién le solicitó fuera su acompañante. 
 
    La joven aristócrata americana, había escogido un vestido azul cielo, salpicado con perlas en el escote y la falda que realzaba su figuraba y combinaban con sus bellos y chispeantes ojos. Su piel blanca contrastaba a la perfección con la tela y llevaba unos pendientes de zafiro bellísimos, pero que no le hacían justicia a su belleza. 
 
    —Serás la envidia de todas esa jovencitas tontas, mi niña —aludió la señora Emily, con un fino collar de oro blanco y colgante sencillo de diamante. Se lo colocó en el cuello, en tanto Anabelle seguía sentada en el tocador y una de las muchachas que la acompañaron en el viaje, se encargaba de darle los últimos retoques a su cabello, cuyos rizos rojizos brillaban al contraste del candelabro. 
 
    —La única opinión que me importa es la de él, nana. Y por supuesto, debo dar una buena primera impresión; especialmente, si irá acompañado de la dichosa dama a quien corteja —replicó, observando cada tramo de su rostro y asintiendo con satisfacción—. Estoy nerviosa… —musitó, poniéndose de pie—. En el fondo, tengo miedo, nana. Miedo a que en verdad se haya olvidado de mí. —Su nana tomó sus manos y las presionó—. He tratado de prepararme para este momento, pero no hay nada ensayado que pudiera disimular o disminuir el dolor de tener el corazón roto. 
 
    —Entonces, intenta ser lo más sincera posible y exígele que también lo sea contigo. Después de todo, has cruzado el océano por él y mereces por lo menos esa retribución de su parte. 
 
    —Lo sé… y espero no se moleste por haber venido aquí. 
 
    —Si llega a enfadarse, nos iremos de inmediato pues solo significaría que ni siquiera te ha echado de menos y que lo estorbas. 
 
    De pronto, la puerta de la lujosa suite sonó por unos suaves golpes. Una de sus doncellas abrió y vieron a un caballero que les informaba que el marqués de Lys esperaba a la señorita Madison. 
 
    —Deséame suerte, nana —musitó nerviosa, en tanto Emily le colocó un elegante chal a los hombros. 
 
    —Deseo que suceda lo mejor para ti, mi pequeña. 
 
    Anabelle se despidió y se dirigió al vestíbulo para reunirse con Alexander. 
 
    Cuando el joven caballero la vio, sonrió sorprendido de lo elegante y bella que lucía su nueva amiga. Se había disculpado con sus padres y hermana, que regresó de casa de su tía precisamente para asistir a la boda de lady Claire y hacer las paces con el duque de Devon, hermano de la susodicha. Alexander sabía que ambos estaban enamorados y que tarde o temprano Serena encontraría la felicidad; estaba feliz, pues aquel pequeño inconveniente con su pierna y las malas lenguas sobre una inexistente maldición, la habían privado de disfrutar todo lo que una dama de su condición se merecía.  
 
    Se acercó con elegancia, tomó la mano enguantada de Anabelle y realizó una elegante venia. 
 
    —Seré la envidia de medio Londres, señorita Madison. Luce radiante —ponderó con sinceridad, sintiendo su mano temblorosa entre la suya—. No tema, no la dejaré sola ni un minuto si eso la deja más tranquila. —Le ofreció el brazo y ambos salieron para subir al coche e ir a al banquete de bodas. 
 
    —No sé si sea buena idea aparecerme en un sitio donde no he sido invitada… —musitó ruborizada dentro del carruaje, para no mencionar que no estaba segura de poder soportar ver al hombre que amaba con otra mujer. 
 
    —Le aseguro que mi madre se ha ocupado de ello; la novia es una muy buena amiga —dijo para tranquilizarla, aunque estaba seguro que sentía temor de lo que pudiera encontrar en aquella fiesta. 
 
    —Se lo agradezco, su señoría —fue lo único que salió de su boca, en tanto reprimía las ganas de arrugar su vestido entre las manos o emitir un resoplido de frustración. Sus palmas sudaban y el nudo en la garganta se hacía más grande a medida que el coche avanzaba. 
 
    El plan del marqués era sencillo: que el conde la viera con él en la boda, despertaría sus celos en el hipotético caso de que ella le importara, y esperaba que la dueña de su amor sintiera lo mismo respecto a él, en cuanto cruzaran sus miradas después de un largo tiempo. 
 
    Alexander había sido su mejor amigo durante mucho tiempo y ella había prometido esperarlo hasta que regresara de Oxford. Sin embargo, de un día para otro, la joven simplemente cortó con su amistad y un tiempo después, llegó a sus oídos sobre su posible compromiso con el conde de Essex. Hasta ese momento, no comprendió a ciencia cierta qué había ocurrido para que la dama, además de cambiar abruptamente con él, tuviera un pretendiente, mas esa tarde, mientras conversaba con su padre, se enteró de que el conde de Craven había estado en una grave situación económica, y que gracias al conde de Essex y al duque de Lancaster, había podido recuperarse, aunque aún no del todo. Entonces lo comprendió. 
 
    Lady Vanessa estaba pagando el precio de aquella ayuda y él se sentía un completo inepto por no haberlo intuido antes. Era cierto que no poseía los recursos que el caballero necesitaba, sin embargo, si el conde se hubiera sincerado las veces que fue a pedir su permiso para cortejar a su hija, habría movido cielo y tierra para que su padre, el duque de Derby, pusiera los fondos que requería para salir de su aprieto. Lord Craven solo se excusaba con considerarlo cuando terminara sus estudios en Oxford, o que aún era muy joven, mas ni siquiera le dio la posibilidad de demostrar que estaba dispuesto a todo por su hija. 
 
    Vanessa tampoco fue sincera, y a pesar de asegurarle que haría todo lo que ella le pidiera; le rompió el corazón exigiendo que no volviera a mencionar el afecto que le profesaba, a cambio de conservar una relación cordial por todos sus años de amistad.  
 
    Había aceptado sin remedio, pero tal y como le dijo la señorita Madison, hasta que no estuviera en el altar del brazo del conde, no se daría por vencido. 
 
    Cuando llegaron a casa de la novia, una larga fila de coches hacía la fila para que sus ocupantes se apearan en la entrada.  
 
    —Sigo pensando que no ha sido muy buena idea… —musitó Anabelle, largando el aire que había contenido en sus pulmones, en tanto duró el viaje. 
 
    —Le aseguro que mi plan rendirá sus frutos, tómelo con tranquilidad y haga lo que haría en cualquier reunión social, señorita Madison —le aconsejó—. Solo sea usted misma y tendrá comiendo de su mano a todos los caballeros. 
 
    —Sabe que me interesa solamente uno —replicó, tratando de sonreír—. ¿Qué sucederá si en verdad ellos están enamorados? No quiero incomodarlos y menos hacer el ridículo. Después de todo, el conde no es nada mío, y tampoco me prometió nada. Es más, recuerdo que huyó despavorido de la ciudad para evitarme… —dijo en voz alta, sin darse cuenta. 
 
    —Pensé que estaba segura de los sentimientos del conde hacia usted —retrucó Alexander y la dama pelirroja resopló, negando—. Bueno, entonces… al menos tendremos la oportunidad de comprobarlo y no nos lamentaremos en un futuro por no haberlo intentado. 
 
    —Nunca he sido cobarde y siempre consigo mi propósito, pero en este caso, me siento insegura como una niña indefensa, y debo confesar que le temo a lo que vaya a encontrar. —Anabelle estaba aterrorizada por dentro. Una cosa era pensarlo y otra muy distinta verlo con sus propios ojos. Su corazón se resquebrajaría en miles de pedazos. 
 
    —Si hubiera sabido que se sentía de ese modo, no le habría insistido. Lo siento. —Se disculpó Alexander. 
 
    —Hasta que subí a este coche, tampoco lo sabía, milord. Así que no debe disculparse. 
 
    El carruaje se detuvo y ayudó a la dama a apearse de él. Le ofreció su brazo y, con una sonrisa, le infundió valor cuando fueron anunciados. 
 
    —Mis felicitaciones, excelencias. —El marqués de Lys saludó a los anfitriones cuando estos se acercaron a recibirlos—. Les deseo un matrimonio próspero. 
 
    —Muchas gracias, su señoría —replicó la novia, mirando con inquisición a su amigo. 
 
    —Permítame presentarles a mi bella acompañante, la señorita Anabelle Madison a quien tuve el placer de conocer en mi último viaje. Miss Anabelle, le presento a lady Claire, o mejor dicho, a la duquesa de Lancaster y a su excelencia, el duque —dijo Alexander, haciendo las presentaciones como correspondían. 
 
    —Mis felicitaciones por sus nupcias, es una boda preciosa —saludó Anabelle a la bella y radiante novia, y al caballero apuesto de ojos misteriosos que resultó ser el amigo de lord Essex. 
 
    —Gracias, señorita Madison. ¿Es americana? —inquirió Arthur. Le resultaba demasiada casualidad que se llamara del mismo modo que la mujer de la que estaba enamorado Essex, y además fuese americana. 
 
    —Sí, excelencia. He venido por unos asuntos de negocio de mi padre, y solo me quedaré hasta que lo resuelva —replicó, haciendo énfasis en sus últimas palabras para que, si Thomas le había hablado de ella a su amigo, le diera ese mensaje. 
 
    —Pues fue afortunada de conocer a Alexander durante su viaje, señorita Madison —intervino Claire, a sabiendas de que su amigo estaba enamorado de Vanessa Craven—. Espero que disfrute de la fiesta y, si se queda un poco más —arqueó las cejas, mirando al marqués— no dude en visitarme. Podríamos ser buenas amigas. 
 
    Anabelle se ruborizó intensamente cuando comprendió el rumbo de las insinuaciones de la novia. 
 
    —Por supuesto —atinó a decir para luego recorrer el salón del brazo del marqués. 
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    —Es ella… —musitó Alexander, dirigiendo la mirada hacia lady Vanessa, que se encontraba en compañía de un grupo de señoritas, departiendo amenamente. 
 
    Anabelle fijó sus ojos azules en la mujer en cuestión y no pudo negar que era preciosa. Presionó sus labios con rectitud y un nudo se formó en su garganta. Tenía sentido que el conde la estuviera cortejando pues era una joven bellísima y de exquisitos modales; cualquier hombre caería rendido a sus pies. 
 
    —Es una joven preciosa, tienen buen gusto, marqués. —«Y el conde de Essex también», le recordó su conciencia. 
 
    —Yo la veo con ojos de amor, señorita Madison, por supuesto que para mí es la más hermosa, pero usted no tiene nada que envidiarle, ¿o no se ha percatado de que ha acaparado la atención de todos los caballeros? —Le susurró Alexander, señalando al conde de Rutland y un selecto grupo de caballeros que la observaban con evidente admiración—. ¿Quiere que se los presente? —indagó, en tanto Anabelle paseaba la mirada alrededor del salón. 
 
    —¿No ha venido? —cuestionó de pronto—. El conde; no lo veo por ninguna parte y, ¿no tendría que estar acompañando a su prometida? 
 
    —En efecto, aunque me resulta inaudito que no esté aquí. Es el único amigo cercano del duque. 
 
    —Pues he venido para nada… —musitó ella decepcionada—. Será mejor que me envíe de regreso al hotel, marqués. 
 
    —No es conveniente ni adecuado que se marche cuando apenas hemos llegado —aconsejó el marqués—. ¿Por qué no disfruta de la fiesta? 
 
    —No tendría nada qué conversar con esas damas… —dijo sin atisbo de burla. Por primera vez deseaba ser ducha en aquellos juegos de sociedad, en los que los ingleses sabían tanto fingir y se movían como peces en el agua—. Supongo que tendrá que tolerarme o, en todo caso, presentarme a su familia. Quizás su hermana pueda tener temas de conversación que no se enfoquen en telas, vestidos y fiestas… 
 
    —¿Por qué no me acompaña a saludarla? —sugirió Alexander en tono provocador—. Conozca a la competencia y saque sus propias conclusiones sobre su relación con el conde. 
 
    —Dudo mucho que esa muchacha sepa siquiera de mi existencia; sin embargo, es favorable para usted. —Tomó el brazo de Alexander y caminó a su lado con absoluta seguridad, acaparando toda la atención. 
 
    —Buenas tardes, bellas damas —dijo Alexander, llamando la atención de la comitiva de cuatro señoritas que charlaban de modo sonriente. 
 
    —Buenas tardes, milord. —replicaron al unísono las hermanas Staton; amigas íntimas de lady Claire, y lady Elizabeth Abbey.  
 
    Sin embargo, la causante de todos sus males no había siquiera inclinado la cabeza para responder a su saludo. Parecía sorprendida y él estaba satisfecho. 
 
    —¿No nos presentará a su acompañante, su señoría? —reclamó lady Mary Staton, viendo con curiosidad a la dama pelirroja de belleza exótica. 
 
    —Ella es la señorita Anabelle Madison, una amiga que hice en mi último viaje. —Las presentó y Anabelle inclinó la cabeza—. Ellas son lady Mary y lady Sophie Staton —señaló a las hermanas gemelas—. Lady Elizabeth Abbey —le presentó a la muchacha que parecía la más joven y callada del grupo—, y lady Vanessa Craven. 
 
    Anabelle le sostuvo la mirada a la dama castaña de ojos verdes que palideció cuando escuchó su nombre, y realizó una leve reverencia dirigida directamente a ella. 
 
    —Es un placer conocerla al fin, lady Vanessa —musitó con una sonrisa enigmática—. El marqués me ha hablado maravillas de usted, y veo que se ha quedado corto. 
 
    Vanessa sintió de repente como si le echaran un balde de agua fría, y casi jadeo de la impresión. Si ver a Alexander acompañado de una mujer desconocida, pero elegante y de extrema belleza, le había resultado un tanto desagradable, que la mujer en cuestión resultara ser la famosa Anabelle de quien el conde estaba enamorado, fue la guinda en el pastel. 
 
    —¿Es americana? —indagó lady Elizabeth. Anabelle asintió con una sonrisa encantadora—. ¿Está de visita, señorita Madison? 
 
    —Vine a Londres por negocios —informó, causando una impresión extraña en las jóvenes. 
 
    —¿Usted hace negocios? —indagó una de las gemelas. Anabelle volvió a afirmar con la cabeza—. Vaya, esas sí que son novedades, ¿no te parece, Vanessa? —dirigió una mirada hacía la susodicha, a sabiendas del relacionamiento que hubo entre el marqués y ella—. Lord Alexander se ha hecho con un tesoro. 
 
    —Por supuesto… —fue lo único que moduló Vanessa, preguntándose qué hacía en Londres esa mujer. ¿Acaso había venido a buscar al conde? Tenía que ser de ese modo, no podía estar equivocada, y si ese era el caso, debía apresurarse en convencer al caballero de llevar su cortejo falso a un compromiso real, o resignarse a que esa mujer le arrebate el amor del conde—. Si me disculpan —hizo una reverencia, y se alejó rápidamente del grupo. 
 
    Fue hasta la mesa de bebidas, se sirvió un ponche y salió a la terraza para tomar aire. No podía negar  que la americana era hermosa, y además inteligente a juzgar por los asuntos que había mencionado la trajeron a Londres, aunque duda que fuera cierto. Estaba segura a que había ido por lord Essex y eso nadie le quitaba de la cabeza. 
 
    —¿No me has extrañado ni un poco? —musitó Alexander a su espalda, presionando los puños, pues su indiferencia lo lastimaba. 
 
    —Milord —se volteó y trató de sonreírle—. No es apropiado que diga esas cosas en público, ya lo hemos conversado. 
 
    —Me tratas como a un extraño, cuando estuvimos a punto de… —Alexander cerró los ojos y calló a tiempo—. ¿Por qué no me dijiste de los problemas de tu padre? Si me hubieras dicho que ese era el motivo por el que conde rechazaba la idea de cortejarte, lo hubiera resuelto con ayuda de mi padre —le recriminó, frunciendo sus ojos claros. 
 
    —No me correspondía a mí revelar la situación, y ya está resuelto. No hay nada que lamentar —replicó, intentando zanjar el asunto. 
 
    —¿Gracias al conde de Essex? ¿Por eso piensas comprometerte con él y romper la promesa que me hiciste? —la volvió a cuestionar. 
 
    —Alex, nuestra relación terminó hace tiempo, mucho antes que apareciera el conde y no veo por qué te enfadas tanto, ¿no habíamos acordado ser amigos? 
 
    —No puedo ver cómo te casas con otro, Vanessa. —Negó con la cabeza—. ¿Por qué lo haces? ¿Te están obligando?  
 
    —Nadie me ha obligado a nada, Alex. Lord Essex es un gran hombre y me agrada. ¿No puedes solo comprenderlo? —intentó convencerlo. 
 
    —Entonces, ¿ya no sientes nada por mí? —preguntó con la voz estrangulada por el dolor—. Solo te alejas, ¿así porque sí? 
 
    —Lo quiero a él… —musitó, bajando la mirada por la vergüenza de provocarle daño con su confesión. 
 
    Alexander tragó grueso y emitió un hondo suspiro. La joven que le gustaba, estaba enamorada de otro y contra eso, no podía competir aunque él no le correspondiera. 
 
    —Pensé que me querías… —susurró con ironía—. Veo que me equivoqué. 
 
    Vanessa sintió cómo algo se removía en su pecho y se sintió confundida. No quería que Alexander pensara mal, no quería perderlo. Su cabeza comenzó a dar vueltas y para defenderse, contestó:  
 
    —Pues no te has tardado demasiado en encontrar compañía —atacó, refiriéndose a la señorita Madison, a pesar de saber con certeza que ella había ido a por Thomas—. ¿Las americanas son fáciles como se rumora, Alex? 
 
    —No oses insultar a una dama que nada tiene que ver en nuestros asuntos. La señorita Madison es una gran amiga que jamás haría lo que tú has hecho conmigo —masculló cerca de su rostro para que nadie más los escuchara. 
 
    —Pero yo no he hecho nada… —replicó con desesperación—. Cuando mi padre no te aceptó, te pedí que olvidáramos nuestra relación por tu bien, Alex, y por el mío. Me resultaba injusto para ti. 
 
    —¿Porque soy un simple heredero? ¿Por eso resultó más conveniente el conde? 
 
    —No es lo que quise decir… 
 
    —Pues mejor ya no digas nada —le dijo el marqués—. Pensé que quizás, podríamos resolver nuestros asuntos, pero veo que ya no tiene sentido. Me disculpo por haberle robado su tiempo, milady —realizó un rápida reverencia y regresó al salón donde se celebraba el banquete. 
 
    Vanessa quiso detenerlo, pero si pensaba luchar por el conde, lo mejor era que Alexander Merton pensara lo peor de ella. 

  

 
   
    CAPITULO 9 
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    Al día siguiente de la boda de Arthur, Thomas decidió no salir para evitar habladurías sobre su notable ausencia en la boda de su mejor amigo. Era casi la hora del té cuando se encontraba en su despacho, con un anillo de diamantes que le había pertenecido a su madre, sopesando la idea de pedir en matrimonio a la hija de Craven, como si ya no tuviera nada que perder y se hubiera resignado a que fuese de ese modo. Incluso, se lo había mencionado a su tía Agatha que estaba encantada con la idea. 
 
    En el preciso instante en que se disponía a devolver a su sitio la joya, el mayordomo le notificó sobre la visita de su excelencia, el duque de Lancaster, y presintió lo peor. 
 
    —¿Dónde está? —increpó el conde, no viendo a Arthur detrás de Harper. 
 
    —En el vestíbulo, milord. Su cochero y otro lacayo están intentando controlarlo… —musitó consternado. Essex frunció más el ceño con inquisición—. Su excelencia está ebrio… completamente ebrio —reveló el hombre mayor, negando con la cabeza. 
 
    —¡Demonios! —bramó Thomas, yendo de prisa hasta el vestíbulo, donde se encontró a su amigo, intentando deshacerse del agarre de los sirvientes para marcharse—. ¿Qué haces así, Arthur? ¿No se supone que deberías estar con tu esposa, en tu luna de miel? —le increpó, temiendo la respuesta. 
 
    Los lacayos lo soltaron y el duque se volvió a su amigo. 
 
    —Se lo dije todo, Essex… ella me odia —rio a carcajadas, mientras lágrimas descendían por sus mejillas—. Quiero ir a pedirle perdón una vez más, y todas las veces que sea necesario, no puedo vivir sin ella. —Otra vez amagó con ir hasta la puerta para marcharse, pero el cochero y su ayuda de cámara lo detuvieron a duras penas—. ¡Suéltenme, se los ordeno! —gritó fuera de sí. 
 
    El conde sintió un fuerte dolor en su interior: culpa, impotencia, ganas de retroceder el tiempo y obligar a Arthur a no seguir con aquel absurdo plan. Él tuvo que detenerlo, y sin embargo, secundó todas sus ideas contribuyendo a aquel desenlace que resultó tal y como lo había imaginado.  
 
    —Súbanlo al cuarto de huéspedes. Harper —se dirigió al mayordomo—, llévalos y después ocúpate de que preparen un baño y sopa para el duque. Está demás advertirles a todos, que lo que han oído decir a su excelencia no puede ser divulgado bajo ninguna circunstancia, ¿han comprendido? —increpó a los sirvientes que afirmaron con un asentimiento de cabeza—. Bien.  
 
    Siguió a los hombres que se llevaban a Arthur, y los ayudó a acomodarlo en la cama. Fue complicado, pero después de unos minutos, el duque se quedó dormido. 
 
    —¿Qué demonios sucedió? —Le cuestionó a Steve, el cochero de Arthur que era uno de sus hombres de confianza. 
 
    —Su excelencia, a media mañana ordenó que subiéramos su equipaje en el carruaje porque se marcharía a Reading, pero cuando estábamos por salir de la ciudad, decidió que desviáramos hacia una taberna del West End, milord. —El hombre frunció el ceño, en tanto presionaba entre sus manos el sombrero que se había quitado—. Ni siquiera cuando sucedió lo de lady Susan, lo vi tan mal… no parecía en absoluto él, y me preocupa, milord. Usted sabe que no tiene a nadie más que a usted. Por eso lo traje aquí…  
 
    —Has hecho bien —palmeó la espalda del hombre—. Ve a las cuadras a ocuparte de los caballos y descansa. No salgas de aquí, nadie puede saber que el duque abandonó Lancaster House al día siguiente de su boda. Cuando despierte, conversaré con él y te daré nuevas instrucciones. 
 
    —Entendido, milord. —Steve realizó una rápida reverencia y salió del dormitorio. 
 
    Thomas dejó que Arthur durmiera hasta entrada la noche y ordenó que preparasen el baño en el cuarto. Entonces, tomó una aljofaina con agua y la derramó en la cara de su amigo que bramó un improperio, mientras se incorporaba de golpe en la cama. 
 
    —¡Maldición! —gritó, sacudiendo la cabeza y enfocó al conde que estaba de pie frente a él, cruzado de brazos—. ¡Qué te ocurre, maldito! ¿Por qué has hecho semejante niñería? 
 
    —¿No recuerdas nada? —Le increpó Essex, frunciendo su entrecejo. 
 
    —¿Dónde estoy? —Arthur se presionó las sienes y entrecerró los ojos—. Lo último que recuerdo es su mirada acusadora y sus palabras de desprecio… Me odia, Thomas. 
 
    —Estás en mi casa porque armaste tremendo alboroto en una taberna; es mejor que te des un baño y después conversaremos de lo que sucedió entre tu esposa y tú. —Le señaló la bañera y la muda de ropa que el ayuda de cámara ya había preparado para su señor, por lo que salió del dormitorio para brindarle privacidad. 
 
    Unos cuarenta minutos después, Arthur bajó al comedor donde el conde ya lo esperaba y emitió un largo suspiro, mientras se sentaba y le servían una sustanciosa sopa. 
 
    Essex hizo señas a la servidumbre para que se retiraran, y entonces observó con inquisición a su amigo. 
 
     —Sabes que emborrachándote no resolverás tus asuntos con tu esposa, ¿verdad? —cuestionó furioso, porque si alguien corría la voz sobre el bochornoso incidente, la reputación de lady Claire estaría en boca de todos—. Apenas te has casado ayer, Arthur. ¿Tan pronto lo has arruinado? 
 
    —Déjame en paz… —murmuró el duque, tomando la cuchara y revolviendo el consomé con la mirada fija en el plato. 
 
    El conde negó con la cabeza y lo acompañó con una taza de té. 
 
    —¿Cómo estuvo la ceremonia? ¿Al menos disfrutaste del banquete y de… la noche de bodas? —indagó con sorna, buscando que su amigo reaccionara. 
 
    —¡Por Dios! ¿No dejarás de hablar? —Arthur dejó la cuchara en el plato y lo miró a los ojos—. Todo fue perfecto hasta esta mañana; tuve que confesarle toda la verdad y también que estaba enamorado de ella. Le supliqué por su perdón, que le diera una oportunidad a nuestro matrimonio, pero fue inútil. Ahora, ¿me dejarás en paz?  
 
    La mirada atormentada del duque, le hizo sentir lástima. 
 
    —Come, o se enfriará… —señaló el plato, dejando de torturarlo. 
 
    Lancaster ingirió solo la mitad del tazón y lo dejó de lado. 
 
    —¿Qué harás? —El conde reanudó la conversación. 
 
    —Regresaré a Reading, de donde nunca debí haber salido —contestó con sequedad. 
 
    —¿Te darás por vencido? ¿No insistirás para que te perdone? 
 
    —No es un buen momento, Thomas, lo sabes. ¿Por qué haces preguntas estúpidas? —Arthur estaba dolido y lo estaba pagando con su amigo. Se sacudió el pelo con exasperación—. Lo siento, pero solo quiero largarme y no quiero escucharte decir de nuevo que me lo advertiste. 
 
    —No lo iba a decir. 
 
    —¿Estaba tan ebrio? —indagó desconcertado—. Mi cabeza está por reventar… —entrecerró los ojos y resopló—. No volveré a beber jamás en la vida. 
 
    —Si estás decidido a marcharte, lo más conveniente es que lo hagas en la madrugada para evitar las habladurías, o tu mujer tendrá que enfrentarse sola a los chismes de las cotillas más consumadas de la ciudad —aconsejó con suavidad. 
 
    —Mi mujer… —repitió el duque, tragando grueso y sonriendo con tristeza. 
 
    —Es tu esposa legalmente y han consumado el matrimonio, ¿cierto?  
 
    —Cierto… 
 
    —Te mantendré al tanto de todo lo concerniente a ella, hasta que decidas que es momento de regresar y luchar por tu matrimonio. No te preocupes —Thomas intentó tranquilizarlo y el duque entornó los ojos, como si de repente recordara algo. 
 
    —Hablando de matrimonio, ayer, en el banquete, conocí a tu señorita Madison, Essex… —Quería que su amigo dejara de hablar del rotundo fracaso que resultó su plan de venganza y que su matrimonio iba por el mismo rumbo, por lo que cambió de tema hacía un asunto que le interesaría. 
 
    Thomas, que había sorbido con elegancia su té, lo escupió todo al escuchar lo que Arthur decía. 
 
    —¡Demonios! —Se quejó el duque—. ¿Qué te sucede? 
 
    —¿Has dicho que viste a Anabelle Madison en la boda? ¿Estás seguro? —tomó del brazo a su amigo, mirándolo ansioso. 
 
    —Pues ayer se presentó una pelirroja americana como acompañante del hijo de Derby; no pueden existir dos personas con el mismo nombre y procedencia, sería demasiada casualidad…  
 
    —¿Estaba acompañando al hijo del duque? —increpó, sin podérselo creer y sintiendo un repentino ataque de los celos—. No puede ser ella. —Negó en rotundo—. Es demasiada casualidad. Si Anabelle hubiera venido a Londres, lo primero que habría hecho es buscarme. Al menos para reprocharme, pero estoy seguro que me buscaría… 
 
    —Pues lamento decepcionarte, porque ni te ha buscado, ni ha preguntado por ti. Supongo que sabía que somos amigos… 
 
    —Sí, siempre te mencionaba. —resopló sin comprender lo que ocurría—. ¿No te dijo nada? ¿Ni siquiera cuestionó por qué no fui a la boda de mi mejor amigo? 
 
    —Dijo que solo se quedaría un par de semanas y luego regresaría a Boston. El mensaje fue directamente a mí, por lo que deduzco debió decírmelo para que te enteraras. 
 
    Essex afirmó con la cabeza porque, lo que decía Arthur tenía sentido. Sin embargo, ¿desde cuando estaba en la ciudad? ¿Por qué no lo buscó? ¿De dónde conocía al marqués? 
 
    —¿Qué hacía con ese joven? —masculló, presionando demás la mandíbula—. Ella no conoce a nadie más de nuestro círculo. 
 
    —Si él la llevó como su acompañante, tan desconocido no debe ser —opinó Arthur, intentando que su amigo pensara con la cabeza y no con sus estúpidos celos. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —¡Que si no te pones listo, te irá igual o peor que a mí! 
 
    Thomas volvió a negar con la cabeza. 
 
    —Anabelle no se fijaría en un muchacho como Alexander Merton, lo manejaría a su antojo, como a una marioneta… —musitó, mirando a un punto fijo, como si pensara en alguna otra razón—. Además, con su carácter, ella necesita a alguien firme y con experiencia… —susurró consternado por las novedades. 
 
    —Antes, no quise entrometerme, pero cuando di aquel paseo con la hija de Craven, me pareció que esos dos tenían algo que ver… —reveló el duque, recordando la incomodidad de la joven en cuanto vio al marqués.  
 
    —¿Lady Vanessa y el marqués? —Arthur afirmó—. Entonces era él a quien su padre rechazó en varias ocasiones, no me lo imaginé. Y eso que pensaba pedir su mano, ¡hasta se lo comenté a mi tía! 
 
    —Tú sabes mejor que yo que milady está enamorada de ti, así que olvida a ese jovenzuelo y sigue con tus planes. —aconsejó su excelencia, haciendo un además con la mano. 
 
    —No se trata de eso, sino de Anabelle —fijó su mirada en Arthur—. ¿A qué ha venido si no fue a buscarme?  
 
    —Lo siento, amigo, pero no eres el ombligo del mundo. —Arthur se lo recordó con sorna—. La joven dijo que vino por negocios, y que una vez concluido ese asunto, se marcharía. —De pronto, una sonrisa diabólica se formó en los labios del duque—. Debo admitir que la imaginaba distinta, pero me sorprendió gratamente: es una mujer con todas las letras, de una innegable belleza y por lo que vi, muy inteligente además de rica. Los solteros que asistieron a la boda, no le quitaron los ojos de encima, pero el joven lord se encargó de espantarlos a todos… —comentó con alevosía. 
 
    —Solo buscas fastidiarme. 
 
    —En parte —asumió Arthur—. No quiero ser el único de los dos que esté amargado y con el corazón roto. ¡Comparte la carga conmigo! Sin embargo, solo estoy diciendo lo que ocurrió. 
 
    —Tú estás así porque quieres. 
 
    —¿Y tú no? —refutó su excelencia—. Muchas veces te sugerí que fueras por ella y te negaste. Ahora que te encontró reemplazo, pareces disgustado. ¿Quién te comprende? —indagó con aparente seriedad—. Además de todo, pensabas pedirle matrimonio a otra mujer. No puedes ser tan egoísta —insistió Arthur, con la intención de hacer reaccionar a su amigo para que no sufriera lo mismo que estaba pasando él. 
 
    Con los labios apretados y la mirada furiosa, el conde respondió: 
 
    —Primero resolvamos tu partida a Reading, y luego me ocuparé de Anabelle Madison. 
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    Dos días después de la borrachera del duque, el conde fue a White´s con el único propósito de descubrir dónde se hospedaba Anabelle, pues si era cierto lo que dijo Arthur, la señorita Madison sería el tema de conversación predilecto entre los caballeros.  
 
    Intentó disimular su expresión de decepción y desesperación, cuando oyó de la boca de Rutland comentar lo afortunado que resultaba su amigo, el marqués de Lys, al haberse hecho con el corazón de la preciosa joven americana. Una enorme rabia superó al nudo que tenía en su garganta y tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no refutar sus dichos.  
 
    Buscó con la mirada entre los demás caballeros al encargado del club, y cuando lo divisó fue a su encuentro. Ambos tomaron asiento en la barra, él pidió papel y pluma, apuntando el nombre completo de Anabelle. Ofreció una considerable cantidad para que obtuviera la información que precisaba de la americana que resultó ser toda una sensación entre sus conocidos. 
 
    —Necesito que me ayude a averiguar donde se hospeda la dama. 
 
    —Ahora mismo moveré mis influencias para que la localicen. 
 
    —No importa la hora, Hugue, hágame llegar la información en cuanto la tenga. 
 
    El señor Hugue afirmó y ese mismo día le envió el resultado de la pesquisa. 
 
    ¡Por supuesto! Estaban en el Mivart's, el hotel más lujoso de la ciudad y Anabelle no podría estar alojada en otro sitio. ¿Dónde demonios tenía la cabeza puesta? 
 
    Ordenó que alistaran el carruaje y de inmediato partió hacia Mayfair. Al llegar, lo primero que hizo fue preguntar por la señorita Madison. Lo guiaron hasta el discreto restaurante del hospedaje, en donde sus ojos buscaron con ansiedad a Anabelle. La encontró, sentada en una de las mesas, leyendo el Times, y el corazón se le detuvo al darse cuenta de que la había extrañado mucho. 
 
    Suspiró rendido, porque finalmente pudo admitir que Anabelle Madison era completamente distinta a cualquier mujer que había conocido, y estaba cansado de buscar pretextos para no amarla con absoluta libertad. 
 
    Antes de acercarse a ella, se detuvo unos minutos para admirarla obnubilado. Llevaba puesto un vestido de mañana en tono aguamarina, y el pelo color fuego recogido en un moño alto y flojo que dejaba al descubierto su precioso cuello. De solo imaginar a su boca recorriendo su interminable garganta, la sangre le hirvió y el deseo que siempre había sentido por ella, rasguñó sus entrañas con un incomparable fuego al que deseaba someterse por el resto de su existencia. Sin embargo, aquel momento mágico fue roto con la llegada de un caballero que se acercó a su mesa y tomó su mano, propinándole un beso en los nudillos. 
 
    Era él, Alexander Merton, quien ni corto ni perezoso, tomó asiento frente a la señorita Madison. La sangre en sus venas se heló en ese instante y palideció, sin poder reaccionar. Que le hablara con tanta confianza a Anabelle y que ella sonriera por respuesta, como si estuviera de acuerdo con él, le enfurecía aún más. 
 
    Caminó hasta ellos dos, dispuesto a hacerle saber al joven caballero, que la dama que lo acompañaba ya tenía dueño, y a medida que se acercaba, abriéndose paso entre las mesas, una furia ciega se acumuló dentro de él. 
 
    —Buenos días… —masculló, llamando la atención de los dos. 
 
    La mirada gélida que le dedicó el marqués, fue suficiente para comprender que no era de su agrado. En cambio, los bellos ojos azules de Anabelle lo vieron ansiosos, aunque parecieron cambiar de expresión de inmediato, y aquel júbilo que experimentó en ellos fue reemplazado por la decepción. 
 
    Alexander se puso de pie para saludar al conde de Essex, que tuvo el atrevimiento de ir en busca de su amiga a pesar de que se casaría con Vanessa. Todos en la ciudad ya lo sabían, pues la marquesa de Londonderry se lo comentó a varias de sus amigas y la noticia se extendió como pólvora. 
 
    —Buenos días, milord. Felicitaciones por su próxima boda, salude a su prometida de mi parte —dijo en tono mordaz y alevoso. 
 
    Thomas frunció el ceño ante sus palabras y sus ojos fueron directo a Anabelle que observaba seria hacia un punto fijo, evitando mirarlo. 
 
    —Señorita Madison, he venido a conversar con usted. ¿Podría ser tan amable de dedicarme unos minutos de su valioso tiempo? —suplicó ansioso por estar a solas con ella y aclarar los tantos sobre ese absurdo que acababa de mencionar su acompañante. 
 
    —Lo lamento, conde, pero no dispongo de esos minutos para usted. Si es tan amable de retirarse. —Lo despachó sin más, mientras el nudo que estrujaba su corazón era más fuerte, y aunque moría por estar a solas con él, reprocharle y echarle en cara que después de todo sí había regresado a Inglaterra para buscar una esposa inglesa, estaba segura que en ese momento no soportaría enfrentarlo, pues en su pecho seguía latente esa sensación desgarradora que le partió en mil pedazos el corazón, al enterarse de la noticia. 
 
    Había decido mandar a confeccionar unos vestidos a una famosa modista francesa; sin embargo, asistir a la modista fue una idea equivocada, pues escuchó a varias mujeres comentar, que la tía del conde anunció la tan ansiada boda de su único sobrino. Por lo tanto, el conde no podía tener el descaro de negarlo. 
 
    —Anabelle, necesito que hablemos y es urgente. No me obligue a montar un espectáculo. —Insistió y la vio presionar el periódico hasta casi arrugarlo. 
 
    —Me resulta irónico que alguien que no se ha cansado de cuestionar mis modales y modo de ser, me esté amenazando en medio de un sitio público, en una ciudad donde todos corren la voz de su inminente boda. ¿Qué pretende? —Le increpó ella, sin mirarlo a los ojos—. Ya ha roto mis ilusiones al venir aquí, no ose también destruir mi reputación. 
 
    —Ha escuchado a la dama, lord Essex, y ambos sabemos que no es conveniente que lo vean en estas circunstancias —intervino su acompañante. 
 
    Essex lo miró como si quisiera asesinarlo. 
 
    —Usted no se meta, marqués, porque desconoce mi relación con la señorita Madison. ¿Puede largarse y dejarnos tratar nuestros asuntos? 
 
    Alexander se sorprendió de cómo había reaccionado lord Essex cuando le pidió educadamente que dejara en paz a su nueva amiga, lo que lo llevaba a suponer que ella sí le interesaba y que el asunto del matrimonio con la hija de Craven, no era un hecho… aún. Bajó su mirada a Anabelle, quien negó con la cabeza y le suplicó con la mirada que no se marchara, que no la dejara solas con aquel hombre. Sin embargo, el conde no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer y estaba seguro que montaría una escena si él insistía en que dejara en paz a la americana. 
 
    —Vendré para la hora del té —le dedicó una sonrisa de ánimo a la pelirroja—. No se aflija; estoy seguro que la dejo en buenas manos y que el conde solo desea conversar —miró a lord Essex que estaba perdiendo la paciencia y decidió marcharse. 
 
    —Es un pésimo amigo… —murmuró Anabelle, pero ninguno de los dos la escuchó—. ¿Qué quiere, conde? —preguntó, cuando Essex tomó asiento frente a ella. 
 
    —Necesito que conversemos sobre varias cosas… —contestó sin saber qué más decir en aquella situación. Se sentía ansioso por abrazarla y confesarle que la había extrañado, que fue un completo idiota al no darse cuenta de todo lo que en verdad sentía. 
 
    —Pues comience a hablar porque no pienso sentarme toda la mañana aquí, en su compañía… 
 
    —Anabelle… —su nombre sonó como lamento en ese instante. 
 
    —Señorita Madison, para usted —delimitó porque le torturaba la piel y los sentidos escucharlo pronunciar su nombre arrastrando cada letra. 
 
    —¿Podemos ir a otro sitio? Este lugar, no es el más apropiado para conversar —insistió él y entonces, ella lo miró a los ojos—. Por favor, se lo suplico. Te lo suplico, mi bella Anabelle. 
 
    Su corazón comenzó a latir más fuerte de lo que esperaba. Escucharlo pedirle aquello, calentó su adolorido pecho de un modo en que nunca había experimentado antes. Si bien, por un instante fugaz la noticia de su matrimonio le impidió querer escucharlo, que se lo pidiera de un modo suplicante le nubló el juicio y, sin pensar en las consecuencias de sus actos, asintió con la cabeza. Sabía que si no lo oía y se acobardaba en aquel momento, se arrepentiría por el resto de su vida, ya que jamás había anhelado tanto algo, como tener las atenciones y el amor de Thomas Cromwell. 
 
    Una emoción indescriptible y un regocijo inexplicable embargaron a Thomas. Por un momento pensó que ella no accedería, que no escucharía a pesar de que le estaba rogando, y sin embargo, la señorita Madison no dejaba de sorprenderlo. 
 
    Se incorporó y le ofreció su brazo para escoltarla fuera del hotel. 
 
    —Déjeme escribir una nota para mi nana —pidió un tanto nerviosa y se acercó a la recepción para escribir el mensaje—. No me irá a secuestrar, ¿cierto? —preguntó sin atisbo de diversión, mostrándose preocupada—. Ya mi nana lo detesta, por favor, no haga que me arrepienta de aceptar acompañarlo. 
 
    —Prometo que no —replicó él, escoltando a la joven pelirroja hasta su carruaje.  
 
    Sin embargo, antes de subir, ella preguntó: 
 
    —¿Qué pretende exactamente? ¿Adónde me lleva? 
 
    —A un sitio donde pueda decirle todas las cosas que me he guardado por mucho tiempo. Por favor, al menos deme esa posibilidad y si después de escucharme, no quiere volver a verme, prometo que la dejaré en paz. 
 
    —Una oportunidad, conde. Y sepa escoger sus palabras, porque le aseguro que si no me convence, no dudaré en desterrarlo de mi lista de personas favoritas para siempre —murmuró con sorna, montándose al coche. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 10 
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    El viaje hasta la residencia del conde se produjo en un silencio tenso, pues Anabelle se moría de los nervios al sentir la profunda mirada de Essex sobre ella. Tenía sus manos presionando con fuerza los pliegues del chal que cubría sus hombros, aunque sentía como una fina gota de sudor se deslizaba desde su nuca, por su espalda. Las rodillas le temblaban tanto, que si no fuera porque estaba sentada, se habría desplomado sin remedio. Suspiró profundo. 
 
    Essex se removió inquieto frente a la bella pelirroja que disimulaba mirar hacia el exterior para huir de su mirada. Sentía una gran necesidad de tenerla cerca, pues su indiferencia junto con el aura soberbio que trasmitía debido a su fuerte carácter, lo estaban enloqueciendo. Sin embargo, tuvo paciencia y a medida que el coche avanzaba, algo en lo profundo de su ser le decía que la espera valdría la pena. 
 
    Cuando llegaron a Essex House, Thomas la ayudó a bajar y la joven contempló asombrada la fachada de la imponente residencia.  
 
    —¿Entramos? —inquirió él, ofreciéndole su brazo. 
 
    Un tanto nerviosa y con un cosquilleo que le recorrió todo el cuerpo, solo accedió y dejó que la guiara. En cuanto pisaron el vestíbulo, un hombre mayor la miró y le dedicó una sonrisa, mientras inclinaba la cabeza. 
 
    —Harper, ella es la señorita Madison —presentó a la americana que le extendió su mano al caballero, sorprendiéndolo. 
 
    —Mucho gusto, señor Harper. 
 
    El lacayo miró al conde, quien afirmó con la cabeza dándole permiso para que correspondiera el saludo. 
 
    —El placer es todo mío, señorita Madison. Estoy para servirla. 
 
    —Por favor, que nadie nos moleste —le ordenó Essex—. Solo si hay alguna novedad de su excelencia o su esposa, puedes acudir a mí. 
 
    —Como usted diga, milord. ¿Le ofrezco té, señorita Madison? —cuestionó encantado con la joven pelirroja que no se parecía en nada a las jóvenes estiradas de Londres, aunque se notaba a leguas que era una muchacha adinerada y elegante. 
 
    —No le gusta el té, Harper —intervino el conde, borrando la sonrisa del rostro del mayordomo. 
 
    —Pero le acepto un café, señor Harper, si no es mucha molestia —terció Anabelle. 
 
    —¡Por supuesto! De inmediato se lo llevo al estudio de milord. —Con una radiante sonrisa, se marchó hacia la cocina para ordenar el encargo de la señorita Madison. 
 
    —Se ha ganado otro admirador… —masculló Thomas, guiándola a su despacho. 
 
    —Siempre he sido de lo más encantadora, no veo por qué se sorprende. 
 
    —Es verdad… —«Solo yo fui un completo tonto al no aprovecharse», se recriminó en sus adentros. 
 
    —Tiene una casa muy bonita, conde —fue lo único que Anabelle se le ocurrió comentar, pues a decir verdad, no sabía qué esperar del caballero y la intriga la estaba torturando. Tomó asiento en un sofá situado en el centro del despacho, alrededor de una mesa donde reposaba una tetera y agua. Casi de inmediato el mayordomo ingresó junto con una criada que sirvió el café para la señorita Madison, y un platillo de scones. 
 
    —Si se le ofrece algo más, no dude en pedirlo, señorita —musitó la doncella, inclinando la cabeza y marchándose con Harper. 
 
    —El servicio es muy amable —musitó, tomando su taza y bebiendo un poco de café. 
 
    —Es el efecto que usted provoca en las personas. ¿Siempre ha sido de ese modo con la servidumbre? 
 
    —¿Le sorprende que no se una tirana caprichosa, milord? —inquirió con sorna. 
 
    —No es lo que quise decir. 
 
    —Una vez le dije que no estaba de acuerdo con la educación de las jóvenes inglesas, porque el dinero podía pagar las absurdas cosas que les enseñan a hacer, como coser, bordar o tocar a la perfección algún instrumento. Y no lo dije como un acto de prepotencia por tener los recursos para hacerlo, sino más bien, como una realidad. Además, la economía no tendría flujo si el dinero se centrara en un solo lugar; pagarle a la gente por un servicio, es mover la economía y generar fuentes de trabajo. Sin embargo, que mis posibilidades sean las de pagar y del otro las de servir, no implica que deba pisotear su dignidad por una mísera cantidad de dinero —explicó con severidad—. Además, prácticamente me crié con las personas que servían en casa. Mi padre siempre estaba trabajando y mi madre me abandonó, me he sentado más veces a comer con el servicio en la cocina, de lo que lo he hecho en el imponente comedor. —Dejó su taza en la mesita y miró con incredulidad al conde—. ¿De verdad quiere hablar de eso? 
 
    Thomas, una vez más, se sintió un tonto ante el aplomo de Anabelle. Se sirvió una medida de whisky que se llevó a los labios, mientras escrutaba con intensidad a la pelirroja. La bebida que había permanecido en su boca durante unos segundos, apenas pudo atravesar su garganta por el enorme nudo que se le formó al tenerla tan cerca, con la posibilidad de volver a tocarla. Experimentando una indescriptible sensación de posesividad y anhelo, le preguntó: 
 
    —¿De dónde conoces al marqués? —la tuteó sin poder evitarlo. 
 
    —Pensé que tenía algo importante que decir. —Anabelle dejó su taza de café en la mesita y se puso de pie—. Si solo desea conversar de terceros, le ruego disponga de un coche que me regrese al hotel. —Se volteó con la intención de marcharse, mas el conde la tomó con fuerza del codo, tirando de ella hasta apresarla con sus brazos, contra su pecho. 
 
    Las manos de Anabelle reposaron en el fuerte pecho del conde y levantó la cara. Por un momento fugaz, sus ojos se encontraron con aquella mirada penetrante que parecía querer traspasarla, provocando que se estremeciera, tanto por dentro como por fuera. Sintiéndose vulnerable bajo su escrutinio, esquivó sus ojos para reponerse de aquella exquisita tentación y una inmensa necesidad que fue creciendo en su pecho.  
 
    —Mírame, Anabelle —pronunció con su gruesa voz.  
 
    Los ojos de Anabelle obedecieron y se aferraron a la mirada aguda de Thomas, que bajó un poco más la vista a aquellos labios llenos y húmedos. Deseaba oírla pronunciar su nombre, anhelaba que le susurrara al oído que lo había extrañado, igual o más que él.  
 
    —No crea que esto será suficiente para perdonarlo… —musitó con la garganta seca, mientras tragaba saliva. 
 
    —Juro que abrazarte de ésta manera, fue lo que más anhelé durante todo este tiempo —confesó, acariciando la espalda de la joven que estaba tensa y demasiado seria—. Tú, ¿no me has extrañado? 
 
    —¡Qué cínico resultó, milord! —respondió, removiéndose en sus brazos, inesperadamente furiosa porque acababa de recordar la situación del caballero que la tenía sujeta—. ¡Suélteme!  
 
    —Tutéame, Anabelle. Tú misma has dicho que la formalidad entre nosotros ya no era necesaria, y ¿por qué me rechazas? —indagó con desconcierto. 
 
    —Usted se casará con otra mujer, ¿y me hace semejante pregunta? —recriminó ofendida, con una mirada acusadora. 
 
    —¿De dónde demonios has sacado semejante mentira? —indagó confundido, pues, aunque estaba pensando pedir la mano de la hija de lord Craven, no se lo mencionó a nadie más que a su tía. Su semblante se desencajó y Anabelle logró escapar de sus brazos. 
 
    —Parece ser, que lo ha recordado… —murmuró decepcionada—. Es un maldito interesado que se casará con una inglesa, solo por los tontos preceptos de su círculo y para aumentar su riqueza. Espero que le aproveche y le haga feliz, conde.  
 
    —Yo no me casaré con nadie más que no seas tú, Anabelle…  
 
    —Además de interesado, mentiroso… —masculló, negando con la cabeza—. Ha huido de mí durante un año, y precisamente en nuestro último encuentro me besa y me hace esas confesiones que hicieron ilusionar a mi corazón. ¡Juró que no buscaba esposa! Que estaba roto por dentro, que no quería lastimarme, y sin embargo, cinco meses después de llegar a Londres, ya tiene futura esposa. ¡Cinco malditos meses en los que esperé con ansias, al menos una carta que nunca llegó! —Sonrió con sorna, mientras su pecho subía y bajaba por la agitación—. ¿Cómo espera que le crea cuando dice que me ha extrañado? —preguntó—. ¿Cómo se atreve a decir que no se desposará con nadie más si no es conmigo? —lo siguió atacando.  
 
    —Porque es la verdad, Anabelle, porque después de subir a aquel barco, comprendí que tenías razón, que yo era el equivocado al aferrarme al recuerdo de un fantasma que solo me hundió en la soledad —confesó con desesperación, esperando conmoverla. 
 
    —Pues me alegra haber hecho un buen trabajo, porque gracias a mí, cuando llegó a esta ciudad estuvo listo para cortejar a otras mujeres. 
 
    —No digas cosas que no son. 
 
    —¡Usted no pronuncie mentiras! —Lo señaló con el dedo—. Conocí a su prometida, milord, y debo confesar que tiene muy buen gusto. 
 
    —¿Me dejarás explicar la situación? —respondió exasperado, sin importarle que Anabelle hubiera conocido o no a la hija de Craven—. No me casaré con esa joven, Anabelle. Al menos, dame el beneficio de la duda y deja que el tiempo te demuestre que no miento. 
 
    —Pero todos dicen que… 
 
    —Pueden decir lo que quieran, pero la única realidad es que, estando tú aquí, no podría nunca unirme a otra mujer que no seas tú, porque tarde comprendí que te quiero, Anabelle… 
 
    Al oír aquellas palabras, se le detuvo el corazón. 
 
    —¿Qué ha dicho? —inquirió con la voz estrangulada, esperando corroborar que no había escuchado mal. 
 
    Thomas permaneció quieto, como si se resignara por fin a hablar de sus sentimientos. 
 
    —He dicho que te quiero —repitió, y Anabelle negó con la cabeza—. Me enamoré de ti, Anabelle, y aunque he sido un cobarde que no tuvo el valor de buscarte porque pensé que te hacía un favor, lo único concreto es que no he podido sacarte de mi cabeza desde que dejé Boston. —Se desanudó el pañuelo y suspiró fuerte—. Sé que no tengo derecho a pedirte cuentas, ni tampoco una oportunidad, pero debes saber que estoy siendo sincero, y que no puedo simplemente dejarte ir sin aclarar las cosas entre nosotros. Además, muero por besarte, Anabelle, déjame besarte —musitó, comenzando a dar pasos para acortar la distancia que los separaba. La volvió a apresar entre sus brazos, y aunque ella se removió buscando que la soltara, su cuerpo languideció y la besó intensamente, logrando que se sumiera por completo a sus labios. 
 
    Abrumado con el exquisito aroma que desprendía la piel de Anabelle, Thomas fue incapaz de romper el beso, sino que hundió sus dedos en su pelo rojizo, liberando sus rizos de las horquillas que sostenían su perfecto peinado. No le importaba nada más en ese momento, ni el pasado, ni el futuro, ni el recuerdo de Susan. Solo quería dejarse llevar por sus deseos y pasiones más bajas.  
 
    Con anhelo, apretujaba su boca sobre los labios de Anabelle, con movimientos suaves para no presionarla y que ella, por su propia voluntad, decidiera entregarse a la evidente pasión que a ambos los envolvía. 
 
    Anabelle sabía que debía reaccionar y detener al conde, y sin embargo, aunque estaba rabiada por el inmenso dolor que le había causado sus recurrentes rechazos y su partida, sin siquiera haberle escrito, al sentir la boca del caballero sobre la suya, su embriagador sabor desbarató todos sus fundamentos y no pudo rechazarlo. Se sentía una tonta por dejarse llevar por sus estúpidos y ya irremediables sentimientos, porque Thomas Cromwell no la merecía. 
 
    De pronto, un gran anhelo y deseo por algo desconocido se comenzó a formar en su interior y desechó todo su enojo; hasta el punto de que olvidó que el conde no era nada suyo y que, si se entregaba y él no le respondía como caballero, estaría arruinada definitivamente para el matrimonio. Estaba hecha un lío por dentro, disfrutando de aquellas sensaciones que los besos de Thomas la hacían experimentar, y terminó de olvidarse de todo cuando la endiablada boca de ese inglés mentiroso, comenzó a descender por su garganta. 
 
    No podía vencer a aquellas emociones, era inútil luchar contra algo que tanto había querido, por lo que gimió de frustración, entregándose al placer. 
 
    Thomas aprovechó la debilidad y vulnerabilidad de la pelirroja, y la cargó entre sus brazos, dispuesto a llevarla donde tantas noches había soñado con tenerla: en el lecho de sus aposentos. 
 
    Anabelle lo ayudó con la puerta y hundió su rostro en su cuello, presa del bochorno por lo que la servidumbre diría de ella si los veían. Suspiró, diciéndose a sí misma que si era feliz, lo que menos debía importarle era la opinión de extraños. Además, si no llegaba a resolver sus diferencias con el conde, se marcharía para siempre y no la volverían a ver jamás. 
 
    Una vez en el dormitorio, Essex bajó con cuidado a su acompañante, y sin darle tregua siquiera a equilibrarse sobre sus pies, volvió a arremeter contra su boca por temor a que se arrepintiera y decidiera marcharse sin consumar el amor y el deseo que a ambos los quemaba y consumía. Introdujo su lengua entre los labios de Anabelle, presionando hasta que ella aceptó su invasión, permitiéndole saborearla tal y cómo lo había deseado desde que la vio.  
 
    Buscó a tientas los botones de su vestido en la espalda, sin romper el beso apasionado que compartían, liberando cada minúsculo botón del ojal hasta que la prenda se aflojó y solo le restaba deslizar las mangas abullonadas por los hombros suaves y pecosos de la joven. Lo hizo sin remordimientos. Solo los interiores y el corsé que se ceñía a su cintura y a sus prominentes pechos, lo separaban de aquella fantasía de hacerla suya. 
 
    Por instinto, Anabelle se separó de Thomas y se volteó, dándole la espalda para que aflojara los cordones. Cuando lo hizo, dejó caer la prenda al suelo y desde esa posición, rodeó le rodeó el vientre, deslizando una palma hacia arriba, directo a uno de sus pechos, y la otra hacia abajo, metiéndose por debajo del calzón hasta tener contacto con los rizos que cubrían la gloria. 
 
    —Mi Dios… —gimió Thomas, mientras sus dedos exploraban su intimidad y ella jadeaba por respuesta. Su otra mano apretujó uno de sus senos, en tanto sus labios cayeron de lleno sobre su hombro izquierdo, recorriendo una línea firme de caricias hasta su cuello. 
 
    La respiración de Anabelle era cada vez más errática y entrecortada. Todo aquel anhelo desconocido que se concentró más debajo de su ombligo, le pedía a gritos ser liberado de aquella tortura a la que el conde la estaba sometiendo. Lo que estaba haciendo con ella, con sus dedos, la estaba enloqueciendo y no supo si odiarlo o amarlo más de lo que lo hacía. 
 
    Essex, obnubilado porque por fin sus labios y manos recreaban aquella recurrente fantasía sobre el cuerpo de Anabelle, a duras penas reprimió sus deseos y abrazó con fuerza a la joven, presionando su prominente virilidad en las caderas. Ella jadeó y respingó cuando sintió algo duro en su espalda baja.  
 
    —Ese es el efecto que causa es mí, querida señorita Madison… —Le susurró al oído, succionando con sus labios el lóbulo de la oreja, mientras ella temblaba y arqueaba su cuello—. Eres mi dueña, Anabelle, tienes mandato y poder sobre todo lo que me pertenece, sobre todo lo que esté relacionado conmigo. Eres mi ama, pequeña caprichosa… —gimió, fuera de sí y la volteó para que viera en el estado en el que se encontraba por su causa. 
 
    Anabelle percibió con curiosidad que los ojos azules pálidos del conde parecieron cobrar un brillo distinto, como si hubiera descubierto algo. Parecía sorprendido, desconcertado y ansioso. Entreabrió su boca para decir algo, pero los dedos del caballero la silenciaron con sutileza. Ella tragó grueso, en tanto Essex se despojaba del frac y tomaba sus pequeñas manos para que prosiguiera con la chaquetilla de botones cruzados. 
 
    —Ayúdame, Anabelle… —exigió con la voz ronca. 
 
    Cuando las manos temblorosas de la joven comenzaron a desabotonar la prenda, un suave gemido escapó de la boca de Essex y sintió que el bulto en su pantalón reventaría si no se daba prisa, por lo que ansioso se apresuró en despojarse él mismo del chaleco y la camisa, quedando con el torso desnudo frente a la pelirroja. Su pecho subía y bajaba con frenetismo, delatando cuan desesperado se encontraba. Observaba a Anabelle como si lo hubiera hechizado, como si estuviera en trance, con los ojos lanzando fuego y aguijones al mismo tiempo, mientras se despojaba de sus botas y el pantalón. 
 
    Cuando estuvo completamente desnudo frente a ella, tragó grueso y emitió un hondo y largo suspiro. Sus instintos más bajos lo llevaron a situarse a milímetros de Anabelle, cuyo mechón de pelo rojizo tomó entre sus dedos, oliéndolo como si fuera lo más exquisito del mundo. Ella lo observaba extasiada, con la boca entreabierta y húmeda, incitándolo de un modo inconsciente a tomar aquellos apetitosos labios que le supieron a gloria. 
 
    Se abalanzó sobre esa boca y su trato sutil de hace instantes, cambió bruscamente. Estaba perdiendo el quicio, y comenzó a besarla con violencia, estrujando su cuerpo con urgencia. 
 
    La piel de Anabelle ardía bajo las manos del conde; sentía que la carne le quemaba, que perdería la razón en cualquier momento y levantó sus brazos alrededor del cuello para afianzarse más al hombre que la estaba atormentando. Sus interiores desaparecieron y en un pestañeo, se encontraba de nuevo siendo cargada por el caballero que la depositó con suavidad en el lecho. 
 
    Expectante, ella se mantuvo quieta sobre la cama, con los brazos a los lados de su cuerpo y presionando las sábanas por los nervios, mientras Thomas la observaba como fiera a su presa. Sentía sus mejillas arder y el instinto la llevó a desear cubrirse, sin embargo, no tuvo tiempo de hacerlo porque el conde subió a la cama, abriéndose paso con las rodillas entre sus piernas. Los ojos de la joven se deslizaron desde el rostro hasta el tórax, el abdomen y… a aquella enorme carne firme que se alzaba como un mástil. Sus ojos se abrieron enormes y jadeó con temor. 
 
    —Anabelle, mi preciosa señorita Madison… —dijo Thomas con la voz gutural, bajando la cabeza hasta los senos y acariciando delicadamente con su lengua los pezones. 
 
     La mujer arqueó su cuello y cerró los párpados, embriagada por la sensación que sus caricias le causaban con la calidez de su lengua succionando esa parte de su anatomía. Un calor avasallante se apoderó de ella, cuando un par de dedos comenzaron a hurgar su intimidad. Gimió, jadeó, clamó el nombre del conde, en tanto la torturaba de aquella manera.  
 
    —Eres perfecta, Anabelle… —jadeó, mientras sus labios subían por la garganta de la joven, hasta llegar a sus labios—. ¿Sientes cómo me tienes, lo que provocas en mi cuerpo? —presionó su sexo contra la intimidad de la dama que por instinto movió las caderas, excitada—. Te deseo tanto… —musitó sobre su boca, succionando el labio inferior de la dama—. ¿Tienes miedo? —preguntó de repente. 
 
    —No… —gimió Anabelle, sin abrir los párpados. Sentir la virilidad del conde, acariciando la hendidura de su sexo la estaba enloqueciendo. 
 
    —¿Puedes mirarme? —dijo suplicante Thomas, que estaba a punto de reventar por la expectación de lo que sucedería entre ellos. Anabelle abrió los ojos y lo miró—. No temas, seré cuidadoso… —Su garganta parecía un desierto, ansioso por hundirse en la intimidad de su pelirroja americana que yacía febril en su cama, debajo de su cuerpo como tantas veces había imaginado. 
 
    Ella afirmó con la cabeza y el conde introdujo sus palmas bajo sus glúteos.  Colocó su miembro caliente en la mojada entrada, y comenzó a introducir la punta despacio. Contuvo la respiración, en tanto su carne palpitante se abría camino en la estrecha intimidad, soportando unos instantes para que ella se acostumbrara hasta que ya no lo soportó y empezó a deslizarse de adentro hacia afuera mansamente, aumentando el compás a medida que su estreches se adaptaba a su prominencia. 
 
    Anabelle respiró hondo por el profundo dolor que la asaltó por breves segundos. Sin embargo, las ansias la carcomían y sabía que el fuego solo se apagaría si el conde la hacía suya por completo. 
 
    —¿Te lastimé? —indagó un tanto preocupado, deteniendo el vaivén de su pelvis. 
 
    —No... —replicó febril, pasmada a más no poder, dispuesta a suplicarle al conde para que le quitara aquella agonía que la desesperaba—. No… —gimió de nuevo, aferrándose a los hombros de Essex que, de una estocada terminó por hundirse en su interior—. ¡Ah! —gritó Anabelle, abriendo desmesuradamente los ojos por cuyas comisuras se deslizaron lágrimas. 
 
    —Solo es un momento, mi preciosa Anabelle… —Essex retomó sus movimientos, y la invadió con rapidez y violencia. Su piel aperlada por la traspiración, se tensaba con cada embiste, desesperado por el fuego que lo estaba consumiendo. 
 
    En un momento dado, sus miradas se encontraron y Anabelle sintió una inexplicable liberación en todo su ser. Gritó el nombre del conde que, acomodó mejor sus manos bajo las nalgas de la pelirroja para hundirse más duro, más rápido dentro de ella, mientras besaba su cuello como si quiera arrancarle la carne con los dientes.   
 
    El sudor de ambos cuerpos, frotándose contra sí y el retumbe de los latidos en el pecho de Anabelle, cegaron a Thomas que, con una última y salvaje embestida, lanzó un bramido profundo y cayó rendido sobre el cuerpo blanco y lánguido que yacía bajo el suyo.  

  

 
   
    CAPITULO 11 
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    Las piernas de Anabelle y Thomas seguían enroscadas unas a las otras, mientras él la abrazaba con fuerza, sin ninguna intención de soltarla. La respiración errática de la joven se había regulado y ahora emitía leves jadeos por el sueño al que se había sumido. 
 
    Estar dentro de ella, hundirse en su intimidad y derramarse en su interior, fue lo más sublime que había experimentado en su vida. Era como si al fin se hubiera liberado de los fantasmas y encontrado un lugar donde encajaba perfectamente y era feliz. 
 
    Besó su frente y Anabelle se removió, abriendo los párpados. Se sentía culpable por lo que había hecho, y sin embargo, nunca había sido más feliz en toda su vida. Thomas tenía los ojos cerrados y parecía un ángel mientras dormía.  
 
    «Su supieran que eres un diablillo a quien no le importa los sentimientos de los demás…», le dijo en silencio, en tanto emitía un hondo suspiro. 
 
    —¿En qué estás pensando? —inquirió de pronto y sin abrir los párpados. Anabelle palideció. 
 
    —¿Quieres la verdad o una mentira que no lastime tu ego? —le respondió con confianza, tuteándolo y levantando la cara para ver su reacción. 
 
    —Siempre la verdad, Anabelle —abrió los párpados y la miró a los ojos—. Estoy cansado de mentiras… 
 
    —Y de mentir, ¿no estás cansado? —retrucó. 
 
    —Yo nunca te mentí —dijo con rotundidad. 
 
    —Dijiste que no querías una esposa —arqueó las cejas—. Pero cortejas a otra mujer y todos dicen que pedirás su mano. 
 
    —Lo de hacerle la corte a esa joven es un asunto complicado; fue un favor que me pidió y era algo temporal, que tenía fecha de caducidad… —la miró de reojo; Anabelle seguía con las cejas elevadas porque sabía que no había terminado—. Es la hija de la mejor amiga de mi tía y a ella le agrada, no pude negarme. 
 
    —Un favor… —murmuró entre dientes la joven—. Ella te gusta… —afirmó con resignación—. Solo lo hiciste por eso. 
 
    —No puedo negar que es agradable y muy hermosa, tú la conociste —agregó para provocarla. 
 
    Anabelle quiso separarse de él, pero con una sonrisa burlona, él la presionó contra su cuerpo y comenzó a hacerle cosquillas. 
 
    —¡Suéltame, Thomas! —exigió con los ojos llorosos—. ¡Que me sueltes! 
 
    —Por supuesto que no te soltaré, porque eres mía y me encanta cuando te enfadas —respondió divertido. 
 
    —Pues para mí no es gracioso… —comenzó a sollozar y Thomas se detuvo. Frunció el ceño y levantó la barbilla de Anabelle—. No es nada gracioso lo que has hecho conmigo. Me abandonaste, Thomas. Después de todo lo que ocurrió entre nosotros la última vez, no enviaste ni siquiera una carta, ¡y mira lo estúpida que soy! Yo misma he venido a por ti, poniendo en bandeja de plata mi corazón y mi cuerpo. —Las lágrimas se deslizaron despacio por las mejillas y entrecerró los ojos, negando con la cabeza—. No sé cómo veré a mi padre a la cara. He cruzado el océano para dar por terminada mi historia contigo, y mírame donde estoy: en tu cama, acabando de entregarte algo que jamás recuperaré y que me ha arruinado para el matrimonio, ¿y tú bromeas de ese modo conmigo? —riñó molesta. 
 
    —Lo siento, Anabelle. Era solo una broma… —susurró Thomas, cambiando la expresión de su semblante y sintiéndose terriblemente culpable por lastimarla de ese modo. 
 
    —Una de muy mal gusto, y ni siquiera me has terminado explicar qué relación tienes con esa joven… 
 
    —Ya te lo dije, fue un simple acuerdo, preciosa. 
 
    —Y yo te repito que no soy una de esas jovencitas tontas. Al menos sé sincero conmigo, me lo merezco después de todo lo que ha sucedido entre nosotros. ¿Cuál es tu relación con esa joven? —indagó. 
 
    —Es solo una amiga que me pidió ayuda, estaba desesperada y no pude negarme, te lo juro. 
 
    —Es muy hermosa, y sé de muy buena fuente que no le faltan candidatos, ¿por qué debías ayudarla a fingir un cortejo? 
 
    —Porque mi tía y su madre urdieron un plan para emparejarnos; lo más lógico era que yo fuese el candidato. Además, milady no tiene muy buenas relaciones con su madre y quise ayudarla porque prácticamente me lo suplicó. Eso es todo. 
 
    —¿Por qué la gente afirmaba que ibas a desposarla? —seguía insistiendo Anabelle. 
 
    —A las personas les gusta mucho las habladurías, Anabelle —murmuró, esquivando la mirada. 
 
    —Mírame y dime que no pensabas pedirle matrimonio —exigió—. Mírame a la cara, Thomas, y repite que solo fueron habladurías —insistió. 
 
    Rendido, la miró a los ojos y contestó: 
 
    —En realidad, pensaba pedirle matrimonio porque estaba resignado con que nunca más volvería a saber de ti. Resultaba lo más cómodo para todos —explicó estoico. 
 
    Algo dentro de Anabelle se rompió y tragó grueso para no llorar desconsoladamente. 
 
    —Anabelle, eso no sucederá, no me casaré con ella porque quiero pasar el resto de mi vida contigo. 
 
    —Te resulta cómodo y conveniente decirlo en esta situación… —replicó con sorna, afianzando la tela de la sábana a su cuerpo. 
 
    —¿No me crees? —increpó ansioso. 
 
    —¿Y cómo esperas que lo haga?  
 
    De inmediato el conde se puso de pie, se vistió con el pantalón y la bata que tenía a un lado, saliendo como alma que lleva al diablo del dormitorio. Anabelle tembló por dentro, pensando que se había enfadado por sus dichos, pero tampoco pensaba disculparse porque en su corazón ella tenía razón. Los minutos le resultó una eternidad, hasta que Essex regresó, se despojó de la bata y retornó al lecho, a su lado.  
 
    Acomodó a Anabelle sobre sus piernas, y con el ceño fruncido y el semblante serio, tomó su mano izquierda, deslizando en su dedo anular el anillo que perteneció a su madre. 
 
    —Sé que no soy el mejor hombre del mundo, que me he equivocado enormemente contigo. Te he lastimado, Anabelle, y es algo que nunca dejaré de reprocharme porque rechazarte durante tanto tiempo, fue precisamente porque quería evitarte sufrimiento. Siempre me has gustado, ¿y a quién no le gustarías? Eres preciosa, ocurrente, alegre, divertida y muy inteligente. Eres la mujer perfecta para mí, aunque cometí el grandísimo error de no comprenderlo a tiempo, sin embargo, soy un hombre de carne y hueso, lleno de defectos e inseguridades en relación al amor por mi pasado, y quiero justificarme solo esta vez, preciosa, solo una vez.  
 
    »Si me dieras la oportunidad de ser mi esposa, te juro que dedicaré el resto de mi vida a compensarte el trago amargo que te provoqué, pensando que te hacía un bien al no buscarte. Prometo que no habrá más excusas ni justificaciones, que serás la dueña y señora no solo de mi casa, sino de mi vida, porque me regiré por tu voluntad, mi preciosa señorita Madison.  
 
    Anabelle Madison —musitó con la voz quebrada, en tanto tomaba la barbilla de la dama y la obligaba a mirarlo. Sus ojos azules estaban empañados y se mordía el labio inferior—. No sé si es el modo correcto de hacerlo, pero sería inmensamente feliz si accedieras a ser mi esposa, porque mi mujer acabas de serlo y te juro que unirme a ti de ese modo, ha sido lo más maravilloso que me ocurrió en la vida. ¿Aceptas casarte conmigo? —preguntó ansioso, con el corazón latiendo sin darle tregua. 
 
    Anabelle se puso a llorar, mientras repasaba con la vista al conde y el anillo.  
 
    Thomas le tomó la mano y dijo: 
 
    —Todos en Londres saben que este anillo perteneció a la antigua condesa. Cuando lo vean en tu dedo, no tendrán dudas de que serás mi esposa. Esa es mi prueba de amor, Anabelle; gritarle a todos, con este anillo, que soy tuyo. 
 
    —No es una de tus tontas bromas, ¿o sí? —inquirió emocionada Anabelle. 
 
    —¿Cuándo he hecho bromas, preciosa?  
 
    —Acabas de hacerme una de muy mal gusto. 
 
    —Prometo que ha sido la primera y única vez, cielo. Solo di que aceptas y volveré a ser el aburrido y estirado conde de quien te enamoraste. 
 
    —Para mí nunca serás aburrido, ni tampoco estirado. Vivías encerrado en tu dolor, pero ya terminó, ¿cierto? 
 
    —En realidad, preciosa, todavía queda algo por hacer… 
 
    Thomas procedió a relatarle toda la historia de Arthur y lady Claire Bradbury, sin omitir detalles sobre el trasfondo de la situación. 
 
    —Se lo debo a Arthur, pero sobre todo, a su esposa. Estoy a punto de reunir las pruebas físicas y no quiero marcharme sin antes resolver todo ese lío que Arthur provocó con mi ayuda.  
 
    —Pero en la boda se veían muy enamorados… 
 
    —Y lo están, pero es complicado —besó la cúspide de su cabeza, mientras acariciaba su pelo. 
 
    —Entonces, lo más conveniente es que, mientras tú resuelves ese problema, yo regrese a casa para hablar con mi padre…  
 
    —No sé si sea una buena idea, Anabelle. Prefiero acompañarte y pedir tu mano en persona. No es apropiado que tú des la cara sola. 
 
    —Mi padre bailará en una pata cuando sepa que serás su yerno —dijo con sorna—. Su única hija se casará con un conde… —agregó con dramatismo—. Creo que padre está más enamorado de ti que yo misma. 
 
    Thomas rio por sus ocurrentes palabras. 
 
    —Tú padre también me cae bien, pero sigo sin estar de acuerdo con que lo enfrentes sola. 
 
    —Mi padre trasladará a media ciudad hasta aquí, cuando se entere que te casarás conmigo, no te preocupes.  
 
    —¿Siempre te sales con la tuya? —inquirió, frunciendo sus ojos azules pálidos. 
 
    —Contigo, pensé que nunca, pero al final, has mordido el anzuelo —le dio un beso rápido. 
 
    Rendido, el conde accedió a lo que ella pedía, resolviendo rápidamente los tiempos para concretar con el señor Madison su compromiso con su única hija. 
 
    —Pues si ya lo has decidido, en cuatro o cinco meses estaré de regreso a Boston para pedir tu mano, y después volveremos aquí para celebrar la boda. ¿Te parece casarnos en seis meses? No estoy seguro de cuánto tiempo me llevará resolver el asunto del accidente de Susan para ayudar a Arthur… —frunció el ceño, recordando que debía hacerle una visita personal al doctor Baker; el matasanos que examinó el cuerpo de la joven y que le aseguró al duque que los Bradbury se habían negado a proporcionarle auxilio. 
 
    —Estoy de acuerdo en que termines de cerrar ese capítulo doloroso de tu vida, creo que solo así te desprenderás del pasado y podremos ser felices… —emitió un suspiro de lamento. 
 
    —¿Pero? —Thomas levantó su cara con los dedos para que lo mirara a los ojos. 
 
    —Tengo miedo de que en ese tiempo cambies de opinión, y que termines haciéndome a un lado como lo hiciste cuando regresaste aquí… —reveló en un hilo de voz. 
 
    Essex besó su boca y se abalanzó sobre su cuerpo, apresándola contra el colchón. La miró con adoración y apartó un mechó de pelo que caía sobre su cara. 
 
    —Te juro que nunca volveré a hacerte a un lado, cielo, y sé que es difícil confiar, pero te pido me des una oportunidad. Solo una, prometo no defraudarte… 
 
    —¿Lo juras, Thomas? Porque yo también puedo jurarte que, si no cumples con tu promesa, aunque te ame como lo hago, no te perdonaré —advirtió. 
 
    —Lo juro preciosa —la besó con dulzura—. Ahora que hemos llegado a un acuerdo, ¿podemos dejar a un lado la charla? Muero por hacerte de nuevo el amor… 
 
    Anabelle sonrió, enrollando sus brazos a su cuello y lo besó. 
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    Al día siguiente, después de desprenderse de las sábanas, ambos bajaron muy alegres sin que el servicio se sorprendiera, pues estuvieron todo el día y noche encerrados en los aposentos del conde, pidiendo aperitivos y canapés de vez en cuando. Además, la americana les caía muy en gracia y era la primera vez que veían tan feliz al conde.  
 
    Thomas reunió a todo el personal y les anunció que la señorita Madison era su prometida y que después de un breve viaje que haría a Boston, se convertiría en la condesa y señora de Essex House.  
 
    Todos comenzaron a aplaudir felices de que lord Essex por fin hubiera encontrado la dicha y dejara atrás a su difunta prometida que solo le había amargado la existencia.  
 
    Alguien de confianza que pertenecía al servicio de Essex House, había hecho llegar a oídos de la marquesa de Londonderry, la información de que una americana pasó la noche con su sobrino y que él mismo anunció que sería su esposa. Se consternó, haciéndose muchas ideas por el comportamiento inadecuado de la joven, preguntándose cómo se desenvolvería en su papel de condesa si llegaba a ser cierto ese mensaje, por lo que invitó a la hija de lord Craven a beber el té para sonsacarle sobre las relaciones entre ellos. Por lo tanto, la joven fue hasta la residencia de la dama, en Grosvenor Square. 
 
    —Marquesa —Lady Vanessa realizó una perfecta reverencia—. Gracias por su invitación. 
 
    —Siéntate, querida… —En el salón color pastel rosa con sillones florales, recibió a la hija del conde. Ordenó que les sirvieran el té y despachó a la servidumbre—. ¿Cómo has estado? Mis amigas me han comentado lo cercana que te has vuelto a mi sobrino… 
 
    Vanessa sonrió nerviosa y afirmó con la cabeza. 
 
    —El conde es todo un caballero, milady; ha sido muy atento y amable —respondió, bajando la mirada para ocultar su rubor. 
 
    —Pero, no te ha pedido matrimonio… —concluyó, incomodando a la chica—. No debes avergonzarte, de todos modos, no es tu culpa. 
 
    —En realidad, no espero que milord me pida matrimonio pues no tiene sentimientos de afecto hacía mí, milady. 
 
    —Pero tú sí, ¿o me equivoco?  
 
    Vanessa levantó la vista y miró culpable a la marquesa. 
 
    —No hace falta que digas nada; es evidente. Sin embargo, me siento un poco desconcertada con respecto a su relación, pues estaba segura que terminaría en compromiso. ¿Qué ocurrió exactamente? 
 
    —El conde solo fue amable, teniendo en cuenta la situación desesperada en la que me encontraba, milady. Siempre supe que no me pediría matrimonio, aunque mis sentimientos fueron cambiando y mi mayor anhelo era que cambiase de opinión y terminara convirtiéndome en su esposa. Lord Essex fue bastante claro y me concedió tres meses de su tiempo; plazo que precisamente termina en pocos días —explicó con tristeza, bebiendo sorbitos de su té para no quebrarse. 
 
    —Seré sincera contigo, niña. —Lady Londonderry dejó en la mesita su taza—. Mi sobrino había pensado en la posibilidad de pedirte matrimonio. —Los ojos de Vanessa brillaron de emoción—. Sin embargo, se lo ha propuesto a alguien más… 
 
    El corazón de Vanessa dejó de latir por unos segundos. En un breve instante había sido tan feliz, con la esperanza de que lord Essex de verdad le hubiera tomado cariño. Sin embargo, fue una plenitud que despareció más rápido que una estrella fugaz. 
 
    —Supongo que se lo pidió a la americana… —concluyó con una triste sonrisa. 
 
    —¿Sabías del asunto? —preguntó desconcertada lady Agatha. 
 
    —Desde el primer instante supe que estaba enamorado de otra mujer, y de todos modos, no pude evitar sentir lo que siento —musitó avergonzada—. Lo más probable es que, en unos días lo anuncie y… nuevamente yo tenga que enfrentarme a las habladurías y a los reproches de mi madre. —Se lamentó con un cúmulo de lágrimas en los ojos—. Precisamente la desesperación por evitar un enfrentamiento entre ella y yo, recurrí a milord para pedirle su ayuda —explicó con las lágrimas saliendo de sus ojos. 
 
    La marquesa la vio con pena, aunque ahora le quedaba claro el asunto entre lady Vanessa y su sobrino. Estuvo a punto de sugerir tenderle una trampa para que se comprometiera con ella, pero se arrepintió en el momento pues conocía a Thomas, y si estaba enamorado, ni aunque lo encontraran desnudo en la cama, cedería. 
 
    —Lo único que puedo hacer por ti, es pedirle que dilate la noticia de su matrimonio. —Se le ocurrió decir para consolarla—. Eso te dará tiempo para preparar a tu madre, o quizás, encontrar a alguien adecuado. 
 
    —¿Haría eso por mí?  
 
    —Por supuesto, querida. Es lo mínimo que puedo hacer… —respondió, pasándole un pañuelo para limpiarse las lágrimas. Se sentía culpable por haber planeado una unión entre ellos, sin saber que su sobrino ya tenía a alguien más en su corazón. 
 
    ¿Cómo fue eso posible? ¿Por qué Thomas no se lo aclaró cuando le pidió que fuera solidario con esa niña? 
 
    Cometió un error, un grandísimo error al comentarle a las damas de su círculo que el conde pensaba pedir la mano de la hija de lord Craven. Ahora no solo quedaría en ridículo la joven que tenía en frente, sino también ella y debía ir pensando en un modo convincente para persuadir a Thoma, y que le concediera un poco de tiempo antes de anunciar su compromiso con la dichosa americana. 
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    3 meses y medio después… 
 
    Anabelle se había embarcado de regreso a Londres, después de convencer a su padre que tenía que retornar lo más pronto posible a Londres para resolver unos asuntos urgentes con el conde. Apenas había pisado suelo americano, su salud había desmejorado considerablemente, hasta el punto que su nana acusó a Thomas de haberla envenenado la semana en la tuvo recluida en su mansión. La señora Emily no era tonta, y sabía que, si Anabelle había tomado una decisión, no había modo de sacarle la idea. Precisamente fue eso lo que ocurrió, cuando fue a por sus cosas en el hotel y se trasladó con nana y personal incluidos a Essex House… sin casarse ni anunciar su compromiso. Sin embargo, nunca había visto tan feliz a su niña, que solo le restó acomodarse y al final de cuentas, se hizo muy amiga de todo el servicio en la casa, a pesar de a ella la trataban como una dama más. 
 
    No obstante, aquella semana que estuvo metida en las habitaciones del conde, hasta que fue momento de regresar porque él debía a abocarse a la susodicha investigación, había tenido sus consecuencias y el doctor de la familia lo había confirmado. La señora Emily tuvo el atino de ofrecerle una pequeña fortuna al médico para que no le revelara la condición de su hija al empresario, que se reusó tajantemente a que Anabelle se subiera de nuevo a barco con su salud inestable, pero ni siquiera él fue capaz de convencerla. Por lo tanto, estaba llegando a Londres con la noticia de estaba embarazada. 
 
    —¿No iremos directamente a la mansión? —increpó su nana, cuando Anabelle ordenó al coche de alquiler que los llevaran al hotel donde se alojaron la última vez. 
 
    —Prefiero descansar y verme un poco decente antes de enfrentarlo —musitó con una mueca de asco—. Estas nauseas y mareos me matarán, nana… 
 
    —Solo a ti se te ocurre hacer semejante viaje en tu estado. —Negó con la cabeza—. Tuviste que haberlo esperado, y no arriesgarte de este modo. 
 
    —Pronto se me notará, nana. No podía esperar a que mi padre lo descubriera así. Quiero pedirle a Thomas que adelantemos la boda —susurró, abanicándose cuando de pronto, por la ventana del carruaje vio al susodicho en una calesa, con una dama a su lado—. Ordena al coche que siga a esa calesa… —le pidió a su nana que de inmediato lo hizo. 
 
    —Cochero, siga de cerca a esa calesa, no la pierda de vista. Le daré una generosa propina. 
 
    —Como ordene, madame.  
 
    El coche siguió de cerca a la calesa, en tanto Anabelle tragó con fuerza y frunció el ceño por lo extraño que le resultaba todo. Un escalofrío recorrió su espina dorsal y contuvo la respiración. Su corazón se había detenido y el frío llegó a su rostro cuando reconoció a la joven que iba al lado de Thomas. Era ella, la mujer de quien Alex estaba enamorado.  
 
    Las lágrimas comenzaron a aflorar y aunque trató de no llorar, no pudo evitar que rodaran despacio por la comisura de sus ojos. El conde bajó y la ayudó a apearse con demasiada confianza, mientras sonreía como una tonta enamorada; del mismo modo en ella lo hacía cada vez que estaba en su compañía. 
 
    —¿Qué sucede, niña? —increpó su nana. Anabelle hizo un gesto para que guardara silencio, pero la joven inglesa que estaba intercambiando unas palabras con el caballero, dirigió por un momento fugaz su mirada a su coche y sus ojos se encontraron. 
 
    Una sonrisa burlona se dibujó en el rostro de Vanessa, mientras Anabelle cerraba sus ojos, suplicando que, al abrirlos, despertara de aquella horrible pesadilla. No era justo lo que le estaban haciendo, y sin embargo, cuando sus párpados se separaron, lo que sus ojos vieron le resultó como una daga venenosa que le penetró en el centro del pecho. 
 
    Ella le propinó un rápido beso, sin que él hiciera nada para impedírselo. 
 
    —Vámonos de aquí… —Le suplicó prácticamente a su nada, que dio la orden al cochero. 
 
    Durante todo el trayecto, sollozó en el hombro de la señora Emily que tuvo el atino de guardar silencio. Cuando llegaron al hotel, se encerró en su habitación con el corazón roto; se había quebrado por dentro, y agradecía que nadie la estuviera molestando mientras se lamentaba. 
 
    Durante un largo rato, permaneció hecha ovillo en la cama, recreando aquel beso que la devastó por completo. De pronto, su respiración se volvió errática y todo a su alrededor comenzó a darle vueltas. Se sentí rematadamente mal y supo que vomitaría. 
 
    Se apresuró y fue hasta la palangana que había en una mesita, frente a la ventana, y devolvió lo poco que tenía en el estómago. Cuando terminó, comenzó a temblar y sintió escalofríos, por lo que regresó a la cama y se metió bajo las mantas. Sin poder evitarlo, comenzó a llorar desconsoladamente, pensando que otra vez Thomas la había hecho a un lado. Él solo la había deseado y tomado sin ningún remordimiento, y lo peor del asunto era que estaba esperando un hijo suyo. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 12 
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    Hacía mes y medio que todo se resolvió entre su amigo, el duque de Lancaster y su esposa que ahora lo estaba acompañando en el campo, debido a su reciente estado. Aprovechando la distancia entre Reading y Kingston, Thomas permaneció un mes en Clarity Manor para acondicionar el sitio y que Anabelle estuviera cómoda en cuanto lo visitase junto con él. Además, pensaba invitar al señor Madison a pasar una temporada con ellos y sabía de su gusto por los equinos, por lo que había supervisado la entrega de unos ejemplares irlandeses que Arthur envió desde Haven House.  
 
    En cuanto pisó Londres, su tía comenzó a asecharlo para que tuviera la consideración de aparecer en público con lady Vanessa Craven, manteniendo una acalorada discusión. 
 
    —Ya tengo prometida, y no le debo ningún tipo de explicación a la dama, mucho menos a los cotillos de Londres, ¿busca meterme en un lío, tía? —La increpó como nunca lo había hecho y aquello sorprendió a lady Agatha. 
 
    Su sobrino en verdad se había enamorado. 
 
    —Al menos hazle una visita de cortesía; la muchacha no ha dejado de preguntarme por ti y creo que has pasado por alto presentarme a tu susodicha prometida. ¿Acaso no es apropiada y buscas esconderla de mí?  
 
    —Yo no necesito esconder a Anabelle de nadie, y mucho menos pedir su consentimiento para desposar a la mujer que amo. ¿Cuál es su maldito problema? —Estaba siendo grosero, pero la realidad era que, para esas alturas, esperaba estar a medio océano de distancia, montado en un barco rumbo a América—. Lo lamento, tía, pero ya no intente manipularme en relación a la hija de Craven. La muchacha es agradable, pero mi corazón ya tiene dueña. ¿No puede alegrarse por mí?  
 
    La marquesa presionó los dientes y se mordió la lengua. 
 
    —No te estoy pidiendo nada que te comprometa o provoque problemas entre tu prometida y tú. Además, ella ni se enteraría… —insistió para ayudar a la reputación de la joven—. Solo dile tú mismo que no la volverás a tratar y que te desposarás. No eres ningún tonto, estoy segura que te has percatado de que esa niña está enamorada de ti. 
 
    Exasperado y con frustración, aceptó porque en parte lady Vanessa se merecía una explicación de su parte. Así que, en ese momento, se encontraba con ella en la calesa, regresándola a su residencia después de haberle informado las buenas nuevas. 
 
    —Espero que usted y su prometida sean muy felices —deseó, fingiendo una sonrisa, cuando el conde la ayudó a apearse.  
 
    —Espero que usted también encuentre la felicidad, milady. No pierda las esperanzas —dijo con cordialidad, cuando inesperadamente, la joven se colgó de su cuello y depositó un beso en sus labios, soltándose tan rápido como había actuado. 
 
    Thomas se quedó pasmado, frío por aquel inesperado abordaje por parte de la sumisa y frágil lady Vanessa. Sin embargo, cuando recuperó la compostura, sintió arder su rostro por la furia. 
 
    Miró a los alrededores, y dio gracias al cielo porque nadie los hubiera visto. Solo un carruaje se alejaba a unos metros. Tragó con esfuerzo, frunció el ceño y la tomó con rudeza del brazo.  
 
    —¿Acaso de ha vuelto loca? —masculló con la respiración errática, presionando más fuerte y zarandeando a la chica—. Buscaba comprometerme… —concluyó, soltándola como si su contacto lo quemara—. Después de todo lo que hice por usted, ¿me paga de este modo? 
 
    Vanessa no respondió, solo permaneció seria, mirando a la nada. 
 
    —Responda, o de inmediato cortaré todo lazo con su padre. —La amenazó Thomas—. ¿Por qué lo hizo si siempre fui honesto con usted? 
 
    —¿Por qué tiene que ser siempre otra dama? ¿Por qué la americana? —Le increpó ella, con los ojos llenos de lágrimas—. Es bonita, pero no adecuada para ser su esposa. No sabe nada de nuestras costumbres y solo lo dejará en ridículo. 
 
    —Si es o no adecuada, solo lo puedo decidir yo, y si vamos al caso, ¿a usted qué le importa? —recriminó con frialdad. 
 
    La joven negó con la cabeza, como si estuviera decepcionada. 
 
    —Lo amor, milord, y estoy segura que lo sabe… —dijo suplicante, intentando tomar las manos del conde. 
 
    —Pero yo no, y también estoy seguro que lo sabe perfectamente —retrucó el caballero, apartándose con crueldad de un posible contacto. 
 
    Lady Vanessa sonrió con tristeza. 
 
    —Pues si no puedo tenerlo, milord, créame que usted tampoco la tendrá a ella —advirtió con un brillo de rabia en los ojos. Se volteó y se apresuró en ingresar a su residencia. 
 
    Thomas no comprendió aquellas palabras, pero negando con la cabeza y profundamente decepcionado de una dama que parecía perfecta, se montó a la calesa y azuzó a sus caballos. 
 
    Dos días después, se encontraba en su despacho revisando los libros de una de sus propiedades, cuando el mayordomo ingresó con el rostro pálido. Lo había enviado al puerto a por su boleto, y se había tardado demás. 
 
    —Milord, tengo algo muy importante que informarle. 
 
    Thomas lo alentó con la mano para que prosiguiera, sin esquivar la mirada de las cuentas. 
 
    —La señorita Madison está en Londres, ahora mismo vengo de corroborar su identidad en el Mivart's. 
 
    El conde dejó todo a un lado, se levantó de un salto, en tanto un mal presentimiento comenzó a asecharlo. 
 
    —Eso es imposible, Harper. ¿Estás seguro?  
 
    —Sí, milord. La señora Emily estaba en el puerto, y la seguí hasta el hotel. Cuando pregunté por la señorita, me confirmaron que está hospedada allí desde hace dos días. 
 
    —Ordena que alisten el carruaje ahora mismo —bramó desconcertado, pasándose las manos por el rostro. 
 
    Si Anabelle había regresado, ¿por qué no lo fue a buscar? 
 
    Sacudió la cabeza y fue de inmediato a por el carruaje para ir a buscarla al hotel. 
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    Anabelle se encontraba en un estado lamentable, tanto por la tristeza como por los malestares propios del embarazo, y el médico la estaba examinando en ese instante. 
 
    —¿Hay algo malo, doctor? —indagó, cuando el médico terminó de inspeccionarla—. Me siento fatal… 
 
    —Es normal en su estado, señora —dijo el matasanos, asumiendo que la mujer estaba casada—. Generalmente, estos malestares duran hasta las primeras semanas del segundo trimestre, por lo que le recomiendo guarde reposo, beba mucho líquido y coma sano hasta que eso suceda. Le recetaré unas infusiones para que la ayuden con el malestar. 
 
    —No puedo estar un mes postrada en esta cama, en dos días debo subir a un barco —dijo ella, frunciendo el ceño por la preocupación. 
 
    —Eso es sencillamente imposible —replicó tajante el doctor—. Usted debe guardar reposo, y es inadmisible que suba a un barco. Si lo hace, no podrá retener alimento y eso provocará consecuencias. 
 
    —No puedo quedarme aquí… —murmuró con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Ya has oído al médico, Anabelle. No te moverás de esta cama —intervino la señora Emily, pero ella se opuso. 
 
    —Entonces deberé informarle a su esposo sobre la gravedad del asunto, señora. 
 
    —Yo no tengo… 
 
    —Llegué a tiempo para que el médico me informe sobre la situación de mi esposa —bramó Thomas, ingresando al dormitorio y mirando a Anabelle como si le tuviera que rendir cuentas. 
 
    —Él no es mi esposo —masculló ella, esquivando el rostro. 
 
    —Niña… —suplicó su nana—. No estás en condiciones de discutir. 
 
    —¿Es o no es el esposo de la paciente? —inquirió mareado el galeno. 
 
    —¡No! —gritó Anabelle. 
 
    —¡Sí! —Zanjó Thomas y el médico se tapó el rostro, comprendiendo que se encontraba en medio de una riña conyugal—. Soy el conde de Essex, doctor, y la dama es mi esposa. ¿Qué sucede con ella?  
 
    El médico frunció el ceño. 
 
    —¿Desconoce la situación de su esposa, milord? —increpó, mirándolo como si fuera un irresponsable. 
 
    —Acabo de regresar de un viaje bastante largo y no he tenido el placer de conversar con mi esposa —masculló, caminando hasta la cama, tomando a la fuerza la mano de Anabelle, mientras se sentaba en el borde del lecho, a su lado—. ¿Tengo razón, cielo? 
 
    Anabelle intentó apartarse del contacto del conde en vano, pues presionó más fuerte y no le quedó más remedio que afirmar. 
 
    —Prosiga, doctor —lo alentó Thomas que, además de furioso, estaba muy preocupado. 
 
    Había irrumpido la recepción del hotel y negociado una pequeña fortuna para que le dieran acceso a las habitaciones privadas de la señorita Madison y comitiva. Subía los escalones, preguntándose qué habría ocurrido para que ella regresara antes y sobre todo, no lo buscara. Fue cuando escuchó la conversación y silenció con los dedos a la servidumbre que vigilaba la entrada del dormitorio. 
 
    Lo único que comprendió era que Anabelle no estaba bien y que no pensaba siquiera buscarlo, pues tenía prisa por marcharse. Ahora aguardaba impaciente por conocer la enfermedad que aquejaba a la terca mujer cuya mano presionaba con fuerza para que no se apartara de la suya. 
 
    —Su esposa está embarazada, y debe guardar reposo, milord. Por lo menos un par de meses, hasta que los malestares desaparezcan —El médico tomó aire y prosiguió—. Dice que debe subir a un barco en dos días, y es algo que no recomiendo en absoluto o su embarazo será complicado. 
 
    Thomas abrió desmesuradamente los ojos y se volvió a Anabelle, que esquivó el rostro. 
 
    —¡¿Pensabas irte sin siquiera decírmelo?! —le recriminó furioso. 
 
    —¡No te hagas el ofendido! No encajas en ese papel. —Lo acusó, con sus ojos chispeantes y levantando la voz. 
 
    —Creo que lo mejor es que les demos privacidad a los recién casados, doctor —recomendó la nana de Anabelle, negando con la cabeza—. Acompáñeme, pagaré sus servicios y apuntaremos sus instrucciones. 
 
    El galeno afirmó, saliendo de la habitación con la señora Emily que cerró la puerta para darles privacidad. 
 
    —¿Qué sucede Anabelle? ¿Por qué todo esto? —preguntó más calmado—. Viniste a decirme lo del bebé, ¿cierto? —inquirió, mientras Anabelle suspiraba y se mordía el labio inferior—. Pero, no entiendo por qué ibas a marcharte sin mencionarlo. ¿Por qué no me buscaste? 
 
    —Estabas demasiado ocupando, besando a otra mujer —masculló, incapaz de sostenerle la mirada—. Te advertí que si me lastimabas de nuevo, no iba a perdonarte. Así que, puedes largarte por dónde has llegado, que yo contigo no tengo nada de qué hablar. 
 
    Thomas entonces comprendió las palabras de Vanessa; lo había hecho apropósito, para que Anabelle los viera… ¡maldita muchacha!  
 
    —No es lo que piensas. 
 
    —¿Es otro favor que le hacías a la pobre dama? —increpó con sorna, riendo mientras lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Lo siento, pero no te creo. Por lo tanto, no me casaré contigo, Thomas. ¿Puedes marcharte? Estoy agotada —simuló un bostezo y se acomodó en la cama, dándole la espalda al conde. 
 
    Cuando iba a replicarle, sintió una mano presionar su brazo. Se volteó para encontrarse con la mirada suplicante de la nana de su mujer. 
 
    —Está bien, preciosa. Te dejaré descansar pero después, tú yo aclararemos este evidente malentendido —resolvió sin lugar a protestas. 
 
    Salió de la habitación, siguiendo a la señora Emily. 
 
    —Antes de que me acuse injustamente, fue la muchacha quien me tomó desprevenido y me besó. —Se excusó porque sabía que la nana de Anabelle no le caía tan en gracia. 
 
    —Teniendo prometida, ¿no le pareció inapropiado dar un paseo con una joven soltera, que para rematar está enamorada de usted? —lo reprendió—. Usted sabe que no es santo de mi devoción, pero también sé que tiene profundos sentimientos pro mi sobrina. El problema, conde, es no tienen ni idea de cómo hacer sentir segura a una mujer, menos a alguien con el carácter de Anabelle. ¿Es tan ágil en los negocios y tan tonto como para hacer en esa excusa de paseo? —le reprochó—. Es evidente que fue una excusa para comprometerlo y esa inglesa lo hizo a sabiendas de que Anabelle los estaba viendo. ¿Puede imaginar lo que sintió cuando los vio? 
 
    Thomas se sintió un completo estúpido al haber caído nuevamente en la treta de su tía y afirmó con la cabeza. 
 
    —Lo sé, porque lo sufrí en carne propia —respondió, recordando lo que sintió cuando se enteró que Susan amaba a otro. 
 
    —Entonces, ¿por qué le hace lo mismo a la mujer que lo ama tanto? Ella no dudó un segundo en venir a buscarlo, en perdonarle su olvido y en entregarse a usted. ¡Está embarazada de su hijo! Y a pesar de que se sentía terrible con los malestares del embarazo, no dudó en montarse en ese barco para venir a decírselo —le numeró todo lo que Anabelle había hecho por él—. ¿Sabe lo mal que lo pasó? 
 
    —Yo… yo la amo, señora Emily. La amo como nunca amé a nadie, pero tiene razón al decir que no sé en absoluto como hacerla sentir amada. Tengo mucho que aprender, pero no me daré por vencido, y menos ahora que está esperando un hijo mío. Lo siento mucho, pero no dejaré que se marche hasta que el medico lo recomiende y sea conmigo a su lado, para pedir su mano en matrimonio. Aunque… no sé si no sería más apropiado casarnos antes de regresar… —Se rascó la barbilla, indeciso. 
 
    La señora Emily rio y negó con la cabeza. 
 
    —Solo debe dejarse querer y demostrar sus sentimientos sin temor. Anabelle jamás le hará daño, y respondiendo a lo otro, mi primo se morirá si no organiza la boda de su única hija. 
 
    —Supongo que puedo ceder, sin embargo, me gustaría llevármelos al campo, dónde pueda respirar aire puro y esté más tranquila. ¿Puede convencerla? —prácticamente suplicó. 
 
    —Nos iremos mañana mismo, si está de acuerdo. Yo la convenceré, no se preocupe. 
 
    —Estoy de acuerdo —afirmó el conde—. ¿Cree que sea conveniente despedirme? 
 
    —Es mejor que por hoy ya no la moleste —recomendó. 
 
    Thomas resopló con frustración. 
 
    —Tengo una última pregunta, lord Essex —dijo la mujer, antes de que se marchara—. ¿Tomará medidas en relación a esa joven?  
 
    —¡Por supuesto que sí! —dijo tajante—. Mi relación con esa joven se debió a un favor, y me ha tratado de perjudicar a pesar de haberla ayudado. No me quedaré de brazos cruzados, ni permitiré que intente de nuevo arruinar mi relación con la mujer que amo o trate de hacerle daño. 
 
    —¡Muy bien dicho! —La tía de Anabelle estuvo de acuerdo—. Es mejor que se marche para que converse con Anabelle. 
 
    El afirmó, se despidió y se marchó.  
 
    La señora Emily abrió la puerta de la habitación y encontró a su sobrina, sentada en el borde de la cama. 
 
    —¿Estás satisfecha? —Le cuestionó, a sabiendas de que había oído toda la conversación que mantuvo con el conde—. Fue una trampa de esa mujer. 
 
    —De igual manera, ¿por qué la tuvo que ver de nuevo? —insistía ella, aunque se había conmovido con las palabras del conde. 
 
    —Asumo que fue algo urdido con antelación, y que la muchacha no actuó sola. 
 
    —Entonces, su tía no me acepta —concluyó, emitiendo un largo suspiro. 
 
    —Eso no debe importarte, mientras el conde te ame y te dé tu lugar. Nunca te ha interesado lo que los demás opinan de ti, ¿por qué es diferente ahora? 
 
    —Porque se trata de alguien importante para Thomas, nana. No quiero que tenga que escoger entre su familia y yo —respondió con tristeza. 
 
    —Su familia ahora eres tú y ese niño que esperas, así que olvídate de todo lo demás y disfruta de esta preciosa experiencia con el hombre que amas —le aconsejó, ayudándola a meterse a la cama—. Te traeré algo de comer y luego dormirás porque mañana nos iremos a la casa de campo de tu futuro marido, y no quiero protestas. Tu berrinche no puede durar más de una semana, ¿me has oído?  
 
    —Está bien, nana. Tú ganas. 
 
    La señora Emily le besó la frente y la dejó descansar. 
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    Thomas fue directo a casa de su tía, después de dejar el Mivart's. Estaba furioso y no pensaba dejar pasar la oportunidad para hacérselo saber. 
 
    —¿Por qué, tía? —Le cuestionó dolido en cuanto ella lo recibió—. Usted insistió en que viera a lady Vanessa, ¿para que ella intentara comprometerme en público? ¿Ese era su plan? —increpó furioso. 
 
    Lady Agatha no daba crédito a las palabras del conde, y no podía creer que aquella muchacha, en apariencia sensata, hubiera hecho semejante sandez. 
 
    —Te aseguro que no tengo la menor idea de lo que hablas, querido —refutó. 
 
    Sin embargo, su sobrino no le creyó. 
 
    —No se ha cansado de querer meterme por los ojos a la joven, y a pesar de que me negué, siguió insistiendo con que la viera, y yo, como quise complacerla, accedí ¿y así me paga?  
 
    —No, Thomas, yo jamás la instigaría a cometer semejante tontería. Solo quise ayudarla a salvaguardar un poco de su dignidad… 
 
    —¿Sabe que mi prometida nos vio? Cuando esa muchacha malagradecida se abalanzó sobre mí para darme un beso, ¡muy oportuno! ¿Cierto? —la siguió atacando porque estaba dolido. Era su única familia y pensar que había atentado en contra de su felicidad, le había roto el corazón. 
 
    —Yo no tuve nada que ver —insistió la marquesa, pero Thomas parecía no escucharla. Nunca lo había visto tan enfadado.  
 
    —Mañana partiré a Kingston porque mi futura esposa necesita reposo y que nadie le provoque disgustos, pero cuando regrese, te aseguro arruinaré al conde de Craven y a toda su familia —amenazó fuera de sí. 
 
    —¿Reposo? —indagó preocupada la marquesa. Después de todo, se trataba de la futura esposa de su único sobrino—. ¿Qué tiene tu prometida? 
 
    —Mi futura esposa está embarazada, tía, así que le ruego que ya no se confabule con nadie para alejarla de mí. —Le informó con la respiración errática, percatándose de que aún no terminaba de asimilar que sería padre. 
 
    —¡Oh, querido! —La marquesa sollozó de alegría—. Es la mejor noticia que he recibido en mucho tiempo, y vuelvo a repetir que no tuve nada que ver con lo que esa muchacha hizo. Créeme, Thomas. 
 
    —Es mejor que me marche… —respondió él, dio media vuelta y caminó hasta la salida. 

  

 
   
    CAPITULO FINAL 
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    El trayecto hasta Clarity Manor resultó bastante agotador para Anabelle, por lo que no tuvo tiempo de reñir con el conde. Por su parte, Thomas había preferido acompañar el carruaje montado a caballo para evitarle disgustos a su mujer. Sin embargo, estaba a punto de reventar por los nervios que le generaba el estado deplorable de su futura esposa.  
 
    —Es normal… —decía su nana, tratando de calmarlo. 
 
    Sin embargo, no lo hizo hasta que llegaron a destino y hubo cargado a Anabelle en sus brazos, para subir las escaleras y meterla él mismo a la cama. 
 
    La semana trascurrió con ella evitándolo, y él resignándose a no insistir por temor a empeorar la situación. Acudieron juntos a la otra boda del duque de Lancaster, la boda real según las propias palabras de Arthur y fue cuando le compartió en privado toda la situación con Anabelle. 
 
    —¿Te has dado cuenta de que nuestros bebés nacerán prácticamente al mismo tiempo? —fue lo primero que Arthur mencionó, dejando de lado la riña amorosa de su amigo—. Podríamos ser consuegros… —Sonrió con satisfacción. 
 
    —Primero debo resolver el asunto con la futura madre de mi hijo, Arthur. ¿No me has escuchado? —le increpó con exasperación. 
 
    —Si ya la has preñado, todo es cuestión de tiempo, no te preocupes. —El duque le restó importancia al asunto. 
 
    —Eres imposible… —suspiró. 
 
    —Has logrado lo que yo no pude: meter a tu prometida en tu cama antes de la boda. No hay nada que no puedas resolver, Thomas. Esa mujer te ama y no dejará de hacerlo por una estúpida treta —explicó con convicción—. Solo debes convencerla del mismo modo en que lo has hecho cuando la embarazaste…  
 
    Thomas quiso reñir a su amigo, pero ambos sonrieron y comprendió que Arthur tenía razón. 
 
    Más tarde, de regreso a su casa de campo, ni siquiera aguardó a que Anabelle bajara del coche y la cargó a sus hombros, llevándola derechito a su habitación. 
 
    —¡¿Qué pretendes?! —cuestionó ella, ya cansada de fingir que no lo había perdonado. 
 
    —Pretendo resolver nuestro problema de una vez por todas —respondió con convicción. 
 
    —¿Ah, sí? —Anabelle se cruzó de brazos y arqueó una ceja. 
 
    —Sí —afirmó Thomas, acercándose hasta ella y rodeando su cintura—. Te amo Anabelle, te necesito… 
 
    —No parecía cuando besaste a esa joven… 
 
    —Te juro que yo no la besé, solo fui a decirle que me casaría contigo y que esperaba ella también encontrara la felicidad. 
 
    Rendida, Anabelle suspiró. 
 
    —Lo sé, te escuché cuando se lo explicabas a mi nana —confesó con una sonrisa traviesa. 
 
    —¿Y has estado fingiendo todo este tiempo? —arrugó su frente, no pudiéndolo creer—. ¿Me has puesto en penitencia a pesar de saber la verdad? 
 
    —¡Te lo merecías! —refutó ella—. Para que en otra oportunidad, pienses detenidamente con quien sales a dar un paseo. 
 
    Thomas sonrió, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Prometo que lo pensaré muy bien. Ahora, solo bésame, mi preciosa señorita Madison… —susurró muy cerca de su boca, devorando sus labios y arrastrándola a la cama para hacerle el amor. 
 
    

  

 
   
    EPILOGO 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Kingston 
 
    10 meses después… 
 
    —El bebé de los duques ha sido una niña… —murmuró Anabelle, terminando de leer la misiva de la duquesa—. Se llama Susan… 
 
    Thomas sonrió, recordando las palabras de Arthur, mientras sostenía a su pelirrojo bebé de cuatro meses y medio entre sus brazos. 
 
    —Quizás, después de todo termine emparentado con el duque —bromeó. 
 
    —Thomas, tengo algo que decirte —dijo de pronto su ocurrente mujer, poniéndose seria. Estaban en sus aposentos, tratando de hacer dormir al pequeño para tener un poco de privacidad. 
 
    —¿Qué sucede? —El conde increpó nervioso por el semblante pálido de su bella esposa. 
 
    —El médico ha venido a inspeccionarme… —murmuró, con la respiración pesada. 
 
    —¿Te sientes mal? ¿Qué dijo el doctor? —preguntó él, preso de la preocupación. 
 
    —Estoy embarazada… otra vez… —musitó, sin mirarlo a los ojos. Se sentía avergonzada por no haber tomado los consejos de la comadrona y su nana. 
 
    —¡Pues es la mejor noticia que he recibido! —exclamó Essex, callando de golpe para no volver a despertar al bebé. 
 
    —¿No es muy pronto? —cuestionó ella, apenada. 
 
    —Por supuesto que no, preciosa —recostó a su pequeño hijo que se llamaba igual que él en su cuna. Caminó hasta Anabelle y la rodeó con sus brazos—. Te amo, Anabelle. Te amaré siempre, y nunca me cansaré de repetirte que has sido mi mejor elección. La esposa más conveniente que pude haber escogido. 
 
    Besó con ternura a su mujer, que se separó de su contacto y susurró: 
 
    —¿Se te olvida que fui yo quien te escogió a ti? 
 
    —Siempre te sales con la tuya, cariño, y créeme que estoy feliz por ello. 
 
    —Te amo, mi aburrido inglés. 
 
    —Yo te amo más, mi caprichosa señorita Madison. 
 
    FIN. 

  

 
   
    MENSAJE 
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    Gracias por llegar hasta aquí. 
 
    Antes que nada, agradezco la oportunidad que me dan de poder compartir mis ideas en estas letras. El camino no es fácil, más aun cuando existen muchas autoras de increíble pluma e innegable talento. 
 
    Esta historia no es larga, tampoco estaba en mis planes escribirla, pero comprendí que debía ser contada para poder proseguir con la idea principal de esta nueva serie que lleva por nombre PAREJAS PERFECTAS. 
 
    Una esposa para el conde es una pequeña introducción de lo que serán las siguientes novelas, ambientadas en una época más moderna: la Victoriana. 
 
    Espero con todo mi corazón me acompañen para descubrir las ocurrencias de Susan, la hija irreverente del duque de Lancaster en Un prometido para la hija del duque, y del hijo de Thomas, Thomas Jr. en la historia En busca del candidato perfecto. El intermedio y la relación entre los hijos de los mejores amigos, se desarrollará en la siguiente novela. 
 
    Con todo cariño, les digo una vez más: GRACIAS. 
 
    

  

 
   
    PRÓXIMA NOVELA 
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    https://www.amazon.es/dp/B0CPYL611W 
 
    Lady Susan Wellesley era digna hija de su padre: obstinada, apasionada e irreverente, no solo compartía las afamadas «virtudes» del duque, sino también, aquel carácter indómito que la llevó a rehusarse rotundamente a un matrimonio arreglado. 
 
    Henry Hervey, reciente marqués de Bristol, se sentía acorralado con el ultimátum de su familia en relación al matrimonio. Ya le habían escogido prometida y, con su nuevo e imprevisto título nobiliario, no tenía otra opción más que acceder a conocer a la dama en cuestión. 
 
    Pensando que ya nada podía agravar su situación, el destino lo sorprende cuando conoce a la flamante candidata y todo se vuelve peor, cuando la joven se niega tajantemente a convertirse en su esposa. 
 
    Con tantos problemas encima y los augurados con el carácter de la muchacha, hubiera sido más fácil si solo buscaba otra candidata. Sin embargo, le encantaban los desafíos por lo que, la idea de domar a aquella fierecilla de belleza exótica le resultó divertido, hasta que ella descubrió su secreto. 
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